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» 
F"y 05A, decí, 
1) de 
G ¿me querés?... 
Xx ¿eh?... ¿me 


querés?... 

El mozo tenía en- 
tre las suyas las ma- 
nos pequeñas y re- 
gordetas de Rosa, 
que ayergonzada ba- 
jaba la vista y no 


contestaba. El in- 
sistia: 
—¿Me querés?... ¿Por qué no me 


decís?... 
Y ante el obstinado silencio de ella, 
apretaba aun más sus manos, mien- 
tras añadía, quejumbroso: 
— No seas mala, Rosa..., vos 


sabés cómo te quie- 


ESGRACIADA 
E A 
PERDIZ 


Rosa, por su par- 
te, había impreso a 
su cuerpo un balan- 
ceo suave de mujer 
que se siente fuerte 
en su debilidad, por- 
que se sabe mimada, 
y no contestaba. Le 
gustaba que el mo- 
zo se desespera- 
rá por obtener de sus labios el sí anhe- 
lado. ¡Ella los conocía tan biend Des- 
pués, de seguro que le resultaría 
como todos: al comienzo muchos 
mimos, muchos besos, muchos 
regalitos: collar de cuentas, 
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aros de “oro”, cartes de género para vestidos... 
pero, después, después... oh, ella bien los co- 
nocía: se asemejaban como una cuenta de ro- 
sario a otra. 

sin embargo, de placia verlos sufrir en tas 
primeras andadas. Hasta en eso se parecian: se 
acercaban al rancho, en el cual vivía con su 
vieja madre y su hermano menor, con cualquier 
pretexto: 

— Giienos días, ¿qué tal; ¿cómo ha amane- 
cido? — y después de saludar y mirarla sigui- 
ficativamente, agregaban: 

¿Me quiere convidar con un poquito de 
agua? Tengo ta garganta seca como buche de 
avestruz... 

Ella entonces, sotícita, le alcanzaba un jarro 
lleno de agua, que el mozo bebía mientras con 
el rabillo del ojo la observaba. 

Rosa entornaba los ojos pudorosamente has- 
ta que el mozo le devolvía el jarro, luego de 
tirar el resto. 

«— Amalhaya, quien juera rico... — Ella le 
dirigía una mirada que era toda una prontesa, y 
él, concluía: 

-—,,.pa comprarle a sy mama Valhaja el 
rancho... 

Ella sonreía 'complacida. ¿Por qué sonreía 
complacida? ¿Acaso no sabia ella que todos, to- 
ditos hacían lo mismo? ¿Qué todos, toditos de- 
cianla piropos parecidos? 

A pesar de eso no podia menos; oía una Íra- 
se así y se sentía interiormente halagada. No 
podía tampoco disimularlo. Cuántas veces no 
pesó que esa sería la última vez que manifes- 
tara su agrado. Mas, lleyaba el momento y ol- 
vidaba por completo sus propósitos. 

Después, venia el asedio, el continuo asedio, 
hasta que el mozo se de declaraba. Entonces era 
cuando les hacía sentir el rigor de su coquete- 
ría. Nunca se decidía. Los tenía así durante un 
cierto tiempo: quince días, un mes, a yeces 
más, según la vehemencia del festejante. 

No había peón, ni capataz, ni mayordomo, ni 
patrón en quince leguas a la redonda que no 
la hubiera apremiado con palabras cariñosas, y 
un ligero temblor en Jos labios, palpitantes de 
deseo, para que le concediera la dicha de obte- 
ner los suyos, rojos y húmedos. j 

La Rosa se los había concedido, ¿por qué 
no? De esa manera, pensaba, algún día encon- 
traría el hombre que le agradara, y entonces no 
titubearía en entregarse por entero. 

Pero ya tenía veintitrés años, y hasta -nton- 
ces muchos labios masculinos habíania estre- 
mecido, muchas manos había sentido palpitar 
entre las suyas, pero nadie podía jactarse de 
haber conseguido los favores de la moza, 

Las malas lenguas, no obstante, se cebaban 
en ella, . 

-—No se puede negar, es linda, pero cs tan 
veleta..., — decian las viejas, poniendo los 
ojos en blanco. : 

— Porque, fíjese usted, doña Rudeciuda, 
m'bijo el mayor, que es tan seriecito, me ha 
sabido contar cada cosita e la Rosa... 

—(jesúsi..., sí es una arrastrada... 

—¡Cállese, no me diga — agregaba otra, — 

¡cómo suírirá doña Auroraf... Ella que 

jué tan gúena con el pobrecito finao, que 
Dios tenga en gloria, don Florencio,.. 
Mientras tanto, el mozo que era aho- 
ra el feliz cortejante de Rosa supli- 

caba en todos fos tonos: 
-——Rosa, deci, ¿me querés?,.., 
¿por qué no me decís?... 
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Mas, en el mismo momento que ella iba a 
dar el “si”, cuando ya sus pulposos lalios se 
abrian suavemente como una flor, se oyó desde 
adentro del rancho la voz seca e imperiosa de 
la madre de Rosa que la llamaba: 

— ¡Rosa!... ¡Rosaaa!... 

El ntiró desesperado liacia el sitio de donde 
partía la voz mientras apretaba fuertemente de 
las muñecas a la muchacha. 

— Es mama -- decia ésta, en voz queda, — 


Sueltemé... Es mama que me está llamando... 
— Gúeno — contestaba él rápidamente y 
como en un murmulio; — decime primero si 


me querés, y te suelto... 

Ella forcejeaba por desprenderse, mientras 
suplicaba: 

— Dejemé, le digo, no ve que me están llha- 
mando... — La voz $e ová pueramente, esta 
vez en tono que no admitía réplica: 

— ¡Rosaaa!... ¿Ande anda esa muchacha e 
porquería?,.., — al mismo tiempo que el mozo, 
enardecido por la lucha, trataba de besarla, y 
ella escondía la cabeza, bañáncdola <ebie vi pe- 
cho palpitante o echándola hacia atrás. dispues- 
ta a no dejarse besar. El la soltó cansado de 
esa lucha estéril. Rosa salió corriendo en di- 
rección al rancho, 

El mozo se quedó mirándola. Luego dió me- 
dia vuchta y se encaminó hacia donde tenía 
su caballo que dejara como a unos cien metros 
del rancho, mientras pensaba; “¡Dura la chini- 
ta..., pera no hay tiento que no se corte!,..” 

Montó a caballo y se retiró al trotevito, re- 
prochándose no haber procedido desde el co- 
mienzo como lo hiciera al oir la voz de la ma- 
dre, 

—Si no juecra que.,. — murmuraba. 

En eso un peludo se cruzó en el camino. 
El mozo se apeó y antes de que el animal tu- 
viera tiempo de meterse en una cueva le asestó 
un talerazo en Ja cabeza. Luego te puso un pie 
encima y con su largo cuchillo de cabo de 
guampa lo degolló. Lo tuvo un momento de la 
cola para que en esta forma corriera la sangre 
y después lo ató a los tientos del recado, 

Y mientras se alejaba al trote corto de su 
malacara, iba cantando en voz baja: 


Disgraciada e la perdiz 
Que se estrella en el alambre... 
A 


-£ 


brado por un candil, con la cara arreba- 
tada de color, desgreñada y el corazón 
palpitante, denunciándose por las contraccio- 
nes de su bien formado tórax. 
— ¿Diande salís, desfachatada?... Á que has 
andao con el forastero ese, haragán... + 
— No, mama..., si andaba pasiando por... 
— Veanlán a la embustera esta... Pero vos 
te creés que me estoy chupando el dedo, sin- 
vergiienza... — Y no pudiendo aguantar más 
tiempo la ira que le subía en ondas sofo- 
cantes a la cara, la madre de Rosa $e 
desahogó dándole un furioso pescozón. 
— Pero, mama — decía ésta la- 
grimeando — si he estao pasiando 
con... — e iba a decip con Se- 
bastián, su hermano, si éste, 
oportunamente, no da un 50- 


R osa entro en su rancho, débilmente alum- 
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noro ronquido en el rincón donde yacía 
sobre un “pellón” durmiendo. 

Esto la contuvo y la obligó a aceptar silen- 
ciosamente la retahila de insultos que, como un 
rosario interminable, salía de los labios, de su 
madre. 

Estas escenas ocurrían muy a menudo, En 
ellas era casi una necesidad disputar todas las 
noches por la misma causa, 

Rosa, tendida sobre su catre, recordaba la 
figura de su último festejante, 

En realidad, era un hombre que no tenía na- 
da de extraordinario si se exceptúa su elegante 
manera de sentarse en el caballo y el dejo ca- 
riñoso de su voz, un poco ronca y grave. En 
cuanto 2 esto último, ningún hombre la habia 
conmovido tanto como este cuando le pedía: 

— “¿Por qué no me decís?,..” 

Ela, ahora, oía clarito la voz con esa modu- 
lación que la hacia material como una caricia 
leve, y se estremecia de placer. En ese momen- 
to estaba segura de que llegaría a quererlo; no 
de que llegaria, sino que ya lo quería como nun- 
ca quiso a nadie, 

Y es se prometía para el día siguiente dar- 
le el “sí” apetecido y dejarse ya de aventuras ga- 
lóntes: Pero, ¿qué tendría ella que no podia que- 
rer a madie como para casarse? Todas sus 
amigas hacía tiempo que erali casadas y, la 
gue menos, tenia ya dos “cachorros” a la cola. 

Elia, en cambio, perdía el tiempo en estéri- 
les amoríos con cuanto mozo Hegara al lugar. 

Rosa siempre estaba segura de querer a su 
nuevo festejante. Pero pasaban los días; los 
Primeros arrebatos amorosos le causaban una 
inefable dicha, los hesos y los abrazos bajo 
el paraiso que estaba a unos cincuenta metros 
de su rancho, la Henaban de un amor que ella 
creía no se extinguiría más. Durante ese tiem- 
po, su cabecita vivía trabajando ensueños, pero 
después..., después nada. La hastiaban los 
besos y las insulseces de las palabras de su 
amado. Y una noche, no acudía a la cita, a la 
siguiente pretextaba una enfermedad. El mozo, 
despechado, a veces la amenazaba con gesto 
trágico, otras se retiraba tranquilamente, 

Pasaba un mes, dos... Otro venía a pedir 
agua o permiso para desensillar. 

Rosa se daba cuenta con rabia que no podía 


- prescindir del festejante. Sentía más placer.en 


verlos desesperarse porque les dijera si lo que- 
ría que en las mismas caricias que de ellos reci- 
biera. Muchas veces se prometía formalmente 
seriedad, pero en cuanto recibía un piropo, a 
pesar de su experiencia, su corazón latía apre- 
suradamente, 

Las musmuraciones, las calumnias de que 
era objeto no la afectaban mayormente, Se 
daba cuenta de que no eran sino fruto de la 
envidía. 

* Como que casí era una obligación para todo 
forastero que llegara enamorarse, antes que 
de nadie, de “Rosa. 

Y ella vivía asi: sabiéndose fuerte y hálil en 
las cosas del anior; sabiéndose deseada por 
todos y por ninguno conseguida. 

El sueño, desarticulando sis pensamientos, 

la hizo revivir la escena habida un rato 

antes. 
Y al ver de nuevo la cara un poca ri- 
dícula del enamorado mozo, pidiéndole 
su amor, en los labios pulposos 


de Rosa se abria una sonrisa 
que velaba su sueño toda la 
noche. 


a. 
or no perder la cita con Rosa, Nafciso 
Chaves se había ausentado de “El Per- 
dido” un momento antes de cenar, Por 
eso, cuando ya de vuclta vió fuego en la cocina 
de los peones, pensó que no había andado des- 
acertado al molestarse en cazar el peludo, 

Llegó hasta el patio de la cocina, y podría 
decirse que sín dejar de silbar dió las buenas 
noches, desmontó, desntó el peludo de los 
tientos y lo arrojó con despreocupación al sune- 
lo. Luego, desensilló tranquilamente y soltó 
al malacara en cl mismo patio, bajo la mirada 
severa del capataz, que murmuró; 

—A lo haragán, no mas... 

Narciso, con el freno aun en la mano, dió un 
ligero chirlo al caballo, que se dirigió hacia una 
bebida cercana. 

——¿Ya han cenao? — preguntó, 

— Ya. 

— Ta gñeno... — Narciso sabia bien que 
sería inútil pedirle la comida a la cocinera, una 
mujer endiabladamente perversa y rígida. Se 
resignó, pues, a comer el peludo y unos hue- 
vos que encontrara, Abrió el animal largo a 
largo, le quitó y lavó cuidadosamente las en- 
trañas. Luego arregló el fuego del fogón, de- 
jando únicamente hrasas pequeñas para que se 
asara lentamente, y salió al patio donde ya los 
demás peones estaban mateando, 

-- ¿Has andao peludiando, Narciso? — pre- 
guntóle uno de sus compañeros, con una son- 
risa malévola, 

— Ah, alr — fué la seca respuesta de éste. 

De tanto en tanto miraba el peludo que se 
asaba lentamente, con un suave chirriar de la 
dura caparazón. 

Cuando estuvo a punto, sentóse en un pe- 
queño banco, y mientras comía pensaba en 
Rosa. 

— Cha que he sido sonso -—— se decía. — Si 
juera ido el principio como al final... — sus 
labios esbozaron una tenue sonrisa. — Tamién, 
mañana no se me va'dir, de fijo... 

Ferminó su frugal cena, lió un grueso ciga- 
rrillo de fuerte tabaco, tiró un cojinillo en el 
sucio y se echó sobre él. Tendido así, con la 
mirada perdida en el fuego crepitante, el ciga- 


rrillo entre sus labios finos, sobre los que un 


bigote incipiente ponía una ligera sombra, se 
entretuvo en evocar la figura por demás inte- 
resante de Rosa. 

Eo a le digo... 
chinita!.. 


, só aaes ¡Dura la 


E 


o, 
Acía escasamente un mes que Narciso 
Chaves trabajaba en “El Perdido”. Lle- 
gó allí a pedir empleo para el corte de 
la alíalía y fué ocupado como mensual. Y hacía 
escasamente quince días que llegara hasta el 
puesto de ovejas de la inadre de Rosa “a cam- 
piar unos animalitos”; después fué llegando 
casi todos los días, ya por una causa, ya por 
otra, hasta conseguir de Rosa una cita debajo 
del paraíso que estaba a unos cincuenta me- 
tros de su rancho. Y consiguió una, dos, - 
hasta cinco citas, pero en todas ellas ha- 
bía obtenido el fracaso más absoluto. 
Esto le enardecía y más le entusias- 
maba la,chinita que cón tanta fiere- 
za defendía su corazón .de 5us 
diestros ataques. 
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Pero no hay tiento que no se corte, pensaba 
el galán, y no pasaría mucho tiempo en tener 
entre los suyos los labios húmedos de caricias 
de Rosa. “Anoche, sin ir más lejos... si no 
juera sido por la vieja e porquería...” Y Nar- 
ciso Chaves hace un ademán de disgusto; mas, 
luego se consuela pensando que en la cita si- 
guiente no tendrá ya más reparo en atropellar 
desde el principio. Y después, que le vengan a 
él con que es una presa fácil de conseguir. El 
ha tenido entre sus manos toscas la regordeta 
de Rosa, invariablemente, todas las noches, des- 
de hace quince días. Ha ultimado todos sus 
recursos, que en otra infinidad de ocasiones le 
han dado excelentes resultados, y ella se ha 
mantenido siempre igual. ¿Fría? No sabría que 
decir, No era precisamente frialdad la de Rosa, 
sino, ¿cómo lo iba a mirar con esos ojos, cómo 

- iba a apretar tan dulcemente sus manos callo- 
sas con las suyas pequeñas y nerviosas? Que 
lo estuviera farreando, tampoco. El conocía 
muy bien todas las mañas de las mujeres, sabía 
bien cuando una mujer quiere burlarse de uno. 
¡Qué le iban a decir a él que todos, toditos 
los peones habian tenido algo que ver con ella! 
La envidia no más; eran todos una punta de 
envidiosos. 

Mientras se hacía esta reflexión, Narciso 
Chaves se apeaba mecánicamente de su mala- 
cara y arrancaba un abrojo grande que había 
en medio del campo, 


hombres y querido de las mujeres, y al 
que no le guste puede dir saliendo ajue- 
ral — gritaba un paisano de rostro ceñudo, 
mientras daba fuertes golpes con su rebenque 
sobre una mesa de un boliche de Nueva Plata. 

— ¡Che, Juan! — agregaba en seguida, — 
traéme otro medio litro. 

Y como Juan, el mozo ayudante del dueño 
del boliche, no acudiera prestamente, Miguel 
Pérez lo cogió del cuello y lo amenazó con 
“Cueriarlo vivo”. El muchacho le imploraba que 
lo dejara. La escena divertía al paisanaje, que 
reía a carcajadas del azoramiento del pobre 
Juan, hasta que: se allegó don Angel, el italiano 
dueño del negocio, y con buenas palabras y la 
promesa de traerle inmediatamente el vino 
pedido, logró calmar los ímpetus homicidas de 
Miguel. Este se sentó, y dando un fuerte pu- 
ñietazo sobre la mesa gritó: p 

— ¡Che, gringo, convidá a todos los que quie- 
ran!... Yo pago... Pa eso esta noche, si Dios 
quiere y el Diablo me ayuda, viá a enancar 
la más linda moza de po acá... 

Un paisano, al oír el convite, despertó de su 
borrachera, se acercó penosamente a Miguel 
y poniéndole la mano sobre el hombro, le ha- 
blaba misteriosamente: 

— Mirá, Miguel — le decía. — Vos sabés 
que yo soy tu amigo, y por eso que te acon- 
sejo... En comparancia vos sos mamón en- 
tuavía — y a cada palabra rozaba con sus 

duros bigotes la cara de Miguel. 
— ¡Che, gringo, traéle medio litro e caña 
a éste! — interrumpió Miguel. 
— ¡Gracias, che..., como te decía, si 
es cierto que le vas a soplar la 
dama a... o 
—Ta gúeno..., vos no te- 


Y o soy Miguel Pérez, aborrecido de los 


nés que abrir la boca más que pa chupar, 
¿has cido? 

— Giieno, no te enojés, Miguel, vos sabés 
gue soy tu amigo... 

El medio lítro de caña produjo su efecto rá- 
pidamente, y poco después, de la cabeza del 
paisano apoyada sobre la mesa, no se veían si- 
no los dos bigotes duros saliendo de cada lado 
de la cara. 

Miguel, por su parte, se había quedado si- 
lencioso. En una mano sostenía una copa a 
medio llenar y de la otra el rebenque le col- 
gaba, indolentemente, como una continuación 
de su brazo. Se había quedado serio. No hacía 
caso de las bromas que de vez en cuando lle- 
gaban a sus oídos desde las mesas cercanas. 

En ese momento irrumpió en el local, Nar- 
ciso Chaves, seguido de dos compañeros. Nar- 
ciso dirigió un saludo en general y se acercó 
al mostrador. Con gesto enérgico pidió gine- 
bra para él y sus compañeros. Luego, apoyado 
en los codos y de espaldas al mostrador fué 
mirando a todos los ocupantes de las mesas, 
uno por uno. Su mirada se detuvo en Miguel, 
que parecía dormitar. Miró a sus compañeros 


y gritó: ] 
— ¡Che, Miguel Pérez, aborrerido de los 
hombres... aquí hay uno que te aborrece más 


que ninguno!..., 

Miguel se dió vuelta. Miró con estrábica 
mirada a todos lados, y preguntó: 

— Y ¿quién es ése? 

Una carcajada general hizo lividecer a Nar- 
ciso, quien se adelantó hasta la mesa de Miguel 
y al tiempo que le asestaba un talerazo en la 
cabeza, le decía: 

—Si te hace falta esto pa que sepás quién 
es... 
Miguel dió dos pasos atrás para caer al suelo 
arrastrando una silla en su caída. Varios paisa- 
nos- contenían a Narciso y lo empujaban sua- 
vemente hacia la puerta. Narciso seguía mi- 
rando con fiero gesto a todos, mientras sus 
compañeros le cuidaban la espalda. 

Miguel que lo miraba como se retiraba pur- 
nando porque su mirada fuera lo más derecha 
posible a los ojos de su contendor, clamó, cuan- 
do aquél ya estaba afuera: 

— ¡Che, gringo, traeme otro medio litro y 
haceme otra “rayita”... — luego giró la vis- 
ta por todo el salón y cayó sobre una silla com- 
pletamente desmayado. 


ta Narciso? — se decía Rosa, mientras 

jugaba con una ramita arrancada al pa- 
raíso, debajo del cual esperaba la llegada de 
Miguel Pérez. 

Porque ahora el nuevo festejante de Rosa 
era Miguel Pérez, llegado al paro no hacía 
aun quince días. Y en quince días, Rosa había 
tenido tiempo de darle “la galleta” a Narciso, 
después de más de tres meses de relaciones, 
cuando ya les faltaba poco para formar nido 
aparte. Y ahora había llegado éste, y en tan 
breve tiempo había gustado la miel de sus 
labios en noches inolvidables, envueltos 
en la obscuridad propicia del paraíso. 

Y el pobre Narciso que venía in- 
variablemente todas las noches y 
al que lo engañaba con que 


Pp ero, qué diablos tendré que ya no me gus- 
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“mama se había enterao”, o con que había 
tenido una descompostura horrible. ¡Pobre 
Narciso!, se hubia enamorao de veras el mo- 
cito... Pero ella no tenia la culpa. no. ¿Acaso 
no sabia €l la fama que ella tenía? ¿Acaso no 
le habian hablado de ella pintándola como una 
chinita destachatada que le gustaba reirse de 
todos los hombres? ¡Se le había hecho el cam- 
po orégano!, pero ella no tenía la culpa, no. 
En infindad de ocasiones le advirtió, aunque 
no muy directamente, la inconsistencia de su 
amor. Por lo demás, su corazón era asi, ¿qué 
culpa tenía ella? Le hastiaban todos Jos hom- 
bres, sin comprender por qué, Lo único que le 
gustaba era oir sus quejas: sentía un raro pla- 
cer en ello. Cuando le decían con tono plañi- 
dero, en el que la amargura ponía un extraño 
temblor en los labios del varón: 

— Vos ya no me querés, Rosa...; no, no me 
querés... — y repetian el estribillo monótona- 
mente, era entonces cuando Rosa sentía un ex- 
traño placer. El “ya no me querés” parecía re- 
correrle el cuerpo con una especie de lascivia. 
Ciertamente, ¿qué iba a hacerles, no lo podia 
remediar y era inútil que estrnjara su Cubecita 
tratando de descubrir el porqué de su manera 
de ser. 

Cuando la mama sabía decirle que se iba a 
quedar para vest imágenes, le 
estaba sobrándo la razón. l'or- 
que sino ¿qué era eso de co- 
quetear con uno para en segui- 
da dejarlo por otro, o, lo que 
era peor: aceptar a otro tenien- 
do a uno, como en el caso ac- 
tual? 

¡Potre Narciso Chaves! Y 
eso que Narciso tenía sobre los 
otros la ventaja de su voz. ¡Ah, 
ciertamente, su voz era acari- 
ciante, como un. mano que se 
desliza audaz, como un beso en 
la nuca! Cuando él la decia: 
“Rosa, Rosita... ¿por qué no 
me decís que me querés?...”; 
pero hasta de eso se habia can- 
sido, de la voz de Narciso, para 
ir a meterse ahora con ese bru- 
to de Miguel Pérez que “¡pa la 
facha que tenia!” Sólo porque 
era forastero, que sino ¡cuándo 
iba clla a dejar que el otro se 
hiciera ilusiones! ¿Que no fué 
capaz de decirle que justamente 
esa noche la iba a llevar en an- 
cas para sus pagos? 

Una sonrisa de desdén embe- 
lleció los labios de Rosa. Y pa- 
ra eso nada más, lo estaba es- 
perando; para hacerle ver que 
no era fácil prenda la del “ran- 
cho e la lomita”, como le sabian 
decir. 

¡Habránse visto pretensiones! 
¡Llevársela él! ¡Sujeto! 

El ruido de unas pisadas dis- 
trajeron sus pensamientos. Era 
Narciso. 

— Ah, ¿sos vos?..,. — dijo 

Rosa asombrada. 
— El mesmo; no me es- 
perabas, ¿eh? 
— No, porque me di- D 
jistc que no podías 
yenir. — El no 


RUIZ 


GALARRETA 


había dicho nada. Eran mentiras. Sus ojos ful- 
guraron indignados. La cogió rudamente de 
las muñecas, y con el rostro descompuesto por 
la cólera, murniuraba: 

— Rosa, Rosa, decime aura mesmo a quién es- 
perallas... — ella lo observaba con un fingido es- 
panto. ¡Oh!, ella los conocia bien, esto no era 
niás que una repetición de escen.s anteriores. 

— Rosa, Rosa..., decí..., aura mesmo me vas a 
decir... — proseguia €l con el acento entrecor- 
tado por la emoción. Ella a' fin se puso roja de 
indignación, y al tiempo que hacía un violento 
esfuerzo por zafarse de sus manos, exclamaba: 

— Soltá, bruto, que me hacés mal. 

— ¡Vealan a la palomita .., cuidao no le ha- 
gan daño!..., ¡sinverguenzal Aura mesmo me 
vas a decir, que de no .. 

Ella forcejeando por desasirse, le decía en 
voz baja: 

— No grités, Narciso, que se va a enterar ma- 
ma..., soltá, no seas bruto..., me estás lastiman- 
do... Yo no estaba esperando a naides..., soltá... 

Y la voz de Narciso, grave, ronca, emociona- 
da, se mezclaba a la de ella: 

— ¡Sinvorgiienza!..., no tenés ni un chiqui- 
to'e verguenza... Aura mesmo quiero saber, ¿Ssá- 
aura mesmo.,,., y vos me lo vas a 
decir, que de no... 

— Gúeno, hombre, soltame y 
te digo... — Narciso sorpren- 
dido aflojó sus manos y ella 
aprovechó este instante de in- 
decisión para huir ágilmente en 
dirección al rancho, Pero el mo- 
zo reaccionó y en dos trancos 
estuvo a un paso de ella En- 
tonces, enarboló su rebenque y 
lo descargó con todas sus fuer- 
zas en cl rostro de Rosa. 

Un grito en el que había do- 
lor físico, rabia e impotencia, 
hirió las sombras de la noche y 
se perdió en Ja llanura. Rosa se 
Hevó las manos a la cara y 
cayó al suelo desmayada. Nar- 
ciso se inclinó hacia el cuerpo 
de ella y le murmuró al oído, 
con salvaje placer: 

—¡Andá..., decile a tu ma- 
ma que chocaste en el alam- 
brel... — y una mueca, mezcla 
extraña Ce sonrisa y de 1íctus 
doloroso, le bajó la comisura 
de los labios. 

— Después dió media vuelta 
y corrió hasta donde tenía su 
caballo, Montó, y mientras dis- 
paraba, mil pensamientos ator- 
mentaron su cerebro. 

Un peludo se cruzó en el ca- 
mino. Narciso sofrenó el caba- 
llo, bajó y lo corrió. Cuando lo 
tuvo a mano le pegó con toda 
su alma un talerazo en la cabe- 
za, lo degolló en seguida y des- 
pués de dejar que corriera la 
sangre, lo colgó de los tientos 
del recado y volvió a montar. 

Y de nuevo en el camino, 
ya más calmado, comenzó a 
cantar en voz baja: 


Lós? 
S 
LSD 


E Disgraciada e la perdis 
que se estrella en el 
[alzmbre. 
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Apellidos Argentinos 


A Bastetania o 
Bastitania era 
una región 2n- 

Y daluza poblada y ) 

por pueblos É 

iberos llama-. Xx 

dos bastetanos. 

Ocupaba las actua- 
les provincias de Jaén, Granada, Almería Murcia y 
Albacete (estas dos últimas no son ahora béticas), 
teniendo por cindades principales a Basti (Baza), 
Acci (Guadix), Baetisfontes (Puebla de don Fa- 
drique), Bigerra (Bogarra), Secura (Segura) y otras 
de menor importancia. 

A propósito de esto, el padre Cejador, en sus es- 
dios comparativos hispano-vascuences de su Histo- 
ria de la Literatura (tomo XIV) dice cosas intere- 
santes que voy a copiar, suprimiendo algunas citas: 
«En el párrafo siguiente trata Humbolt de los, 
Bastitanos y su capital Basti. Bastitani, de Basti- 
Bascontum, en Vasconia, Vesci, Vescelia, Vesci- 
tanus, donde se halla la ciudad de Osca. La palabra 
vascongada bas, baso, bosque, terreno montaraz, 
dió origen a estos nombres. Tenemos en Alava: 
Basabe o bajo el bosque; Basa-bru o Basa-buon, el 
cabeza de basa, BASU-ALDU. En Guipúzcoa: Ba- 
sabe, Basabil, Basaiz-Aldea, Basa-jaundeguin, Ba- 
sarte, Basa-zabal, Bastida. En Navarra: Baso, Bas- 
ongaítz, Bastán. En Vizcaya: Basabal, Basabe, Ba- 
sagotti, Basa-guchi, Bas-aldua, Basa-añez, Bas- 
arles, Bas-arra-te, Basauri, Bas-erri, Bas-ori, Basa- 
yabal, Basteguicta, BAS-UALDO, Bazeta, Bastimena 
(mucho bas). Bastida, donde lo hay, esto es, empali- 
zada, defensa, y era en España el término de la 
fortificación, como bastir, emplazar, defender, for 
tificar, edificar con madera o monte, con bastos o 
bestones, de donde bastam, bastante y basto, que 
nada tienen que ver con vasto o extenso. Todas son 
voces del bosque o monte O has», j 

Bastida es el nombre de una «máquina de guerra 
empleada durante la Edad Media en los sitios de 
las plazas, que consistía en una gran torre cuadrada, 
de varios pisos, y provista de aspilleras o ventanas 
a través de las cuales los arqueros o ballesteros que 
la guarnecían podían batir con ventaja alos defen- 

sores de la muralla. La torre descansaba sobre 

ruedas o rodillos, y se hacía marchar sobre 

un suelo allanado previamente, bien por 
medio de cabrestantes o aparejos, bien 
por medio de mecanismos que se ponían 

en acción desde el interior, pues esto 

no se ha dilucidado bastante, Por 

esta descripción se comprende 

que bastida es la palabra cas- 


all tellana con que duran- 
€] te la Edad Media se 

y distinguió el helépolo o 

helépolis de los grie- 
gos». El verbo bastir lo 
derivan del bajo latín bas- 
tira, construir, y bastilla, del 

celta basto, castillo, fuerte, Así 
tenemos que mientras bastida en español da nombre 
a una máquina medioeval, bastids en francés equi- 
vale a ciudades constituídas por dos, calles cén- 
tricas se cortan en cruz, Sin embargo, La Bastida 
es nombre que distingue a villas y caseríos de 
España. 

Claramente se ve que el bastiore del bajo latín 
viene o del basto celta o del vasco bas. La palabra 
vascuence lleva la ventaja de tener una significa- 
ción más clara, como hemos visto en los párrafos 
de Cejador, Pero los enemigos del idioma euscal- 
duna prefieren el celta, y, sobre todo el celta txtran 
jero, no el gallego ni el catalán, Bastida y Bastilla 
son sinónimos, 

Por otra parte bas, basko se parecen muchísimo 
al bascus del bajo latín. Un poco de rudeza al ser 
pronunciado por soldadotes o compadritos, y se 
explica el bos por el bas. Raina por reina de nues- 
tros orilleros, constituye un ejemplo de alteración 
fonética. 

Ualde significa en vascuence ribera, junto al 
agua (de ur-alde), Basualdo, pues, viene au ser 
bosque de la ribera. 

Godoy Alcántara al llegar a este apellido se 
explica así: 

«Basualdo, obispo de Palencia en 693» 

Para comprobar este punto acudo a la «Espa- 
ña Sagrada», de Florez, En la lista de Jos obispos 
palentinos encuentro a Baroaldo, pero ningún 
Basualdo, 

Tal vez se trate de una errata, 

Por ahora, y mientras no se hallen otros orígenes 
etimológicos, es necesario satisfacerse con cel bas 
euscalduna, Dejemos a la Academia que vasc, 
viene del latín vascones, Oo que apele al celta, perso 
y otros idiomas para buscar etimologías, 

Resumiendo: La Bastida. Bas-ualdo, Basaldía, 
Basabilvaso y otros apellidos, más o menos cono- 
cidos en la Argentina, tienen por principal raíz 
las palabras bas, baso, bosque, terreno mon- 
taraz donde se producen maderas, troncos 
o bastos, que lo mismo sirven para hacer 
bastiones, emplagidos o bastidas, que 
para figurar en los naipes que for- 
man el cuarto palo (bastos) de la 
baraja, 
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SENDEROS DE OTOÑO 


Flay un balar de ovejas y hay un rumor de esquila 
que llensn el silencio de la paz aldeana 

y se diluyen lejos, en la extensión tranquila, 

con la vaga dulzura de una canción lejana. 


¿Duszura del crepúsculo por los senderos mudos, 
con pájaros dormidos en una gran pereza 

que al caer del cielo sobre los árboles desnudos, 
llena la tarde de una contenida tristeza!... 


Las estrellas se doran con triste parpadeo... 
Después, frente a la luna, se vuelve del paseo 
siguiendo del camino la blanca ondulación; 


La sombra de los campos hacia los cielos crece, 
¡y al sonar una hora no sé por qué parece 
que las campanas suenan dentro del corazón! 


un 
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IFÍCILMENTE ha- 
llará el 
observador un 
espectáculo tan 
popular y tan 
pintoresco comc 
el que ofrecen las clásicas romerías 
En ellas abunda, hasta la opulencia, y sin cans 
todo cuanto el corazón y los ojos pueden apetecer 
para emocionarse y recrearse, profunda y suges- 


curioso 


sevillanas, 


tivamente. 
El protagonista de estas escenas maravillosas de 
luz y de algazara, la figura preeminente de es- 
tos cuadros tan llenos de esplendores, belleza 
y gaJlardías, es el propio pueblo con la fe de 
su ideal rejigioso, con sus sencillas ingenui- 
dades paganas, con su loco vivir jaranero, 
Lon su saludable regocijo juvenil 
Y como está en él! mismo toda la fuerza 
emocional y el venero de donde flu- 
ven las más claras y milagrosas aguas 
> gría, de ahf,que el espectácn- 
lo alcance los más 
fuerza sugestionadora y expansiva, 
Así sucede que protagonistas y 


de sua 


11tos Jímites de 


espectadores, gente que va 
de romería para complir la 
piadosa promesa, 
a los romeros atraída por el 
plácer de lo típico y 

resco, se ven bien pronto con- 
fundidos en el singular espectáculo, bajo el cielo 
esple ndoroso, entre pinos y olivares, en lo: 


cruzan las coplas en estela musical, 


O que se uni 


pinto 


endr- 
ros que en la 
ermita del sunto milagroso constelada de plegarias 
Salen los romeros de Sevilla en bulliciosa pro- 
cesión hacia las ermitas alzan en los 
campos pueblerinos, y todo es en el cortejo 
riqueza de colores, abundancia de risas, te- 
soro de ingenio y de donaire. Muchachas y 
muchachos llenan las carretas que arras- 


que se 


tran poderosos bueyes, y que se engaja 
naron con flores, cadenetas de vistoso 
papel, sábanas blancas y lazos de seda 
brilladora. Van también a caballo cn 
graciosas grupas: el mocito garboso 
con chaquetilla almidonada y som- 
brero ancho, guiando con las bri- 

das al inquieto animal, y la mocita 

de faldilla airosa y pañolito 
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de seda al talle, a ancas sobre el 
caballejo. 

Cuantos van en las carretas can- 
tan, sin cesar, coplas peregrinas: 
flores de los labios amorosos, con 
punzadoras espinas de celos y des- 
denes, con esencias de cariños go- 
z0s0s, con mieles, las más wdulces, 
de los panales del querer, Cuantos 
van a caballo chancean y se lucen 
con el ingenio de los juveniles años 
y con un fantasioso orgullo de 
triunfadores. Y todos se divierten en un alo- 
cado reir, y bailar, de lo más regocijante y 
festero., 

El vino, principal elemento de la romería, 
enciende la sangre arrebolando las mejillas 
y hace llamear los ojos... Y el amor hiere 
los corazones con sus certeras saetas re- 

Incientes. 
En la mejor de las carretas, de fina plata, 
de guirnaldas de flores o de palio de ricos 
y afiligranados mantones de Manila, 
conducen a la Virgen sobre tronos flo- 
ridos esplendentes de luces, desde la 
iglesia sevillana O de la parroquia de 
la aldea, presidiendo el bello con- 
junto, hasta la ermita en que se 
venera a la titular. Y la que va 
al Rocío desde el barrio trianero 
emplea siete días en la 
romería, y uno la que 
sale de la capillita se- J . 
villana de Molviedro 


el caserío de La Plata y la que desde 
Dos Hermanas se dirige al cortijo de 
Cuarto; y todos los domingos de octu- 
bre se celebra Ja que va a Torrijos, 
antigua hacienda árabe en el térmi- 
no de Valencina, 

Las procesiones, por los campos 
sembrados de viñedos y naranjales, 
deslumbradores con las luces que en 
brasas les llegan de los cielos, se mues- 
tran a los ojos como caravanas de la 
más saludable alegría. Son como el 

triunfo bullicioso de los hondos fervores y de 
amor inmortal: 

Y aunque se beba, y se chancee, y seencele, 
jamás se vió alterado el júbilo de nuestras ra- 
merfas por estragos de la pasión y violencias 
desgraciadas. En cuanto llega a apuntarse la 
sombra de un leve rencor, se pueblan los aires 
de vivas a la Virgen, y como por milagro 
acaba todo encono, y todo celo queda repri- 
mido, Y se torna a beber, y a bailar, y a 
reir, y a cantar, con mayores descos y en- 
tustasmos 

Bien puede decirse, en fín, que es- 
tas romerías, como tienen toda la 
hermosura de esta tierra bendita 
y todo el esplendór del glorioso 
y radiante cielo andaluz, así se 
ennoblecen con la confianza de 

los sevillanos corazones, 
los más blandos para 


M U Ñ OZ el amor y los más to 


cados de ternura e 


y tiene sy fiesta en SAN ROMAN hidalguía. 
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sus ensayos de lírico, Ob- 
servando la variedad de fiso- 
entre «Los de ayer» nomías existentes en América, 
el nombre de Mantegazza, Manteesazza  anotaba1 que el molde curac- 
el célebre médico rtaliano, grande ami-  terístico se va liaiciendo, cada generación, más pro- 
go de la Argentina, otrece a CARAS Y  nunciado y permanente, de suerte que lcs pueblos 
CAR*TAS la oportunidad de transcri- americanos, algún día «no tendrán otros vínculos 
bir, para los lectores de las nuevas ge- comunes que la lengua y el origens, 
neraciones, algunas frases del Y, a renglón seguido, decialesa sus connacionales, 
autor de «Viajes por el Rio dela a quienes al fin de cuentas, dedicaba su lib:0: «El 
Plata y el interior de la Confede-  argertino es piro, valeroso, alegre; pueblo de pus» 
ración Argentinas, frases que, si tores y de soldados democ: áticos. (¿hemos camordo 
no siempre pueden considerarse 0 n0?). »El chileno es más serio, más industrioso, 
como un acierto, rleben, s1, esti- más aristocrático, pueblo agricultor y comerciante; 
marse como caracte- el paraguayo es pariente, sumiso y hati- 
rísticas maneras de obserusrnos que tu- lísimo en las artes mecánicas; el boli- 


A excelente 
idea de recordar 


viera un viajero enamorado de lo PE AA viano es dialóctico, taciturno, des. 
nuestro, tan «enamorado» que bas- > y F confiado, pueblo de abogados y 
ta llevóse a Jtalia consgorte ar- yl mineros; el peruano es disipador, 
gentina... Fácil resulta la YN L ; despreocupado, iHeno de tan- 
elección de tales frases, Por YA a UN tasias y de escepticismo...» 


Tras de estos apuntes y 
de algunas considera- 
ciones sobre la in- 
fluencia del «lima en 


cualquiera parte que abra- 
mos el volumen citado, 
encontraremos  pá- 
rrafos dignos de la 


y A M u J E R Xx 
-— PORTEÑA 


transcripción: unos, 


Ja raza, Mantegozza 


porque han resultado .eoúl escribi”. las palabras 
ya una realidad en su siguientes, que cual- 
carácter de vaticin1o; MANTEGAZZA quier autor de nues- 


otros, porque seña- 
lan hechos memora- 
bles; algunos, por 
traer a la memoria 


personajes O cscenas 
desaparecidas «para nup- 
ca más volver», todos, en 

fin, porque demuestran el in- 
dudable acierto de aquel poeta 
y pensador que amablemente alia- 
ba sus observaciones.de científico a 


“Es LA VENUS ORIZOA 

QUE EL PERFUME DE 

LA CIVILIZACIÓN Ha 
EMBELLECIDO. ” 


tros días, «ul conocer 
Buenos Aires, podría 
volvera escribir; «Ja- 
más se vió a las fa- 
milias humanas mez- 


clarse en más vasta esca- 
la, entrelazarse, confundir- 


se, como si se hubiesen dado 


cita para retemplar en un gigan- 
tesco sibado el linaje kumano, co- 


mo si de su infinito bastirdeamiento 
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fuese a nacer una fresca y nueva familia, Fl que 
pasea por primera vez por las calles de una civdad 
sudamericana y ve sucederse en pocos instantes 
todos los colores y tedas las fisonomías, queda sor- 
prendido, contrso, como delante de una insólita y 
proteiforine mascarada, La sangre española fué du- 
rante mucho tiempo el único elemento europeo que 
fundióse en aquel crisol de razas con la sangre negra 
y con la amarilla, porque franceses, alemanes, 1ta- 
lianos, ingleses, irrumpieron después afecundar esas 
tierras en busca de fortuna O de aventuras...» 
¿Qué diría ahora Mantegazza si le fuera dado con- 
templar a Buenos Aires? ¿Modificaría su emanera 
de ver» a las porteñas? Veámoslo, He aquí cómo vió 
Mantegazza a la mujer porteña: 
¿La habéis visto? No he visto ni su rostro, ni 
su mano, ni el pie, pero he percibido su 
sombra cuando doblaba la esquina; 
no la he visto, pero es una ameri- 
cana, sin dula una porteña. Nin- 
guna mujer en el mundo hu- 
biera inclinado su cuerpo y 
recogido su vestido de ese 
modo; ninguna hija de 
Eva habría sabido, con 
mayor elocuencia de es- 
tenografía mimica, con 
mayor templanza de 
movimientos perver- 
sos, decir: soy la aeli- 
cia y el tormento del 
hombre. 
«La porteña tiene en 
Sus venas sangre anda- 
luza y francesa; posee las 
seducciones del espíritu y 
de la gracia, y aunque los 
Oculte, todos los atractivos fí- 
sicos que los árabes, más sen- 
suales que nosotros, buscan en la 
mujer, Tiene el perfume, antes pre- 
sentido que sentido, de una flor de in- 
vernáculo; maneja los artificios infinitos e inefa- 
bles del arte difícil y peligroso de suscitar los de- 
seos, de ser y de no ser; de conseguir que tordo se 
prevea y se presienta; de hacer fluctuar al hombre 
en un círculo del paraiso que Dante olvidó, y en 
el que la gloria está tan lejana como el tedio y la 
impaciencia; pero al mismo tiempo, debajo de 
esta atmósfera emanada por la civilización y acre- 
centada por la experiencia de tantos siglos, está 
la mujer mujer, la hija de Eva, que con la robus- 
tez de sus carnes y el atrevimiento de sus formas, 
promete al hombre ser esposa excelente y €xco- 
lente madre, Las envolturas del arte son muy in- 
feriores 1 las bellezas de la naturaleza, y bajo el 
artificio de la señorita está la estatua de Venus, 
que ningún escultor en el mundo desdeñaría 
por suya, 
De la debilidad femenina sólo tiene 
la gracia, pero ienora la hemicránea, 
las convulsiones, las rerúlezs pali- 
deces de nuestra. lenta asfixia en- 
ropea. Los vientos han lamido 
su piel acariciada por el sol, 
y sus flancos destinados a 
llevar al hombre tuecron 
sacudidos mil veces por 
el trote violento del 
caballo de la pampa. 


JU 
DE 
c O 


Es un punto del que la enltura ha embellecido 
la forma y reanimado el perfume, pero el sabor 
agreste de la naturaleza reside en su fondo puro 
e incontaminado, y el amor, que es investigador 
más intrépido que la ciencia, busca siempre lo 
verdadero y lo bueno, que bastan para dar la vida, 
debajo de lo bello que sugiere, pero que no crea.» 

El tísico de la porteña, según Mantegazza, «era» 
el siguiente: «La porteña es de cabellos negros, 
lustrosos, frente caprichosa, 0305 negrisimos, am- 
pliamente rasgados, sombreados por larguisimas 
pestañas; la nariz, entre la respingona petulancia 
de la francesa y la majestad espléndidamente 
aguileña de la española; la boca pequeña y poco 
sensual, La mirada no es procaz ni casta, €s sober- 
bia, de un orgullo que se puede vencer y que nof 

humilla; es más atrevida que Ja mi- 

rada de todas las europeas, y sería 

descarada si no fuera franca, Es 

la mirada de un poder here- 

dado, no adquirido; de un 

poder tranquilo, scguro, 

irónico a veces, Su cuer- 

po es hermoso, aun cuan- 

do el rostro sea vul- 

gar, Entre la turba in- 

finita de las mujeres, 

el cuerpo de la argen- 

tina tiene siempre una 

actitud noble y au- 

daz. Menos plástica 

que la holandesa, pero 

menos vaporosa que 

la francesa tiene piel 

cálida y morena, car- 

nes de bronce que la 

edad respeta y sólo la 
muerte destruye... 

«La porteña aparenta muchas 
más pasiones de las que ticne: 

ama mucho menos que la italiana; 
es menos inconstante y maleable que la 
francesa; no tiene la sólida cultura ni la religio- 
sidad de la inglesa; pero es más mujer que todas. 
Lo que no sabe, lo adivina; no la preocupa lo que 
no entiende; amable en la ignorancia como en 
la ciencia, embellece el mundo que la circunda 
con la alegre vivacidad de quien tiene concien- 
cia de su poder; su gracia franca enamora; su 
despejo conquista y mantiene esi conquista fir- 
memente con la solidez de su belleza, Es la Ve- 
nus griega que el perfume de la civivización mo- 
derna ha embellecido,..» 

Como pueden verlo nuestras lectoras por el 
fragmento transcripto, no fué mezquino en sus 
elogios el entonces joven Mantegazza, Muchos y 
buenos han sido — y lo serán, sin duda algu- 
na, —los ditirambos a la mujer porteña 
brotados de la pluma de pensadores y 
poctas extranjeros, pero necesario se 
hace convenir en que éste, ahora un 
tanto olvidado, del autor de «Pi- 
siología del dolors debe figurar 
entre los más cálidos de sin- 
ceridad. Al fin, Mantegazzo 
era italiano y ya se sabe 
con cuanto  entusiamos 
admiran los simpáticos 
peninsulares a las hijas 
de Eva. 
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Una tropilla de llamas, 
apareciendo a lo lejos del camino polvoriento, 
avanza tímidamente; 
apretándose una a otra, en blando apeñuscamiento. 


Las patas altas y finas 
adelantan con recelo y estiran gallardamente 
los largos cuellos lanudos para mirar a la gente. 


Son coquetas y curiosas : 
como si fueran mujeres, y con aires expresivos, 
van luciendo sus zarcillos, 
que son borlitas de lana hechas en colores vivos. 


El indio que las arrca, 
caminando gg a paso, tras de las llamas cargueras 
se vino desde las cumbres 
del altiplano chileno, por las blancas salitreras. 


Allí cortando los panes 
de la sal petrificada, puso una carga liviana 
en cada lomo acolchado por los vellones de lana. 


Al verlas pausadamen te o : 
cruzando bajo los soles, la planicie a cielo abierto, 
recuerdan las caravanas 
de sus gibosos hermanos, los camellos del desierto. 


Y pasan, dejando impresas ) 
sobre la tierra deshecha del camino polvoriento, 
huellas de su pie hendido, . 
que, menudas y livianas, pronto las deshace el viento. 
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Ra una noche de fin de encro. Un furioso 
viento del Este sacudía las ventanas; 
cuindo pasuban afuera carruajes re- 
tarados ojase gritar la mieve brujo las 
rredas. El viejo coronel Brettsch- 
neider, desde largo tiempo en retiro, 
saboreaba un ¿gróg» pensativamente, 

— Lomozeo yo este viento —dijo—. Le l.amába- 
mos antivuamente, el viento de Poienia. Era el 63; 
nos haliábamos en la frontera, Después he hecho 
tres campañas, visto muchas cosas y atravesado 
no pocas aventuras, pero «aunque viviera to- 
davía treinta y siete años, no olvidaría 
el año aquél, 

Bebe, sacude su pipa, echa algunas 
bocansdas de humo, y continúa: 

—Siben ustedes, señores, que 
en los últimos meses de 1865 el 
movimiento revolucionario vol- 
vió a encenderse fuertemen- 
te en Poonia; por otra 
parte no se apagó jamás 
completamente. En 
todo. momento es- 
tallubin encuen- 
tros en Varsovia, 

De: laróse el estado de 

sitio sin gran resulta- 

do. Luego, el 62, el gran 
duque Constantino NicoJaie- 
witch, hermano del zar, fué 

nombrado gobernador del reino. 

Los polacos respondieron entonces 

con una tentativa de asesinato, En 

fin, en enero del 63, revolución abierta; 

un gobierno nacional se establece; el águila 
blanca de Polonia quiere romper sus cadenas. 

Berlin, inquieto, seguía los rápidos progre- 
sos del movimiento. Y mientras Austria perma- 
necía inactiva y la misma Rusia cometía pecados 
de omisión, los cuales había de expiar más tarde, el 
general comandante del quinto cuerpo de ejército — 
en esa época el conde Waidersel — daba la orden 
de ocupar las Iccal dades de la frontera y de refor- 
zar las guarniciones. 

Joven oficial de dragones yo entonces, acogl 
con júbilo la ocasión de escapar a la eterna mono- 
tonía de la guarnición. Debfamos ocupar la segunda 
sección de la Warthe en los límites del círculo de 
Adelna. El estido mayor encontrábase en Pleschen 
o Kruchary, y algunos destacamentos avanzados 
habian sido enviados a las aldeas fronterizas y a 
los albergues del bosque. Era en enero, y el esta- 
blecimiento del cordón de barrera no estaba ter- 
minado todavia. h 

El contrabando ordinario, floreciente en tiempo 
de paz, había cesado completamente casi, a conse- 
cuencia del levantamiento. Los polacos necesitaban 
armas, fusiles, plomo; los contrab :ndistas arreglá- 
banse para ello. Agentes compraban en Francia, 
en Inglaterra, en Bélgica, carabinas, las cuales, 
bajo falsas declaraciones, atravesaban Alemania 
hasta la frontera. Allí, a su alcance, no faltaba 
nunca algún co- 
merciante judío 
que escondiera esas 
armas hasta el mo- 
mento favorable de 
hacerlas pasar a 
la Polonia rusa. 
Nosotros tenfamos 
por misión inter- 
ceptar esos con» 


vOyes. 
Recibí la orden 


¡TRAIDORA! 


por 


CARL BUSSE 


Todo el día, y casi tods la noche, lo pasamos a caballo. 


de ocupar con doce hombres un mesón cerca de 
la Prosna, Un subteniente con otros doce drago- 
nes debía permanecer 2 un cuarto de hora de ésta, 
en una aldea miserable, Fué para mí un inde- 
cible contento tomar el comando de mi tropa. 
Al cabo de tres días había agotado mu reserva 
de juramentos.; al cabo de una semana no tenfa 
sino un deseo, pero furioso: regresar al cuartel, 
Aquel que no ha estado en servicio de frontera 
no podria comprenderme, Todo el día, y casi toda 
la roch* lo pasábiumos a caballo para Operar 
recono imientos. Se había oído decir en Ples- 
chen o Kuchiury que mil carabinas Enfield 
iban a franquear la frontera cerca de 
nuestro alojamiento, Mis jefes me lo 
avisan; debo interceptar el convoy, 
Por mi lado recibo casia dirmimeénte 
cartas anónimas, una de ellas 
así concebida: «Esta noche, a 
las once, O mañana a me- 

dia noche, pasarán varios 
coches Menos de «urmas 
por tal sitio, conduci- 

dos por el famoso 
contrabandista 

Juan Czarny, Juan 

e el Negro», Pero las in- 
dicaciones se contradi- 


cen. El subteniente ha re- 

cibido también informes 

2 completamente distintos a los 
y míos, en su aldea, 


A las once, pues, nos dirigimos al 
sitio indicado. Un frío terrible nos 
hiela en nuestro puesto... y nada apa- 
rece, A las dos nos vamos al otro lado; 
¡nada tampoco! Abrumados, muertos de 
cansancio, azotados por el viento de Polo- 
nía, regresamos al albergue, donde el posadero, 
al servirnos un vaso de eschnaps», pudo apenas re- 
primir un juramento, 

Por el diablo, les aseguro a ustedes, señores, que 
nuestras tareas en campaña resultaban juegos de 
niños al lado de esto, En fin, nos cafamos de can- 
sancio, nos devoraba el enervamiento, y demás está 
decir que justamente en el momento misimo el 
convoy atravesaba la frontera por cualquier otro 
lado. Al día siguientenos llegó una reprimenda desde 
Pleschen. Era como para volverse loco. Poco a poco 
la exasperación llegó a ser tal, que, en mí 
mismo, cumplimentaba a los primeros contraban- 
distas que cayeran en nuestras manos, y cada vez 
que regresábamos burlados, mis hombres rechina- 
ban los dientes, sus dedos se crispaban sobre las 
nendas, 

Las cosas estaban así, cuando aconteció lo que 
voy a contarles, Un día del mismo enero, parecido 
al de hoy, volvía yo de una patrulla a caballo con 
cinco O seis hombres. Comenzaba a obscurecer. 
Nuestros caballos se endurecían y humeaban en 
el aire helado, Durante algún tiempo el bosque nos 
había protegido, pero salimos de él y, en la planicie, 
soplaba el viento de Polonia como si quisiera rebe- 
larse él también. 
A la izquierda, el 


A Po Es. camino conducía a 
ye a EZ una aldea desha- 
AS UN ns bitada aún, y en 
at 2 h A el cruce de las dos 
A rutas levantábase 

E AF la estatua de al- 

E á Y : P) 3) gún santo, tal cual 


se encuentran por 
centenares en esa 
comarca, Prepará- 


Y 
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bamosnos a galopar cuando oí llamar, gritar. Feroz 
y estridente, aquel grito dominaba los aullidos del 
viento, Alguien, como asediado, acudía hacia nos- 
otros, gritando sin cesar, Hicimos alto. Pronto 
reconocimos a una mujer que gesticulaba ahí, de- 
lante de nosotros, 

Está sin aliento, mo puede hablar, y su seno 
palpita, El pañuelo que lleva en la cabeza — un 
pañuelo de un rojo vivo como gustan a las paisanas 
polonesas — ha resbalado hasta su nuca. Los cabe- 
llos mézclanse en desorden y una mecha cuelga 
sobre la oreja, Su cara está carmesí por el viento, 
el frío, la carrera, y sus manos azuladas, 

Espero a que se calme, pues no profiere sino 
sonidos sofocados, Tiene diez y ocho, diez y nueye 
años tal vez, No he visto muy a menudo, señores, 
aseguro a ustedes, los atractivos de las polacas; 
el término medio es más feo que el término medio 
alemán. Pero ¡palabra de honor!: cuando una polaca 
resulta bella, es aquello lo incomparable. Esa mu- 
chacha lo era: un rostro de romana, rasgos atrevi- 
damente dibujados, la nariz sobre todo; ardientes 
ojos negros, y una bo- 
ca, ¡carambaf, de labios 
plenos, rojos, entreabier- 
tos, ¡Y las cejas! Un trazo 
neto de carbón sobre los 
ojos. 

Me impaciento, 

— ¿Qué hay? ¿Cómo 
te llamas? 

Me mira ella de arriba 
abajo. 

— ¿Es usted el Pan? 

Pan es el señor, en po- 
laco. 

— ¡Soy yo! ¿Quéquieres? 

— Haciendo con un ges- 
to una indicación con la 
mano, dice; 

— Haga usted apartar 
a sus hombres, 

¡Como una princesa, 
ni más ni menos, seño- 
res! No puedo reprimir 
la risa, Mis dragones, a 
quienes hago una señal, 
vanse un poco más lejos. 

—- ¿Cómo te llamas? — 
vuelvo a preguntar, 

— Pellascha Nowicka, 

— ¿Y quieres? 

Mirame largo rato con ojos inquietantes, 

— Pan oficial; ¿conoce usted a Juan Czarny? 

— ¿Juan el ar dll 

— Si, el mismó, 

Y de pronto, muy bajo, estremeciéndose y enca- 
jando la cabeza en los hombros como una bestie- 
cilla feroz: 

— Esta noche conducirá él cuatro carros de 
carabinas al otro lado de la frontera. 

Apenas ha hablado, su cuerpo todo tirita. Perma- 
nezco yo un momento en suspenso, Después la 
considero cón ojo desconfiado, ¡Habíamos sido chas- 
queados tantas veces! . 

— Si sabes algo, tu deber es decírnoslo. En tiem- 
pos como estos todos los ciudadanos deben ayudar 
a las autoridades. . 

— ¿Ayudarlas? 

Y estalla en una risa ruidosa, Nena de desprecio. 

— Yo no lo quiero a usted, Pan oficial, ni a su 
uniforme tampoco. Pero voy a decirle cuál es el 
camino que tomará esta noche Juan' Czarny. 

Cada vez que pronuncia el nombre de Juan 
Czarny, tiembla su voz. 


— ¿Y si me extraviaras, Pellascha Nowicka? 
Has sido tal vez enviada para traernos una falsa 
pista. Tales mañas son bien conocidas, Pues si no 
quieres a los prusianos... 

— ¡Boze cos Polshef (¡Dios bendiga a Polonia!) — 
exclamó, interrumpiéndome e irguiéndose fiera- 
mente. 

— Entonces, es que hay alguien por quien sientes 
más odio aún que por nosotros. Ese alguien es Juan 
Czarny. ¿Lo odias tú? 

Un nuevo temblor la sacude. Huraña, toma la 
mecha de cabellos colgante sobre la oreja y la 
muerde con un gemido, Luego dice: 

— ¡Sí... sí... sil ¡Le odio, Je odio, Je odio! — 
grita. 

Mi gente se da vuelta, sorprendida; ese grito 
salvaje ha repercutido hasta ellos. Ahora sé que 
Pellascha Nowicka no miente. 

— ¿Qué te ha hecho él? 

Sombría, arroja la mecha hacia atrás, una arruga 
márcase sobre sus cejas, 

— Eso no le importa a usted. 

Encójome de hombros, 
y, tirando las riendas de 
mi caballo le ordeno: 

— Es preciso que nos 
sigas. Te dejaré partir 
cuando tengamos las ar- 
mas, ¿Puedes correr to- 
davía? 

— ¿Adónde? ¿A la po- 
sada de la frontera? No 
quiero, 

— Será necesario, de 
todos modos. Es nuestro 
acantonamiento, y no te 
suelto, 

Lanzó una carcajada. 

—Si el posadero me 
ve, lo adivinará todo. 
¿Podrá entonces usted 
acechar mucho tiempo a 
Juan Czarny? 

Tiene razón. Reflexio- 
no sobre la conducta a 
seguir, 

— Si no quieres venir 

. al albergue, no querrás, 
tampoco, sin duda, estar 
con nosotros esta noche, 

Pellascha. 

— Pan oficia), quiero ver con mis ojos cómo, 
esta noche...—— No termina; aprieta los puños. ¡Les 
aseguro, una verdadera fierecillat Discutimos toda- 
vía algunos instantes, Decidí, por último, condu- 
cirla a pesar de todo a la posada, No podía quedar 
afuera con un frío semejante. Faltaban seis horas 
todavía hasta la media noche, En cuantoal posadero 
sabría yo domarlo, 

Una vez delante del albergue hice venir a todos 
los habitantes de la casa — es decir al posadero y 
su familia, además un peón casi sordo y una sir- 
vienta grasienta — les intemé la orden de permane- 
cer todos ellos en la gran sala y coloqué guardias 
en todas las salidas; imposible enviar ahora mensaje 
alguno a Juan Czarny. 

El posadero lanzaba sobre Pellescha miradas de 
cólera, Las sorprendí y me dije: «Esto va biens. 
Había llegado en efecto, durante mi ausencia, una 
carta anónima, según la cual un convoy de armas 


debía atravesar la frontera a media noche, cerca 


de Hwilicz. ¡Justo al lado opuesto a) paraje desig- 
nado por Pellascha! . 

Di la orden a mis hombres, delante del posadero, 
de estar prontos a las once: partida para Hwilicz, 
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Los ojos del posadero lanzaron una llamarada; y 
esta vez tuve la más completa seguridad, 

Mi gente había adivinado desde hacía rato que 
tendriamos trabajo aquella noche. Leyeron en mi 
actitud la certeza de que esta vez no volverfunos 
con las monos vacias, Después de su exasperación, 
esto les producía una loca alegría. Una vez en mi 
pequeña habitación, contigua a la sala, me senté 
cómodamentesa redactar nna instrucción para el 
subteniente acantonado en la aldea vecina, orde- 
nándole que se replegase discretamente con ocho 
o diez hombres, para ocupar hacia las once cierto 
punto en la frontera, Yo necesitaba dejar dos dra- 
gones para vigilar al fondero, y no pudiendo precisar 
Pellascha la importancia de la escolta que acom- 
pañaba el convoy, juzgué bueno clisponer de re- 
fuerzos, 

No me había ocupado más de la muchacha, 
Habiase ella sentado en la sala del mesón, apartada 
de los soldados, permaneciendo alli silenciosa. De 
pronto mi puerta abrió- 
se, y Pellascha Nuwika 
entró como en su casa, 
Sin una palabra, sin una 
mirada, se acurrucó cer- 
ca de la estufa: luego, 
sucándose el pañuelo de 
la cabeza, púsose a re- 
hacer sus trenzas Jevan- 
tando también la mecha 
colgante. 

Está bien: no se ocu- 
paba ella de mí, no me 
ocupo yo de ella. Largo si- 
lencio. Concluída la eto1- 
lette» colocó las manos 
sobre sus rodillas y per- 
maneció acurrucada, 

Y he aquí que se pone 
a hablar de repente de- 
temméndose a veces, con- 
tinuando Inego: 

— Juán Czarny no se 
deja tomar. Juan Czarny 
es un héroe como no tie- 
ne otro igual la Polonia, 
¡Hábil, bravo, fuerte como 
ninguno. 

Su voz manteníast mo- 
nótona, como se cantu- 
rrea, en el crepúsculo, un 
viejo canto heroico, 


— ¡No puede él sucumbir sino a traición! ¡Oh, 
Juan Czarny ¿por qué tienes un corazón infiel? 
La hija del herrero, allá, no es más linda que yo; 
¡y fué a mí a quien diste tu corazón, con tantos 
juramentos! Pero eres pérfido como una víbo- 
ra y miente tu corazón como tu boca. Me has trai- 
cionado mil veces, Y bien, te traiciono yo también, 
Juan Czarny, y te arrancaré ese pérfido cora- 
zón cuando hayas perecido bajo los sables de los 
prusianos. 

Su voz no era más que un murmullo; sin duda 
hablaba consigo misma, Después pareció pensar 
en aquella otra muchacha amada por Juan Czarny. 
Sus ojos Se ensancharon, volviéronse crueles, y, 
en el dolor huraño y fiero de su amor traicionado, 
lanzó un grito. Los que cantaban, próxi- 
mo, aires de marcha, se interrumpieron, Yo me 
adelanté hacia ella, 

— ¿Así que tú, eres novia de él, Pellascha 
Nowicka? ¡Y te ha dejado por la hija del herrero! 
¿Lo has visto a? 

Cesó de llorar bruscamente y de gritar, Pareció 
dudar un instante, pregun quizá, si debía 


c 
hi 


— Haga usted apartar a sus hombres. 


confesármelo todo, Pero en ese momento mi sable, 
mal colocado contra la mesa, cayó, Levantó ella 
su mirada irritada, 

— Le he dicho a usted, Pan oficial, que eso no 
se le importa. 

Y en adelante enmudeció, 

El tiempo pasó. A las once di la orden de ensillar 
los caballos y partimos, Latíame el corazón como 
antes de la primera batalla o antes de la primera 
declaración de amor, 

Pellacsha había atado sólidamente alrededor 
de su cabeza el pañuelo rojo, Caminaba delan- 
te de nosotros, con un andar apresurado que la 
impaciencia aceleraba más, Al principio re- 
montamos un poco la ancha ruta, Luego entra- 
mos en el bosque, 

Galopamos unos detrás de otros sin hablar ni 
aun en voz baja, Apenas si se oían sonar los sa- 
bles y las espuelas. 

Después de un larguísimo galope, llegamos a un 

camino estrecho que atra- 


vesaba la selva, 
> — Por aquí pasarán los 
carros, 
pee —Ni una palabra más, 
4 En el confín del bosque 


hallamos ante nosotros 
la llanura, Juan Czarny 
había sido astuto; salien- 
do del bosque, a algunos 
centenares de metros so- 
lamente, al descubierto, 
está la frontera, ¡y el con- 
voy quedaba en salvo! 

El subteniente encon- 
trábase allí, Vino a recibir 
mis órdenes. Era necesa- 
rio cortar el camino por 
ambos lados al convoy; 
delante hacia la frontera, 
detrás por el costado del 
bosque. Formamos con 
ese objeto dos destaca- 
mentos, El uno, bajo mis 
órdenes, apostóse a la en- 
trada, a alguna distancia 
de la ruta; el otro, con el 
suboficial, ocupó la fron- 
tera, Los matorrales nos 
ocultaban; por otra parte, 
el cielo estaba perfecta- 
mente negro, Ibamos a 
dejar pasar a Juan Czarny y a sus coches salir 
tranquilamente del bosque, y cuando se hallaran 
en el medio del espacio libre, a un silbido mío, 
caerfamos sobre ellos por los dos costados, 

La espera en aquella noche glacial fué penosa, 
Debfamos, en lo posible, no hacer ruido, y, a pesar 
de nuestros pesados capotes, todos nosotros tiri- 
tábamos , nuestros dedos se entumecían, Pellascha 
y yo nos hallábamos delante para vigilar el camino, 
La muchacha no hacía un solo movimiento, 

— Yo le mostraré a Juan — murmuró, 

Pensé que debería estar helada, su vestido era 
delgago y no tenía siquiera puesta su pañoleta, 

— Debes sentir un frío espantoso — dijele en voz 
muy baja. 

— Tengo un calor terrible — respondió en el 
mismo tono, ' , 

La hora que transcurrió me pareció una eterni- 
dad. Al fin un ruido lejano de ruedas sobre la nieve 
se percibió y pronto hízose más distinto. 

— Los carros llegan — dijo ella, y su inmovilidad 
dejó el lugar a un gran estremecimiento de todo 
su ser. 
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Llegaban, en efecto; 
pude, agachándome, dis- 
tingnir el primero, Po- 
sejame la fiebre, Yo pen- 
saba: ¡Si fuera a relin- 
char algún caballo! 

Siempre me quedaría 
el convoy, ¿pero los 
hombres? ¡Cómo perse- 
guirlos dentro del bos- 
que! 

Lentamente los ca- EST 
rros se aproximaban. Al me Y 
frente, la carabina pron- E. 
ta, un sólido mozo, con 2 
la cabeza hermosisima ( l 
cubierta con la confede- Aus —_—* 
rata, la goria polonesa "N Ñ 
de forma cuadrangular, W 
y vestido con una piel E 
de cordero, según la Jle- 
van los paisanos. De vez eu cuando lanzaba una 
mirada n su alrededor, pero negligentemente, Pa- 
recía seguro de su empresa. ] 

Cuando pasó por delante de nosotros, me incliné 
ligeramente hacia Pellascha. 

No pronunció ella una palabra, pero sus dedos 
crispáronse sobre mi brazo. Debí morderme Jos 
labios. para reprimir un grito: sabía ahora cuál era 
Juan Czarny. 

Por otra parte habiamos exagerado la impor- 
tancia de la escolta. No había sino un hombre por 
cada coche, sentado al lado el conductor, Eran 
aueve, pues, en todo, comprendido Juan. ' 

«El convoy no se encontraba todavía a medio 
camino de la frontera cuando lancé mi silbido, 
Esperar en semejantes circunstancias, no hay seño- 
res, joven oficial alguno capaz de hacerlo, Aun 
cuando la salvación de mi alma hubiese dependido 
de ello, no habría podido permanecer más tiempo 
en la inacción. y 

Lo que pasó entonces es difícil de decir, tan 
rápido fué. Nosotros nos lanzamos como un huracán. 
Más allá los hurras respondieron a los nuestros, 
Jurando y blasfemando saltan de sus carros, los 
contrabandistas golpeando con sus látigos a los ani- 
males, Pero se dan cuenta de que están rodea- 
dos, Se oyen los alaridos de rabia de su jefe, 

— ¡A los carros! — manda, dirigiéndose al su- 
yo. — ¡Traición!... Estamos perdidos, 

Juramentos furiosos. Todo esto en confusa mes- 
colanza. Una descarga: Juan Czarny ha tirado. 
¡Fallado! Apenas puedo retener a mis hombres: lo 
hubieran reducido a polvo. 

Intimo entonces a los contrabandistas que bajen 
las armas. Ocho de ellos arrojaron sus carabinas, 
Dos sables caen también al suelo. Sólo Juan el 
Negro permanece ahi, pronto a la lucha, No puede 
ya cargar su arma, pero, como un condenado, gol- 
pea alrededor suyo con su sable de insurgente, 

Un grito estalla. Pellascha Nowicka, quien no ha 
podido seguirnos, llega brincando como una en- 
diablada: . 

— Juan Czarny — vocifera con una voz estriden. 
te—, ¿por qué tienes un corazón pérfido? ¿Por qué 
- me hastraicionado- Juan Czarny?;¡ Y bien, tetraiciono 
yo también; yo, tú paloma, Pellascha Nowicka, 

Juan Czarny al principio se ha estremecido, 
Luego, una rabía loca apodérase de él, Quiere lan- 
zarse sobre la miuchacha. En vano. Mis hombres 
lo detienen. Golpea furiosamente 
en el vacío, Y siempre agudos, bur- 
ladores, feroces, los gritos de Pe- 
llascha, La resistencia de Juan el 
Negro es una locura, Mientras al- 
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gunos de mis dragones 
atan a Jos ocho con- 


trabandistas, que se han 
rendido, intimo Je nue- 
vo a Juan el Negro para 
que arroje su arma, 

— ¡Jamás! — respon- 
de, 

Quería yo evitar toda 
efusión de sangre. Ante 
la exasperación de mis 
hombres, doy la señal 
del ataque. Plantados 
sobre sus monturas, el 
A sable desenvainado, tern 
qe ( S blaban de rabia, 

y : 
e Sd | he %/ Todo esto no dura si- 


no un momento, Un ins- 
. Se diria que quiere sbalan- 
7arse, 


tante después uno de 
mis hombres, de un gol- 
pe, le hace saltar el 
arma de las manos. Otro golpe, y el brazo de Juan el 
Negro cae también, Se le ligan las manos detrás de la 
espalda, Ahi permanece, de pie, sombrio, altivo, Un 
dragón ata la cuerda a su montura, Juan Czarny 
trotará al lado del caballo. Escoltados por los solda- 
dos, los carros pónense en marcha. * 

Ocupado en dar las órdenes necesarias, había yo 
perdido de vista durante algunos minutos a Pellas- 
cha Nowicka, Mi mirada la busca entre las filas. 
Corre ella al costado de Juan el Negro, y no cesa 
de fijar en él unos ojos apagados, desesperados. 

Lánzale él puntapiés; ella lo mira y baja 
humildemente la cabeza, En los ojos del contra- 
bandista flamea tal ardor de odio que estremecerla 
un corazón de hombre, Me aproximo, 

— Juan Czarny — murmulla ella — ¡bien amado! 

Bruscamente echa él hacia atrás la cabeza, 

— Pellascha Nowicka — dijo sin levantar la 
voz, pero en un tono tremendo — llegará un día en 
que tendré las manos libres, Ese día morirás, 

Y fué eso todo. 

— Sí, bien amado — respondió ella, 

— Púseme nuevamente a la cabeza del convoy. 
Me daba vuelta de vez en cuando, Ella corría 
siempre al lado del contrabandista. 

De pronto oigo un juramento, Me vuelvo. Un 
relámpago, un tiro,.. Pellascha Nowicka levanta 
los brazos en el aire, se diría que quiere abalan- 
zarse... Yace en tierra, 

Algunos segundos de estupetacción general. Des- 
pués del tumulto, gritos, todo el mundo se preci- 
pita, Tan solo Juan Czarny permanece impasible, 

— ¡En el corazón! — exclama con risa sal- 
vaje. — Gracias, dragón;-ahórá átame las manos 
y aprieta cuanto quieras, 

Muchos puños lo derriban, Otros brazos levantan 
a la joven. Se le arrancan sus delgados vestidos. 
El viejo sargento me muestra un pequeño agujero 
redondo. 

— En pleno corazón, mi jefe, Nada hay que hacer, 

Poco a poco fuí conociendo los detalles. Juán el Ne- 
gro había rogado al dragón que le ligara las manos 
un poco más arriba. Las cuerdas, decía, le serrucha- 
ban las carnes. Bonachón, el soldado había accedido 
con la cabeza, puesto pie en tierra y aflojado los nu- 
dos. En el mismo instante el contrabandista, liber- 
tando su mano derecha con la rapidez del relámpago, 
había registrado en su piel de cordero, y antes de 
que pudiera impedírselo, había hecho fuego 
sobre la joven. ¿Qué hacer? Co- 
locamos el cadáver en uno de los 
carros y partimos. Pero mi alegría 
había concluído, no obstante el 


rarraonori Éxito de nuestra expedición. 
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INFELIZ, GRITÉ RETORCIÉNDOME LAS MANOS. JERA ÉL! 


N esto entró el Inspector de 
Montes y yo le expliqué 
que mi intención era pe- 
dirle la mano de su hija 
el día primero del 
mes siguiente, y 
que fijaba esa 
época porque era probable que 
aconteciesen entre tanto mu- 
chas cosas que podrían in- 
fluir en mi destino; pe- 
ro que mi amor a su 
hija era inalterable. 

El buen hombre 
se quedó más 
que regular- 
mente pas- 


prase, a nombre de su hija, las fincas más 
hermosas que estuviesen a la venta en 
los contornos, y yo correría con el pa- 
go; que éste era el mayor favor que 

un padre podía hacer a un enamo- 
rado. La comisión le dió bas. 
tante trabajo, pues por todas 
partes se le había adelantado 
un extranjero. Pero compró 
por cerca de un millón. 
Aquel encargo era, en 
el fondo, un ardid ino- 
cente para alejarle 
un tanto. Ya ha- 
bía usado con él 
tretas pareci- 
das, porque 


Chamisso 
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Ea Historia DE 
les palabras : se hacía un 
ya rec AN Maravillosa e das 


poco pesado. 

La madre era, 
en cambio, algo 

sorda y no estaba, 
como él, afanosa del 

honor de conversar con 
el señor conde. 

Se presentó la madre, Em- 
bargados de felicidad, me 
instaron para que me quedase 
a pasar la velada con ellos. Pe- 
ro yo no podía perder un minuto, 

Veía ya brillar en el horizonte la 
Luna ascendente. Mi tiempo se ha- 

bía acabado, 

A la noche siguiente volví al jardín del 
Inspector. Me había echado la capa sobre 


conde Pedro, y 
se me echó al 
cuello. Pero en se- 
guida se avergonzó 
de haher olvidado las 
conveniencias. Entonces 
se le ocurrió presentarme 
Sus dudas, sus consideracio- 
nes y averiguaciones. Habló 
de la dote, de la seguridad y el 
Porvenir de su querida hija. Yo le 
di las gracias por habérmelo hecho 
presente, y diciéndole que mi deseo 
era establecerme en aquel sitio, donde, 
al parecer, se me quería, para llevar en él 
una vida libre de cuidados, le pedí que com- 


de 
Pedro 
Schlehmil 
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los hombros y calado el sombrero hasta los ojos. 
Avanzaha hacia Mina, cuando ella, levantando los 
ojos al divisarme, hizo un' movimiento involunta.= 
río. En el acto se me representó claramente en 
el alma aquella noche lúgubre en que me había 
mostrado sin sombra a la luz de la Luna. Ella era 
realmente. ¿Me había reconocido también ahora? 
Estaba caltada y pensativa mientras un peso enor. 
me me oprimia el pecho. Me levanté del asiento 
y ella se arrojó en mis brazos llorando silencio. 
samente. You me fui. 

Desde entonces la encontraba a menudo llo- 
rando, con lo que el alma se me tornaba más 
y más negra. Sólo los padres bogaban en una. 
inmensa felicidad. Y el dia fatal se acercaba, 
amedrentado y sombrío cemo una nube de tor- 
menta. Llegó la víspera; apenas si podia respi- 
rar. Previsoramente había llenado de oro unos 
cuantos cajones, esperando la hora de las doce, 
que sonó al cabo. 

Entonces me senté, puestos los ojos sobre las 
agujas del reloj, contando los minutos, los se- 
gundos, cada uno de los cuales era como un puñal 
que se me clavaba en el pecho, Pasé el día levan- 
tándome al menor ruido. Las horas se sucedían 
unas a otras pesadas como plomo. Pasó el medio. 
día, la tarde; llegó la noche. Las agujas corrían 
y mi esperanza se agotaba. Dieron las once y no 
apareció nadie. Transcurrieron los últimos minu- 
tos de la última hora y no apareció nadie. Sonó 
el primer toque. sonó el último toque de las doce 
y desfallecí sobre mi silión, sin esperanzas ya y 
vertiendo infinitas lágrimas. Al otro día debía, 
siempre sin sombra, pedir la mano de mi novia. 
Al amanecer me cerró los ojos un sueño preñado 
de pesadillas. 


v 


Es todavía temprano cuando me despertaron 
unas voces en mi antecámasa que parecían 
discutir vivamente. Atendí. Bendel defendía 
sni puerta; Raskal juraba y perjuraba que no to 
leraría Órdenes de sus iguales, e insistía en pene» 
tras en mi habitación. El buen Bendel le mostra» 
ba cómo tales palabras, caso de que llegasen 2 
mis oídos, le harían perder un puesto harto ven- 
tajoso, Raskat amenazaba ponerle fa mano encima 
a poco que se empeñase en seguir impidiéndole 
la entrada. 

Yo me diabía vestido a medias, y. abriendo Ja 
puerta, increpé colérico a Raskal: 

— ¿Qué es lo que quieres, pillo? 

OS dos pasos y respondió con sangre 
ría: 

— Pediros sumisamente, señor conde, que me 
dejéis ver un momento vuestra sombra. En este 
instante hace un sol hermoso en el patio. 

Yo me quedé como herido por un rayo, Pasó 
un buen rato antes de que recuperase la palabra. 

— ¿Cómo puede un criado a su señor... ? 

El me interrumpió, con toda tranquilidad : 

— Un criado puede ser un hombre muy hono. 
rable y no querer servir a uno que no tiene som- 
bra; así, que tenedme por despedido. 

Hube de tocar otra cuerda. 

-—DPero Raskal, querido Raskal, ¿quién te ha 
arvastrado a una idea tan desdichada? ¿Cómo 
puedes tó pensar...? 

El prosiguió, en el mismo tono: 

— Hay grntes que sostienen que no tenéis som» 
bra; así es que menos palabras; tmostradme vyues. 
tra sombra o tenedme por despedido, 

Bendel, pálido y tembloroso, pero más dueño 
de sí que yo, me hizo una seña de recurrir al oro, 


que todo lo aplaca; pero también éste había per- 
dido su valor. Raskal me lo arrojó a los pies: 

— De quién no tiene sombra, no acepto nada. 

Y, volviéndome la espalda, salió lzntamente de 
la habitación, puesto el sombrero y silbando una 
cancioncilla. 

Bendel y yo permanecimos como petrificados 
siguiéndole con la vista, aturdidos e inmóviles. 

Alentando con dificultad y con la muerte en el 
corazón, me dispuse, por fin, a devolver mi palabra 
y aparecer en el jardin del Inspector como un 
malhechor ante sus jueces. Bajé al obscuro túnel 
de follaje, que ya se designaha con mi nombre y 
que era donde solian esperarme. La madre vino 
a mi encuentro despreocupada y alegre, Mina 
estaba sentada, hermosa y pálida como la primera 
nieve que en otoño besa las últimas ficres y al 
momento se derrite en agua amarga. El Inspector, 
con una hoja escrita en la mano, se paseaba ner- 
vioso de arriba abajo, y parecía reprimir dentro 
de sí, poniéndose tan pronto encendido como pá- 
lido, cuanto se pintaba sobre su rostro, general- 
mente impasible. Cuando yo entré, se me acercó 
y me pidió, con voz entrecortada, una conversa- 
ción a solas. El sendero por el cual me invitó a 
seguirle conducía a una parte del jardín apartada 
prudencialmente. Yo me dejé caer mudo sobre un 
asiento; sucedió un larco silencio, que la misma 
madre no se atrevía a interrumpir. 

El Inspector proseguia yendo y viniendo a pa- 
sos desiguales hajo la bóveda frondosa, hasta que 
se plantó como un poste delante de mi, y, después 
de mirar el papel que Hevaba, me preguntó con 
ojos inquisitivos : 

— ¿No habéis, señor conde, conocido realmente 
nunca a un tal Pedro Schlehmál? 


Yo callaba. 
— ¿Un hombre de carácter excelente y de sin- 
gulares prendas? . 


E! esperaba una respuesta. 

— ¿Y si fuese yo mismo ese hombre! 

—¿A quién — añadió vivamente — se le ha 
Cktraviado su sombra? 

—¡Ya lo sospechaba yo, ya lo sospechaba yol 
—- exclamó Mina. — ¡Sí, yo lo sabía hace tiem- 
po que no tiene sombra! 

Y se arrojó en los brazos de su madre, que, 
espantada, la abrazó convulsivamente, haciéndole 
reproches por haber guardado, para su desdicha, 
un secreto semejante, Pero ella se había conver- 
tido, como Aretusa, en una fuente de lágrimas; 
que, al sonido de mi voz, manaba más abundante, 
y que, mi proximidad, hacia borbotear turbulenta. 
¿Y mo habéis tenido — prosiguió furibundo 
el Inspector —, y no habéis tenido el menor es- 
crúpulo en engañarnos con un atrevimiento inau- 
dito? ¿Pretendéis amar a la que habéis maltra- 
tado de ese modo? ¡Miradla cómo llora y lucha 
consigo mismal ¡Qué horror! ¡Qué horror! 

Yo había perdido el sentido en tales términos, 
que empecé a desatinar. 

— Al fin y al cabo — dije, — no se trataba más 
que de una sombra, nada más que de una sombra; 
sin sombra también acaba uno por arreglárselas; 
ad 8 que no merecía la pena armar por ello tanto * 
ruido. 

Pero yo sentía tan bien lo infundado de mis 
palabras, que cesé de hablar, sin que aquél se 
juzgare digno de una respuesta. Yo añadí sota. 
mente que lo que se había perdido una vez po- 
dría encontrarse otra. 

El, me interpeló colérico : 

— ¿Querríais confesarme, caballero, querríais 
confesarme cómo os habéis quedado sin sombra? 

Me fué preciso mentir por segunda vez. 
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POR TODAS PARTES IBA DELANTE DE MÍ O JUNTO A MÍ. 


_— Habiéndome un día pisado en mi sombra un 

tipo grosero, tan zafiamente que me hizo en ella 
un gran agujero, no tuve más remedio que darla 
a componer (pues el oro todo lo puede), y ya 
ayer debí haberla recibido. 

—Está bien, caballero, muy bien — repuso el 
Inspector. — Pues si vos me pedis mi hija, tam- 
bién me la pide otro. Yo he de velar como padre 
por ella, y os doy tres días de plazo, durante los 
cuales Podéis buscaros una sombra. Si dentro de 
tres días os presentáis ante mí con una sombra 
que os venga bien, seréis bienvenido; pero si no, 
05 aseguro que al cuarto día mi hija es la mujer 
de otro, 

Yo intenté dirigir a Mina siquiera una palabra; 
pero ella, sollozando fuertemente, se abrazó con 
más fuerza a su madre, y ésta me hizo en silen- 
Mie de que me alejase, Así lo hice, tamba- 
Lodi ome y pareciéndome como si el mundo se 

ubiese cerrado detrás de mí. 
> pray h. ag vigilancia de 
y irrera por bosques y cam- 
boedo a un sudor frío, un sordo 
volvía Homo ie las > mi pecho, y todo yo me re- 
a Pei tiempo podía llevar así, cuando 
pd un soleado brezal me sentí detenido por la 
Al ca De paro seco y miré en torno mío. Era 
corrido detrás de evita gris, que parecía haber 
$ mí hasta quedar sin aliento. 
tanto pudo, tomó la palabra. 
Ce ala anunciado para el día de hoy. 
esadio. Mo e a apenas Pero aun es tiempo. 
A dual o E mes láis otra vez vuestra sombra, 
réis ! » y retornáis en seguida. Volve- 
a ser bien recibido en el jardín del Inspector 
y todo habrá sido sólo una broma. A Raskal, que 


os ha delatado y que pide la mano de vuestra no- 
via, me lo llevo yo; el pillo está maduro. 

Yo estaba aún como en sueño. “¿Anunciado 
para el día de hoy?” Repasé una vez más el tiem- 
po; tenía él razón, me había equivocado cn un día. 
Con la mano busqué la bolsa en mi pecho. El com- 
prendió mi intención y retrocedió dos pasos: 

— No, señor conde; está en muy buenas ma- 
nos; conservadla. 

Yo le miré con los ojos fijos, interrogándole 
asombrado. El prosiguió; 

— Solicito de usted meramente una pequeñez 
en recuerdo. Vais a ser tan amable que me fir- 
méis este escrito, 

Sobre el pergamino estaban las palabras: “Por 
la fuerza de mi firma, doy al poseedor de este 
escrito mi alma, después de su separación natural 
de mi cuerpo.” 

Mudo de asombro, miraba alternativamente al 
escrito y al desconocido gris. El, entre tanto, ha- 
bía cogido con una pluma recién cortada una gota 
de sangre que me brotaba de un rasguño que me 
acababa de hacer en la mano, y me la ofrecía. 

— Pero, ¿quién sois? — le pregunté, al fin, 

— ¿Qué más da? — fué su respuesta. — ¿No 
me veis? Un pobre diablo, una especie de erudito 
y físico a la vez, que apenas si cosecha de sus 
amigos unas malas gracias por los servicios ex- 
celentes que les 
presta, y que no 
tiene más diver- 
sión sobre la tie- 
rra que hacer al- 
gunos experimen- 
tos. Pero servios 
firmar. Justo, aquí 
debajo; Pedra 
Schlehmil. 

Yo sacudí la cabeza y dije: 

— Perdonadme, señor mío; yo no firmo eso, 

— ¿No? — respondió admirado. — ¿Por qué no? 

—Me parece arriesgado, hasta cierto punto, 
cambiar mi alma por mi sombra. 

— ¡Bah, bah! — repuso él. — ¡Arriesgado! 

Y prorrumpió en una sonora carcajada. 

— ¿Qué cosa es vuestra alma, si me permitís 
preguntarlo? ¿La habéis visto? ¿Y qué pensáis 
hacer con ella una vez que estéis muerto? Daos 
por satisfecho de encontrar un aficionado que en 
vida y todo os quiere pagar la herencia de esa X, 
de esa fuerza galvánica o actividad polarizadora 
o lo que sea esa cosa loca, con algo real, es de- 
cir, con vuestra sombra viva, mediante la cual 
podréis conseguir la mano de vuestra amada y 
el logro de todos vuestros deseos. ¿O es que pre- 
ferís entregar a la pobre niña al bribón infame 
de Raskal? No; esto tenéis que verlo con vues- 
tros propios ojos. Venid, os presto este gorro in- 
visible (y sacó algo del bolsillo) y vamos a dar, 
invisiblemente, una vuelta por el jardín del Ins- 
pector. 

He.de confesar que estaba completamente aver- 
gonzado de que aquel hombre se riera de mí. Lo 
odiaba desde lo más hondo de mi corazón, y creo 
que era esta repulsión personal, más que los prin= 
cipios o prejuicios, lo que me impedía recobrar 
mi sombra, por necesaria que me fuese, mediante 
la firma exigida. Asimismo me era insoportable 
el pensamiento de hacer con él el paseíto que me 
proponía. Ver a un malvado tan odioso, a un 
trasgo tan sardónico interponerse burlón entre 
mi amada y yo, dos corazones cruentamente des. 
garrados, sublevaba mis sentimientos más intimos. 
Acepté lo sucedido como irremediable y mi des- 
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dicha como fatal. Volviéndome hacia aquel hom» 
bre, le dije: 

— Caballero, os he vendido mi sombra por esta 
bolsa, inestimable de suyo, y harto arrepentido 
estoy de eilo. Deshagamos el trato, en nombre 
de Dios. 

El sacudió la cabeza y puso una cara temblo- 
rosísima. Yo continué: 

= No volveré a venderos nada de mi pertenen- 
cia aunque sea al precio que me ofrecéis, al de 
mi sombra, y no firmaré nada. Por lo demás, es 
fácil deducir que el disfraz con que me convi- 
dáis tiene que resultar desigualmente divertido 
para vos que para mí. Ási que servíos disculpar- 
me, y como lo que pasa una vez no pasa dos, 
separemonos, 

— Siento, señor Schlehmil, que rechacéis con 
tal obstinación el negocio que os propongo amis» 
tosamente. Quizá otra vez sea más afortunado. 
¡Hasta más ver! Pero, a propósito, permitidme 
aún mostraros cómo no dejo enmohecer de nin- 
gún modo las cosas que compro, antes les hago 
honor y las conservo perfectamente. 

Y sacando al momento mi sombra de su bol- 
sillo y desplegándola sobre el brezal con' un dies- 
tro ademán, la exteidió por el lado del sol a sus 
pies de modo que marchaba entre dos sombras, 
que le obedecian, la suya y la mta, pues la mía 
tenía que obedecerle igualmente y disponerse y 
acomodarse según todos sus movimientos. 

Cuando, después de tanto tiempo, volví a ver 
otra vez mi pobre sombra, para encontrarla reba- 
jada a servidumbre tan vil, justamente cuando 
por su causa me encontraba en un apuro tan sin 
nombre, se me rompió el corazón y me eché a 
tlorar amargamente. El odioso se pavoneaba con 
ka presa que me había arrancado y renovó desca. 
radamente su oferta: 

-— Todavía está a vuestra disposición. Una plu- 
mada, y por ella el honorable brazo del conde 
Pedro salva a la pobre Mina infeliz de las garras 
del malvado, Una plumada, como he dicho, 

Mis lágrimas corrieron con fuerza renovada; 
pero yo me desvié y le hice seña de que se alejase. 

Bendgel, que lleno de inquietud había seguido 
mis huellas hasta ailí, apareció en ese momento. 
Cuando aquet hombre de alma tan fiel y piadosa 
me encontró llorando y vió mi sombra, que no 
pudo desconocer, en poder del extravagante des» 
conocido gris, decidió inmediatamente, aunque 
fuese por la fuerza, reintegrarme en la posesión 
de mi propiedad, y comprendiendo que él no ma- 
nejaría bien una cosa tan delicada, detuyo en se- 
guida al hombre con una palabra, y sin perder 
el tiempo en más cuestiones, le urdenó que me 
devolviese al punto lo mío, Aquél, por toda res- 
puesta, volvió la espalda al inocente mozo y echó 
a andar. Pero Bendel levantó el garrote que lle- 
vaba y, pisándole los talones, le reiterá el man- 
dato de entregar la sombra, haciéndole sentir sin 
miramientos la fuerza de su nervudo brazo, El 
utro, como si estuviera acostumbrado a taley tra- 
tos, agachó la cabeza, encorvó los hombros y, sin 
decir palabra, prosiguió com paso tranquilo su 
camino por el brezal, tlevándoseme a la vez mi 
sombra y mi fiel servidor. Durante un largo rato 
escuché un ruido sordo 2 través del erial, hasta 
que, finalmente, se perdió en la lejanía. Volví a 
quedar como antes, solo con mi desgracia. 
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“L quedarme solo en el brezal desierto, di 
A ho curso a infinitas fágrimas, aliviando 
mi pobre corazón de un peso tan sin nom» 
bre, Peso lo cierto era que no vela ningún limite 


ninguna salida, ningún tgrmino a mi inmensa des- 
dicha: sobre todo, absorbí con una sed rabiosa 
el nuevo veneno que el desconocido había vertido 
en mis heridas. Cuando al representarme la ima- 
gen de Mina y aparecerseme la amada y dulce 
faz, palida y llena de lágrimas (tal como la había 
visto últimamente al tiempo de mi afrenta), se 
interpuso en seguida el fantasma de Kaskal, in- 
solente y sarcástico, entre eila y yo, me tapé la 
cara y huí a través del yermo. Pero la horrible 
aparición no me dejaba libre, sino que me per- 
seguía en- la carrera, hasta que caí sin aliento 
en el suelo y regué la tierra con la fuente de mis 
lagrimas. 

¡Y todo por una sombra! ¡ Y esta sombra mie 
la hubiese devuelto una piumada1 Considerando 
la espeluznante oferta y mi negativa, todo yo era 
un caos, en donde ya no había comprensión ni 
discernimiento. 

Al caer el día, aplague mi hambre con frutas 
silvestres y mi sed en el arroyuelo más inmedia- 
to, y cuando se hizo de noche me acosté bajo un 
árbol. La humedad de la madrugada me despertó 
de un sueño agitado, en el que me oía a mí 
mismo con los estertores de la muerte. Bendel 
debía de haber perdido mis huellas; este pensa- 
miento me ajegraba. Yo no queria volver entre 
los hombres, ante los cuales huía espantado como 
tímido rebeco de fa montaña. Así yivi tres días 
terribles. 

Encontrándome a la mañana del cuarto día en 
un llano arenoso, iluminado por el Sol, me senté 
a sus rayos sobre unas piedras, dándome el gusto 
de gozar ahora de la vista de uquello de que 
había estado privado tanto tiempo. Mi corazón 
se alimentaba con su propia desesperación. De 
pronto me hizo estremecer un ligero ruido. Presto 
a la fuga, eche la vista en torno mío, pero no vi 
a nadie; solamente resbaló por delante de mi, 
sobre la arena soleada, una sombra humana 5€e. 
mejante del todo a la mia, la cual, al parecer, 
se le había extraviado a su dueño, puesto que ge 
paseaba sola, 

Entonces se suscitó en mí un deseo irreprimible. 
“Sombra —- pensé -—, ¿buscas a tu dueño? Yo lo 
seré,” Y salté sobre elia para hacerla mía, figu- 
rándome que si conseguía seguiría de tal modo 
que coincidiésemos siempre por los pies, de que- 
daria pegada a ellos y se acostumbraría a mi 
con el tiempo. 

A mi movimiento, la sombra emprendió la fuga, 
y tuye que comenzar una caza encarnizada en 
pos de la ligera fugitiva, caza para la que sólo el 
pensamiento de salvarme de la situación pavorosa 
en que estaba, me pertrechaba de fuerzas suficien= 
tes, Huía aquella bacia un bosque, todavía ale- 
jado sin duda, pero en donde no podría menos 
que perderla irremisiblemente. Lo pensé y el pá- 
nico me encogió el corazón; pero también reavivó 
mis fuerzas y prestó alas a mis piernas. Visible- 
mente ganaba a la sombra, me aproximaba a ella 
más y más, iba a alcanzarla por fín, cuando ella, 
parándose de súbito, retrocedió hacía mí. Igual 
que el león sobre su presa, así me lancé de un 
salto poderoso para tomarla en posesión... y tro. 
pecé tan inesperada como duramente con una re. 
sistencia corpórea Y sin yo ver a nadie, recibí 
los golpazos más insólitos que un hombre haya 
podido sentir. 

El efecto del susto en mí fué hacerme cerrar 
convulsivamente los brazos y estrechar con todas 
mis fuerzas lo que estaba invisible delante de mí. 
Con la rápida maniobra caí hacia adelante en el 
suelo tan largo como soy; pero de espaldas, de- 
bre. Pero lo cierto era que no veía cingún límite, 
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abrazado, y el cual sólo entonces se hizo visible. 

Y sólo entonces también se me hizo todo el su- 
ceso explicable con perfecta naturalidad. Aquel 
hombre andaba, sin duda, con el nido del pájaro 
que hace invisible al que lo lleva, pero no a su 
sombra, y debia de haberlo soltado ahora. Aceché 
con la vista alrededor, y descubriendo muy pron- 
to la sombra del propio nido invisible me levanté 
de un salto y no fallé la presa. Con el nido en las 
Manos, permanecí invisible y sin sombra. 

El otro se incorporó rápidamente, buscando con 
la vista a su afortunado vencedor sin descubrirle 
en todo el ancho llano soleado, así como tampo- 
co a su sombra, por la cual era de esperar se in- 
quietase especialmente. Pues él no había tenido 
tiempo de notar antes que yo no tenía sombra y 
no podía presumirlo ahora. Cuando se convenció 
de que toda huella había desaparecido, se golpeó 
y mesó los cabellos con 
la mayor desesperación. 
Pero a mí, el tesoro al- 
canzado, me daba la 
posibilidad y el afán a 
la vez de mezclarme de 
nuevo a los hombres 
No me faltaron excu- 
sas para disculpar la 
avilantez de mi rapiña 
a mis propios ojos, 0, 
más bien, ni las preten- 
día, y huyendo de pen- 
sar en el suceso, me 
apresuré a caminar sin 
cuidarme del infeliz, 
cuya afligida voz €s. 
cuché resonando tras 
de mí largo rato, Así, 
al menos, me parecie- 
ron entonces todas las 
circunstancias del su- 
ceso. 

Ardía en deseos de 
ir al jardín del Inspec- 
tor y averiguar por mí 
mismo la verdad de lo 
que aquel odioso indi- 
viduo me había comu- 
nicado. Pero no sa. 
biendo dónde me en- 
contraba, subí a la co- 
lina más próxima para 
echar un vistazo a los contornos, y vi desde su 
cima que la pequeña ciudad estaba tan cercana 
que al jardín del Inspector yacia a mis pies. El 
corazón me latió con fuerza y unas lágrimas de 
otra clase que las que hasta entonces habia de- 
rramado, se me cuajaron en los ojos. Iba a vol- 
ver a verla, Una añoranza llena de zozobra pre- 
cipitaba mis pasos por el sendero más recto aba- 
Jo. Pasé sin ser visto por el lado de unos labrie- 
gos que salían de la ciudad. Iban hablando de 
mí, de Raskal y del Inspector. Yo, no queriendo 
escuchar nada, me apresuré a pasar. 

entrar en el jardín, palpitante de expecta- 

ón, percibí como una risa. Estremeciéndome, 
€ una rápida ojeada en torno mío: no pude 
descubrir a nadie, Al proseguir, me pareció oír 
Junto a mí un ruido como de pasos humanos, 
peto no pude ver nada; pensé que mi oído me 
había engañado. Era aún temprano. Bajo la en- 
ramada del conde Pedro no había nadie; el jar- 
dín estaba vacio todavía. Vagué por los caminos 
tan conocidos y me adelanté hasta cerca de la 
casa. El mismo ruido me perseguía perceptible- 
mente. Con el corazón oprimido me senté en un 
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baneo que estaba en el espacio que había als! 
frente a la puerta de la casa. Y me pareció escu- 
char qu. el duende invisible se sentaba junto 4 
mí riendo burlonamente. Giró la llave en la 
puerta, se abrió ésta y apareció el Inspector con 
unos papeles en li mano, Sentí como si una nie- 
bla se cerniese sobre mi cabeza, miré y... poh 
espanto! El hombre de la levita gris estaba sen- 
tado junto a mí mirándome con una sonrisa sa= 
tánica. Había extendido su gorro invisible sobre 
mi cabeza; a sus pies vaciaán, una al lado: de 
otra, pacificamente, su sombra y la mía; jugaba 
negligentemente con el pergamino consabido, el 
cual tema entre las manos; y mientras el Inspec= 
tor, atareado con los papeles, iba y venia bajo 
la bóveda de follaje, se inclinó familiarmente a 
mi oido y me susurró estas palabras: 

—Como si hubiescis aceptado mi invitación, 
henos aquí las dos ca- 
bezas bajo el gorro. 
¡No está mal, no está 
mall Pero ahora vais 
a devolverme mi nido, 
ya que no lo necesitáis 
y sois un hombre dema- 
siado honrado para que- 
rer arrebatármelo. Pe- 
ro nada de gracias por 
él; os aseguro que 0s 
lo he prestado con el 
mayor placer, 

Y tomándolo de mi 
mano, sin resistencia, 
se lo guardó en el bol- 
sillo, riéndose de mi 
una vez más, y por cier- 
to tán alto, que el Ins- 
pector se volvió hacía 
cl sitio de donde había 
partido el ruido. Yo es- 
taba como petrificado. 

— Tendréis que con- 
fesarme — prosiguió 
aquél — que un gorro 
así es más que cómo- 
do. Cubre, no sólo al 
hombre, sino también a 
su sombra e incluso a 
todas las que uno ten- 
ga ganas de llevar con- 
sigo. Ved, hoy ando yo 
con dos. — Y volvió a reírse. — Reparad, Schleh- 
mil, cómo lo que uno no quiere hacer al princi- 
pio por las buenas tiene que hacerlo a la fuerza. 
Os aconsejo, pues, que aceptéis mi oferta, vol- 
váis por vuestra novia (pues aun es tiempo) y 
hagamos que Kaskal se bambolee en una horca, 
cosa fácil mientras no nos falte una cuerda. Y 
encima. fijaos, os doy todavía mi gorro. 

La madre salió en esto y empezó una conver- 
sación. 

— ¿Qué hace Mina? 

-— Está llorando. 

— ¡Qué niña más simple! ¡No hay modo de 
cambiarle el ánimo! 

—No, sin duda. Pero es que darla tan pronto 
a otro... Eres cruel con tu propia hija, 

—No, mujer; es que tú no lo miras bicn. 
Cuando ella haya vertido todas esas lágrimas in- 
fantiles y se encuentre la mujer de un hombre 
riquísimo y honorable, se consolará de sus dolores 
como si despertase de un sueño, y aun ha de 
dar a Dios y a nosotros las gracias, ya lo verás. 

— ¡Dios lo quiera! 

— Sin duda que ella posee ahora una fortuna 
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muy considerable; pero, después de la impresión 
que ha hecho la desgraciada historia con el aven- 
turero, ¿crees tú que podría encontrar pronto 
un partido tan ventajoso para ella como el señor 
Raskal? Fijate que tiene en la comarca fincas li- 
bres de toda carga por valor de seis millones. ¡Si 
acabo de tener los documentos en mis manos! 

El era quien se me adelantaba por todas partes. 

— Además tiene en cartera papeles contra la 
casa Tomás John por valor de unos tres millones 
y medio. 

— Mucho tiene que haber robado. 

— ¡Esas no son más que habladurías! No ha 
hecho sino economizar sabiamente allí donde otros 
han derrochado, 

— ¡Un hombre que ha llevado librea! 

—¡Eso no es más que música celestial! En 
cambio, tiene una sombra irreprochable, 

— Tienes razón: pero... 

El hombre de la levita gris se rió y me miró. 
La puerta se abrió y apareció Mina. Se apoyaba 
en el brazo de una doncella y silenciosas lágri- 
mas corrían por sus bellas mejillas pálidas. Se 
sentó en un sillón que“éstaba preparado para ella 
bajo los tilos, y su padre ocupó una silla a su 
lado. Acariciándola suavemente la mano, le habló 
él con las palabras más tiernas, mientras ella em- 
pezaba a llorar copiosamente. 

— Tú eres mi niña buena y querida. Tú serás 
también razonable y no querrás disgustar a tu 
viejo padre, que no quiere más que tu felicidad. 
Bien lo comprendo, cariño mío, que te hayas im- 
presionado mucho. ¡Si has escapado milagrosa- 
mente a tu perdición! ¡Antes de que descubrié- 
semos la infame impostura has querido tanto a 
aquel indigno! Ya lo ves, Mina; lo sé y no te 
hago ningún reproche por ello. Yo mismo, hija 
mía, lo he querido mientras lo tuve por un gran 
señor. Ahora tú misma ves cómo ha cambiado 
todo. ¡Qué! El perro más asqueroso tiene su som- 
bra, y mi única hija querida debía ser de un hom- 
bre...; no, tú ya no puedes pensar en él. Escu- 
cha, Mina: ahora te pretende un hombre que no 
tiene miedo al sol, un hombre honorable, que no 
es un príncipe, sin duda, pero que posee un cau- 
dal de diez millones, diez veces más que tú; un 
hombre que hará feliz a mi niña querida. No me 
respondas nada; no te opongas; sé mi hija bue- 
no y obediente; deja a tu padre, que te quiere 
tanto, cuidar de ti; enjuga tus lágrimas. Promé- 
teme dar tu mano al señor Raskal. Di, ¿me lo 
prometes? 

Ella contestó, con voz desfallecida : 

— Yo no quiero ni deseo ya nada de este mun- 
do. Sea de mí lo que quiera mi padre, 

A] momento fué anunciado el señor Raskal, el 
cual se presentó resueltamente. Mina se desma- 
yó. Mi odioso compañero me miró con irritación 
y me susurró, rápidas, estas palabras: 

-— ¡Y podéis aguantar esto! ¿Qué es, pues, lo 
que os corre por las venas en vez de sangre? 

Y haciéndome con un rápido movimiento una 
ligera herida en la mano, como fluyese sangre, 
añadió: 

— Verdaderamente, sangre es! ¡Firmad, pues! 

Yo tenía el pergamino y la pluma en las manos. 


VII 


. oy a someterme a tu juicio, querido Cha- 
misso, sin intención de sobornarlo. Yo mis- 
mo me he condenado severamente largo 

tiempo, alimentando en mi pecho un gusano ator- 

mentador. Este momento tan serio de mi vida se 
ha rernido sin cesar sobre mi alma, sin que me 


fuese dado considerarlo sino baja la vista, con 
humillación y arrepentimiento. Mi buen amigo, 
quien con ligereza pone el pie fuera del camino 
recto, aunque no haga más que ponerlo, es trans- 
portado ipso facto a otro sendero, que le preci- 
pita más y más cada vez. En vano verá brillar 
las estrellas en el cielo. No le queda ningún re- 
curso, no puede más que seguir pendiente abajo, 
irresistiblemente, y ofrendarse a sí mismo a Né- 
mesis. Tras el precipitado desliz que me acarrea- 
ra la maldición, el amor me llevó a mezclarme 
criminalmente en el destino de otro ser. ¿Qué 
me quedaba sino arrojarme a ciegas allí donde, 
por haber sonado la última hora, se me exigía 
la más rápida salvación? No me creas tan abyecto, 
querido Adalberto, que pienses que hubiese te- 
nido por demasiado costoso cualquier precio que 
se me hubiera exigido, ni que hubiese sido más 
avaro de cualquier otra cosa que del oro. No, Adal- 
berto. Pero mi alma estaba llena de un odio in- 
superable contra aquel malvado tan incomprensi- 
ble como artero. Podía yo ser injusto, pero me 
sublevaba la idea de comunicar con él. Una vez 
más aquí, como tan a menudo en mi vida, como 
no menos a menudo en la historia, un suceso ocu- 
pó el lugar de un acto. Más tarde me he recon- 
ciliado conmigo mismo. Primeramente he apren- 
dido a reverenciar la necesidad, y ¿qué más pro- 
pio de ella que el hecho efectuado, que el suceso 
pasado? Luego he aprendido también a venerar 
esta necesidad como una providencia sabia que 
se ejerce a través de todo el gran mecanismo en que 
nosotros irtervenimos como meras ruedas coope- 
rantes. Lo que debe suceder tiene que suceder. 
Lo que debió ser, sucedió. Todo según esta pro- 
videncia, que, finalmente, aprendí a venerar en 
mi destino y en el destino de los que compartie- 
ron el mío. 

Ignoro si debo atribuirlo a la relajación de mi 
alma bajo el dominio de tantas impresiones fuer- 
tes, o al agotamiento de mis fuerzas físicas, que 
la desusada penuria de los últimos días habia 
debilitado, o, en fin, a la conturbación aniquila- 
dora que la proximidad de aquel demonio gris 
suscitaba en todo mi ser; lo cierto es que, cuando 
iba a firmar, me entró un profundo desmayd y 
yaci largo tiempo como en brazos de la muerte. 

Patadas y juramentos fueron los primeros rui- 
dos que llegaron a mi oído cuando recobré la 
conciencia. Abrí los ojos; estaba obscuro; mi 
odioso compañero, aunque injuriándome, se pre- 
ocupaba de mi. 

— ¡No se dirá que no es esto conducirse como 
una mujerzuela!l Á levantarse en seguida y eje- 
cutar de una vez lo decidido; ¿u os habéis de- 
cidido por otra cosa y preferís volver a llori- 
quear? 

Me levanté trabajosamente del suelo donde 
yacía y miré en silencio alrededor. Era noche 
cerrada; en la casa del Inspector, brillantemente 
iluminada, resonaba festiva música; algunos gru- 
pos de personas vagaban por el jardín. Una pa- 
reja se acercó conversando hasta tomar asiento en 
el banco sobre el cual había estado sentado yo 
antes. Hablaban del enlace del rico señor Raskal 
con la hija de la casa, efectuado aquella mañana. 
Así, pues, se había efectuado. 

Con la mano me quité de la cabeza el gorro 
invisible del desconocido, que desapareció para 
mí en el acto, y me apresuré silenciosamente a 
salir del jardín, perdiéndome en la obscuridad 
más profunda del boscaje, siguiendo el camino del 
túnel del conde Pedro. Pero mi espíritu maligno 
me escoltaba invisiblemente, persiguiéndome con 
palabras implacables: 
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FERO NO MB SIGUIÓ LA SOMBRA 


— Este es el agradecimiento por los esfuerzos 
que uno se ha tomado cuidando durante todo el 
santo día a un señor que tiene los nervios débiles. 
Lo menos que se debe dar son las gracias. Bien, 
señor testarudo, huid ante mí, que lo que es ahora 
somos inseparables. Vos tenéis mi oro y yo vues- 
tra sombra, lo cual nos impide todo sosiego. ¿Es 
que se ha oído alguna vez que una sombra haya 
sido abandonada por su dueño? La vucstra me 
arrastra tras vos hasta que os vuelva a caer en 
gracia y yo quede libre de ella. Lo que habéis 
omitido hacer de buena gana tendréis más tarde 
que repararlo a disgusto y por aburrimiento. No 
hay quien se escape a su destino. 

Y en el mismo tono seguía hablando y hablan- 
do. En yano huía yo; él no cejaba, y, presente 
siempre, hablaba irónico del oro y de la sombra. 
A mí me era imposible coordinar un solo pensa- 
miento propio. 

Había echado a andar hacia mi casa a través 
de las calles desiertas. Cuando estuve ante ella 
y la miré, pude reconocerla apenas; detrás de las 
ventanas, rotas, no ardía luz alguna; las puertas 
estaban atrancadas; ya no se movía dentro ningu- 
ha servidumbre. El otro reía alto junto a mí. 

—(¡Así sucede! Pero dentro encontraréis a 
Vuestro Bendel, a quien el otro día enviaron tan 
Cansado a casa, que se habrá quedado en ella des. 
de entonces. 

volvió a reír. 

— ¡Tendrá historias que contar! ¡ Adiós, pues! 

uenas noches por hoy, Hasta luego. 

Después de llamar varias veces, apareció una 
uz; Bendel preguntó desde dentro quién llama- 

Cuando el buen hombre reconoció mi voz, 
apenas pudo contener su alegría. Abrió la puerta 
y caímos llorando uno en brazos del otro. Lo en- 
contré muy cambiado, debilitado y enfermo: pero 
a mí el pelo se me había vuelto cano del todo. 

Bendel me guió, a través de las estancias de- 
vastadas, a una pieza interior, que había perma- 
necido intacta; fué a buscar de comer y de beber, 


y en cuanto nos sentamos rompió a llorar de 
nuevo. Me contó que el otro día el hombre flaco 
vestido de gris, al que había encontrado con ni 
sombra, le había arrastrado tanto y tan lejos, que 
había perdido mis huellas y sucumbido al cansan- 
cio; que después, no pudiendo encontrarme, había 
vuelto a casa, la cual el pueblo, instigado por 
Raskal, no había tardado en asaltar, destrozando las 
ventanas y saciando su ansia devastadora. Asi 
habían obrado con su bienhechor, Mis criados 
habían huido cada uno por su lado. La policía 
local me había expulsado de la ciudad como sospe- 
choso y concediéndome un plazo de veinticuatro 
horas para abandonar su territorio. A lo que ya 
me era conocido acerca de la riqueza y casamien- 
to de Raskal, hubo que añadir aún unas cuantas 
cosas. Este facineroso, del cual procedía cuanto 
venía sucediendo en contra mía, debía de haber 
poseído desde un principio mi secreto, al parecer, 
y codicioso del oro, supo captarme. Y ya en la 
primera época se había procurado una llave del 
armario, con lo que puso los cimientos del caudal 
que ahora ya no necesitaba aumentar. 

Todo esto me lo contó Bendel entre reiterados 
llantos, y de nuevo lloró al pensar en la alegría 
de volver a verme y tenerme y al comprobar que, 
tras haber dudado mucho tiempo sobre el punto 
adonde podría haberme llevado la desdicha, me 
veía soportarla reposado y tranquilo, pues éste era 
el aspecto que la desesperación había tomado en- 
tonces en mí. Viendo mi desgracia tan ingente e 
inexorable y habiendo derramado hasta la sacie- 
dad mis lágrimas por ella, ya no podía exhalar 
un quejido de mi pecho, e inclinaba, frío e indife- 
rente, mi cabeza apesadumbrada. 

— Bendel — dije, — tú sabes mi suerte, No me 
hieren castigos tan duros sin culpas anteriores, 
Pero tú, que eres inocente, no debes ligar por más 
tiempo tu destino al mío; yo no quiero, Voy a 
partir esta misma noche; ensíllame un caballo, 
pues me voy solo; tú te quedas, yo lo quiero. De- 
ben de quedar todavía por ahí algunas cajas de 
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oro, guárdatelas. Erraré solo por el mundo; pero 
si alguna vez me sonríe una hora más alegre y la 
felicidad se reconcilia conmigo, pensaré en ti, ya 
que sobre tu pecho fiel he llorado en fas horas 
de las dificultades y de los dolores. 

El corazón roto y el alma estremecida, tuvo que 
obedecer el buen hombre a esta última orden de 
su señor. Yao fuí sordo a sus ruegos y considera- 
ciones, ciego a sus Jágrimas. Me presentó el ca- 
ballo, Estreché por última vez contra mi pecho 
a aquel hombre anegado en lágrimas, me afirmé 
en la silla y me alejé, bajo el manto de la noche, 
del sepulcro de mi vida, sin cuidarme del cami- 
no que seguía mi caballo, pues ya no me quedaba 
en la tierra ningún incentivo, ningún deseo, nin- 
Enna esperanza. 


VIII 


de haber marchado una legua junto a mi 

caballo, y en vista de que llevábamos el mis- 
mo camino, me pidió permiso para poner sobre 
la grupa de mi caballo una caja que llevaba, lo 
que le dejé hacer sin decirle palabra. Me dió con 
desenvoltura las gracias por el pequeño servi- 
cio y alabó mi caballo, lo cual le dió ocasión para 
ponderar la dicha y el poder de los ricos y aban- 
donarse no sé cómo a una especie de soliloquio, 
que yo me limité a escuchar. 

Desenvolviendo sus opiniones acerca de la vida 
y del mundo, vino a parar muy pronto en la Me- 
tafísica, que tiene la pretensión de encontrar la 
palabra que solticiona todos los enigmas. Expu- 
so con mucha claridad este tema, pasando en se- 
«guida a su contestación. 

Tú sabes, amigo mío, que desde que estudié 
los filósofos en la escuela, hube de reconocer cla- 
ramente que no estoy llamado de ningún modo a 
la especulación filosófica y que me está vedado 
completamente este campo. Desde entonces he 
dejado reposar muchas cosas y hecho renuncia a 
saber y comprender otras y (como tú mismo me 
aconsejaste) he seguido, en cuanto ha estado en 
mi poder, mi propio camino, confíando en la voz 
de mi recto sentido, Esto no impidió que me pa- 
reciese que aquel artista de la palabra construía 
con gran talento un edificio recientemente entra- 
mado, que se levantaba cimentado sobre sí mismo 
y se sostenía como por una necesidad íntima. Lo 
único que no encontraba del todo en él era jus- 
tamente lo que hubiera querido hallar, así que 
se me antojó una mera obra de arte cuyo elegan- 
te acabamiento y perfección servía sólo para re- 
creo de la vista. Empero, escuchaba a gusto al 
elocuente hombre, que desviaba mi atención de 
mis cuitas, y de buena voluntad me hubiese abier- 
to a él si se hubiese dirigido a mi alma como se 
dirigía a mi entendimiento. 

Mientras tanto, había ido pasando el tiempo e, 
inadvertido, el crepúsculo matutino aclaraba ya 
el cielo. ¡Cómo me estremecí al levantar una vez 
los ojos y ver desplegarse por el Este la pompa 
de los colores que presagiaban el Sol cercano! 
1No descubría, a la hora en que las sombras se 
ostentan con toda su extensión, un solo amparo, 
un solo refugio en aquel paraje abierto! ¡Y yo 
no iba solo! Eché una mirada a mi acompañante 
y me estremeci otra vez. No era otro que el hom- 
bre de la levita gris, el cual se sonrió de mi¿cons- 
ternación y prosiguió, sin dejarme decir palabra: 

— Enlacemos por ahora nuestro provecho mu- 
tuo, como, por lo demás, es costumbre en el mun- 
do, que de separarnos tendremos siempre tiempo, 
Este camino a lo largo de la montaña, si es que 


pis, se unió a mi un peatón que, después 


"no habéis pensado todavía en ello, es, sin embar- 


go, el único que debéis segui razonablemente; 
abajo, al valle, no podéis volver, y menos todavía 
cruzar la montaña para tornar al sitio de donde 
habéis venido. Pues bien; éste es también preci- 
samente mi camino. Pero os veo palidecer ante 
el Sol saliente. Voy a prestaros vuestra sombra 
por el tiempo de nuestra compañía, con lo que 
me toleraréis en vuestra proximidad. Y puesto 
que ya no tenéis a Bendel, yo os haré buenos ser- 
vicios. No me queréis, lo cual me duele, pero po- 
déis utilizarme. No es tan negro el diablo como 
lo pintan, Ayer me habéis incomodado, es verdad; 
pero no os guardo rencor, y tenéis que confesar 
que os he acortado el camino hasta aquí. Pero 
servios ensayar una vez más vuestra sombra. 

El Sol había salido; por el camino venían ha- 
cia nosotros unos hombres; aunque con íntima 
repugnancia, acepté la oferta. Sonriendo, dejó 
aquél resbalar a tierra mi sombra, que al mo- 
mento tomó su puesto sobre la sombra de mi ca- 
ballo, y trotó alegremente a mi lado. ¡Qué ex- 
traño se me hacía aquello! Pasé junto a un grupo 
de campesinos, que abrieron paso descubriéndose 
respetuosos ante un hombre bien acomodado. Con 
los ojos ávidos y el corazón palpitante, iba yo 
mirando desde lo alto del caballo aquella sombra, 
un tiempo mía, y que ahora había tomado a prés- 
tamo de un extraño, más aún, de un enemigo. 

Este iba despreocupado junto a mí, silbando 
una cancioncilla. El a pie, yo a caballo. La ten- 
tación era demasido grande; me dió un vértigo; 
aílojé de pronto las riendas, apreté ambas espue- 
las y tomé a galope tendido un camino lateral. 
Pero no me siguió la sombra, que, al cambio de 
paso, resbalo del caballo y aguardó en el camino 
a su legítimo propietario. Tuve, pues, que retro- 
ceder, afrentado. El hombre de la levita gris, des- 
pués de poner fin pacificamente a su cancioncilla 
y burlarse de mí, me ajustó de nuevo la sombra 
y me indicó que ella no se adheriría ni perma- 
necería junto a mí mientras yo no volviese a po- 
seerla en legítima propiedad. 

— Os tengo cogido por la sombra — añadió—, 
y no podéis libraros de mí. Un hombre rico como 
vos necesita siempre una sombra, ni más ni me- 
nos. Lo único que hay que reprocharos es no 
haberlo advertido antes. 

Continué el viaje por la misma ruta. Volví a 
encontrarme con todas las comodidades e incluso el 
fausto de la vida. Como, aunque sólo prestada, 
poseía una sombra, podía moverme libre y suelta- 
mente, e inspiraba en todas partes el respeto que 
se otorga a la riqueza. Pero llevaba la muerte en 
el corazón. Mi estupefaciente acompañante, que 
se hacía pasar por el humilde servidor del hombre 
más rico del mundo, era extraordinariamente ser- 
vicial, sobremanera hábil y apto, verdadero com- 
pendio del ayuda de cámara de un hombre rico; 
pero no se apartaba de mi lado y me dirigía sin 
cesar la palabra, mostrando siempre la mayor se- 
guridad en que llegaría un día en que, por fin, y 
aunque no fuese más que para librarme de él, ce- 
rraría el trato con la sombra. Me era tan abruma- 
dor como odioso. No podía menos de temerle; me 
había hecho dependiente de él; desde que había 
vuelto a introducirme en el mundo, que yo huía, 
estaba en su poder. Tenía que aguantar su ora- 
toría y sentía casi que tenía razón. Un rico nece- 
sita en el mundo una sombra; de modo que si que- 
ría sostener la situación que había conseguido re- 
cobrar, no descubría más que una salida. Pero 
después de sacrificado mi amor, la vida no tenía 
incentivo para mí, y estaba resuelto a no entregar 
mi alma a aquel hombre, aunque fuese por todas 
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las sombras del mundo. Jenoraba cómo termina- 
ría todo aquello. 

Un día estábamos sentados ante una caverna 
que suelen visitar los extranjeros que viajan por 
aquella montaña. Se oye allí el fragor de torren- 
tes subterráneos, que resuenan a una profundidad 
incalculable, tanto que no parece que las piedras 
que se arrojan toquen fondo en su caída retum- 
bante, Como hacía con frecuencia, el hombre de 
gris me pintaba con pródiga imaginación y 
con el deslumbrador incentivo de los coleres más 
brillantes un cuadro cuidadosamente trazado de lo 
que yo podría hacer en el mundo, gracias a mi 
bolsa, sólo con que mi sombra volviese a mi po- 
der. Los codos apoyados sobre las rodillas y escon- 
dida la cara entre las manos, escuchaba al hipó- 
ecrita con el corazón vacilante entre la seducción y 
mi severa resolución. Pero yo no podía permane- 
cer más tiempo en semejante lucha intima y afron- 
té el combate decisivo. 

— Parecéis olvidar, caballero, que yo sin duda 
os he permitido permanecer en mi compañía; pero 
bajo ciertas condiciones. Yo he conservado íntegra 
mi libertad. 

— Una orden vuestra y me largo. 

Esta amenaza le era habitual. Yo callé; él se 
puso a enrollar mi sombra; yo palidecí, pcro le dejé 
hacer, mudo. Siguió un largo silencio. El fué 
quien primero tomó la palabra. 

_—No podéis sufrirme, caballero; me odiáis, lo 
sé. Pero, ¿por qué me odiáis? ¿Es acaso porque 
me asaltasteis en el camino real y procurasteis 
arrebatarme por la fuerza mi nido invisible? ¿O 
es porque, como un ladrón, habéis intentado robar- 
me lo mío, la sombra, que creais meramente con- 
fiada a vuestra honradez? Yo, por mi parte, no os 
odio; encuentro muy natural que intentéis hacer 
valer todas vuestras ventajas, maña y fuerza. Que, 
por lo demás, tengáis los principios más severos 
y penséis cómo la probidad misma es un capricho 
contra el cual tampoco tengo nada que decir. Yo, 
en efecto, no pienso tan austeramente como vos; 
me limito a obrar como vos pensáis. O si no, ¿aca- 
so os he apretado alguna vez el pulgar contra la 
garganta para quedarme con vuestra valiosísima 
álma, la cual suscita de continuo mi deseo? ¿He 
soltado contra vos un criado para haceros devolver 
mi bolsa? ¿He intentado escaparme con ella? 
Yo no tenía nada que responder a esto. El con- 
tinuó : 

— ¡Bien está, caballero, bien está! Podéis no 
sufrirme; también me hago cargo de esto y no os 
lo tomo tampoco a mal. Que es forzoso que nos se- 
par..nos, está claro; también vos empezáis a pa- 
recerme muy enojoso. Así que, para que os li- 
bréis de una vez de mi ignominiosa presencia, 
Os lo aconsejo una vez más: hagamos el 
cambio, 

Yo le tendí la bolsa: 

— Aquí está el precio, 

—¡No1 


uspiré con difi 
volvi a decigs dificultad y 


—Como queráis. 


DIBUJOS DE 


Mas insisto, caballero, en que nos separemos; 
no me impidáis por más tiempo el paso sobre 
un mundo que, a buen seguro, es bastante espa- 
cioso para todos, 

El sonrió y repuso: 

— Ya me voy, caballero; pero antes quiero en- 
señaros cómo podréis llamarme en el caso de que 
deseéis pedir algo a vuestro humilde servidor; os 
bastará agitar vuestra bolsa de modo que tinti- 
neen dentro las eternas monedas; este sonido me 
atraerá instantáncamente, En este mundo cada 
cual piensa en su provecho; vos veis que yo h> 
pensado a la vez en el vuestro, pues evidentemente 
os comunico un poder nuevo. ¡Oh, esa bolsa! Ha- 
bría la polilla devorado ya vuestra sombra y aun 
sería ella un fuerte lazo entre mosotros. Pero 
basta. Vos me sujetáis por mi oro; disponed tam- 
bien en adelante de vuestro servidor; sabéis que 
me muestro bastante servicial cón mis amigos, y 
que los ricos singularmente se llevan muy bien 
conmigo; vos mismo lo habéis visto. Tan sólo 
vuestra sombra, caballero (tenedlo por dicho), tan 
sólo la tendréis bajo una condición. 

Imágenes de antiguos tiempos surgieron ante 
mi alma. De repente le pregunté: 

-— ¿Tenéis una firma del señor John? 

El sonrió, 

— Tratándose de tan buen amigo, no he tenido 
necesidad de ella de ningún modo. 

— ¿Dónde está? ¡Decidmelo, por Dios! 

Titubeando, metió la mano en el holsillo y, 
sacada por los pelos, apareció la faz pálida y des- 
figurada de Tomás Johm, cuyos labios lívidos de- 
jaron escapar estas palabras: Justo judicio Dei 
judicatus sum, justo judicio Dei condenatus sun, 

Yo «me levanté de un salto y arrojando al abis- 
mo la bolsa tintineante le dirigí estas últimas pa- 
labras: 

— ¡En nombre de Dios te conjuro, abomina- 
ble! ¡Aléjate de aquí y no vuelvas a dejarte ver 
jamás ante mis ojos! 

El se levantó torvo y desapareció al momento 
tras las rocas que cercaban aquel lugar silvestre. 


IX 


E quedé pues, sin sombra y sin dinero; 
Mp se me había quitado un gran peso 
del pecho y estaba alegre. Si no hubiese 
perdido también mi amor, o sólo que me hubiese 
sentido libre de reproches por su pérdida, creo 
que hubiese podido ser feliz. Pero no sebía qué 
iba 1 hacer. Registré mis bolsillos y encontré 
todavía algunas monedas de oro; las conté 

y me reí. Había dejado mis caballos 
abajo, en la posada; pero me aver- 
gonzaba retornar a ella; por lo 
menos tenía que esperar la puesta 
del Sol, el cual estaba aún alto 
en el cielo. Así que, ten- 
diéndome a la sombra del 
árbol más próximo, me 
dormí tranquilamente, 


PARPAONOL: 
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Cómo odian los 


L Pentateuco dice: “No comáis sangre en 
vuestras moradas, ni de aves, ni de vaca, 
ni de ningunos seres vivos, y todo aquel que 


coma sangre será borrado de la lista de su 
pueblo. Hasta el “guer” 
que coma sangre debe 
ser expulsado de la co- 
munidad. Porque el al- 
ma está en la sangre”. 

El Talmud agrega: 
“Todo aquel que come 

J 1 
sangre es castigado por 
Dios, y su alma borrada 
de su pueblo”. Esto sig- 
nifica que le espera un 
castigo muy grande, co- 
mo si su alma fuera bo 
rrada en el cielo. 

Los indios no comen 
carne sino después que hu 
estado durante muchas 
horas en sal y agua, que 
le sacan la sangre 
En el “Schuljan Aruj” 
hay muchísimas leyes so- 
bre la manera de purifi- 
car y salar la carne, y las Pq 
mujeres judías acuden 
diariamente a los rabinos para aclarar tal o cual 
cuestión sobre la pureza de la carne. De lo 
cual se deduce que a los judíos les está pro- 
hibido el uso de la sangre, sea cruda o cocida. 

Según la ley de la “schejitah'” hay que cortar, 
con la cuchilla, todas las arterias y venas del 
cuello La cuchilla debe-ser muy filosa para que 


| Me, | 


toda 


— feñor editor: 


judíos 


UN PLAGIARIO | 
¡Yo soy el poeta Palomo! 
Usted debe conocer mis versos... 

El editor. —¡81 hombre, sí! Los conozco desde | 
antes de que usted naciera, | 
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la sangre 


los animales no sientan dolor. Todo el acto no 
debe durar más que dos segundos. 


La “schejitah” no es, entre los israelitas, 


acto religioso, y el “schojet” (matarife) nunca 
fué considerado como 


hombre sagrado. La Gue- 
mará “Jalim”, donde es- 
tán las leyes de la “sche- 
jitah'”, comienza así: “To 
| dos pueden hacer el ofi- 
| cio de “schojet”, con tal 
de tener un “jalef” (cu- 
chillo) filoso y conocer 
las leyes de la “schejitah”. 
Los rabinos jamás han 
de Negar a la casa de fae- 
nación y solamente en ca- 
sos especiales, cuando 
son llamados para resol- 
yer algún problema com 
plejo. Es cierto que últi- 
mamente los rabinos es- 
tablecieron algunas leyes 
| para poder ser “schojet”, 
que debe tener un certifi- 
cado llamado “Cabalah”, 
extendido por un rabino. 
Pero esto lo hicieron los 
rabinos para asegurarse de que el “schojet" 
conoce las leyes de su especialidad y que es 
persona honrada. Así, por ejemplo, sé prohibe 
ser “schojet” al que no observa el descanso 
sabatal. 


El plagio es el mejor. de los homenajes. 


Un buen 
estomacal 


STOMALIX es el excelente estomacal 

que facilita la digestión y normaliza 

el funcionamiento del estómago e 
intestinos, 


Si Vd. sufre de estos órganos, prué- 
belo hoy mismo, 


HAGALO SU COSTUMBRE 


STOMALI 


En venta en todas las far- 
macías. 


Unicos Depositarios : 


E. DE BARY €z Cía. 
Esmeralda, 916,- Buenos Aires. 


Amplio, elegantísimo y cómodo, 


un complemento de la felicidad que 
puede Vd, proporcionar a su hijito, 
Para salir a pasear, como para la casa, 
reune condiciones inmejorables como 
ningún otro, Es plegadizo y sus 
elásticos se pueden acomodar según 
el peso del niño, para su mayor 45 a 
comodidad. Modelos desde $ 


Pida catálogo C. C. 


Gesell 


Av. de Mayo, e — Esmeralda, 370 
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Hay que Hacerle 
Caso a la Gripe 


Áun cuando se presente en forma benigna, la 
gripe es siempre de temer. 1. Porque enferma 
mucho. 2. Porque despierta las taras que están 
adormecidas. 3. Porque deja a menudo, tras 
ella, colas desagradables. Para esto, nunca 
se recomendará bastante el uso racional de las 
Pastillas lodeine Montagu a base de lodeína. es 
decir, una combinación de iodo y codeína; este 
medicamento, estrictamente inofensivo, reúne, 
exaltándolas, las propiedades bien conocidas del 
iodo y de la codeína. Quita la tos, calma la 
disnea, es decir, la sensación de ahogo. purifica 
los bronquios, facilita la espectoración de las 
mucosidades y de las toxinas, tonitica los tejidos, 
calma la irritación nerviosa y mantiene en buena 
forma el aparato respiratorio. Las pastillas de 
_ Jodeína no ofrecen inconveniente alguno; el cuerpo 
no se acostumbra nunca a ellas, huego siempre 
surten efecto. 

GRATIS: Remitiremos gratuitamente una cajita de Pastillas lodeine Montagu 
a toda persona que ja pida y nos mando una estampilla de $ 0.10 para franqueo, 
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Farmacia Franco-Inglesa 


LA MAYOR DEL MUNDO 


Sarmiento y Florida Buenos Aires 
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Una “interview con el prodigioso “Mago de la electricidad” 


¿Cree usted, Mr. Edison, que 
podrá al fin inventar un aparato 
que le permita, cuando haya aban- 
donado esta vida, comunicarse con 
los aque quedamos? 

El gran “mago” no estalló co- 
mo una bomba, ni mucho menos. 
Con su habitual bondadosa sonri- 
sa contestó de muy buena voluntad 
la pregunta con toda la latitud de- 
seable. Pero como está escamado 
de las malas interpretaciones que a 
sus palabras se le han dado en 
distintas interviews, tomó un blo- 
quecito de papel y un lápiz de su 
mesa, y escribió cuidadosamente 
la parte fundamental de su decla- 
ración, Gte es como sigue: 

—“Si mi teoria acerca de la na- 
turaleza del espíritu es correcta, 
si es cierto que la máquina que lla- 
mamcs hombre no es sino un ama- 
sijo de sustancia inerte, y que la 


verdadera vida se encuentra en los P 


millones de ynidades individuales que 
navegan dentro de esta máquina; si 
esta máquina es destruida por lo que 
llamamos muerte, esas unidades se 
mantinen unidas, incluyendo las 
que tienen bajo su dependencia la 
memoria (que constituye nuestra 
personalidad); si todo esto resulta 
cierto, pues, será posible inventar 
un aparato que reciba sus comuni- 
caciones, si desean comunicarse con 
los individuos que aun ocupan cuer- 


pos vivos, Ello, no obstante, ha de 
ser bastante difícil, pues que cada 
individuo o unidad espiritual de 
que estoy hablando es tan in/inita- 
mente pequeño que escapa a la po- 
tencia de nuestros actuales micros- 


copios, 
Una vez determinado de este 
modo preciso su opinión, Edison 


tornó a la charla Íranca y amena. 


Le repitió al repórter, que no que- 
ría ser victima de otra mula inter- 
pretación al transcribirse la inter- 
view, y que no quería, sobre todo, 
que se le atribuyera a sur proyec- 
tadas comunicaciones “la natura- 
leza de las llamadas comunicaciones 
espiritistas”, 

El se refiere a comunicaciones 
tan substanciales y tan susceptibles 
de autenticación como las del telé- 
grafo, el teléfono, el fonógrafo y 
el radio, No habrá dentro de su pro- 
yecto ni “mediums” ni : isterios. 
ni supersticiones, ni, según sus 
propias palabras, "esa auto-sures- 
tión que conocemos con el nombre 
de fe”. Si sy método ha de dar re- 
sultado, habrá de garantizar en ab- 
soluto la autenticidad de la comu- 
nicación que ofrezca, sin dudas, dis- 
putas o malas interpretaciones de 
ningún género. 

Va de sí, desde luego, que la 
comunicación con los muertos abso- 
lutamente autenticada, como se 
propone obtenerla Edison, revolu- 
cionaría todas las teorías hasta aho- 
ra aceptadas, acerca del origen y 
la naturaleza de la existencia hu- 
mana, inauguraría una nueva cien- 
cia acerca de la esencia de la vi- 
da, y abriría nuevas y vastas pers- 
pectivas acerca de las funciones de 
la materia en el mundo, 


Concurso N? 28 


de 


“Caras y Caretas 


Rogamos a las personas que hayan obteni- 
do algún premio en el último concurso a 
base del Aperitivo Quinado Kalisay se 
sirvan retirarlo a la brevedad posible, pues 
el plazo caduca el 30 de junio próximo. 
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D1/co/ DOBLES tmasroruidico, y 


nreshipiosos cullores 
N A ION AL delcañlo yla música 
Cl tolla. 


(GRAN PREMIO EN LA EXPOSICION 
DE LA INDUSTRIA ARGENTINA) 


LAS NOVEDADES DE LA SEMANA 


Discos Dobles NACIONAL de 25 cm., a$3.25 
DUO GARDEL-RAZZANO 


(4 guitarras RICARDO-BARBIERI 
ORKGANITO DE LA TARDE. Tango, Solo 
Gardel, J, Gonz7ilez Castillo-Cnstillo, 
Reyes del aire. Shimmy, Solo Gardel 

Canale-Bobr. 
Del infierno adelante, Gato. Dúo, Kuiz-- 
18127 


19123 


Acuún. 
Ciroe. Shimmy, Solo Garde). Caruso-J. G. 
Discos Dobles NACIONAL de 25 cm., a $ 3.- 
ROBERTO FIRPO, — Orquesta Tipica 
0340 inquietud, Tano. Típica. A. P. Berto, 
sa El gauchito. Tango, Típica. A, P. Berto 
[ San Antonio. Tango, Típica E. Pataro 
0341 1 Conte, 
| Tesoro...Tesoro...Pasodoble, Ernesto Rossi 
FRANCISCO CAÑARO, — Orquesta Tipica 
1005 Puentecito, Tango. Tipien José Servidio 
La maldita, Tango. Típiea, Luis Martini 
TRIO PACHO (Juan Maglio) 3 bandoneones, YFTTÁáÁ==2======= 3] A KÁ == 
Talán.., Talán... Tango. E. Deltino, R. FIRPO. ) _EÉ CANARO ) 
Griseta, Taugo. E. Deltino, - - 
ELEUTERIO YRIBARREN, — American Jazz-Band 


1) Jolie Jolie. Fox Trot. Jusn Carlos 
3057 


0858 


Barán. 
Necochea. Fox Trot, José Brullo, 
FRANCISCO LOMUTO 
Orquesta Tipica y Jarz-Band 
7617 Rebeca. Pasodoble, Jnzz-Band. C. Ortiz, 
Diosa, Tango. 0rq. upiea, €. Ortiz, 
Discos Dobles NACIONAL de 25 em., a$3.25 
IGNACIO COXSINI con acomp. de 3 guitarras. 
18432 Luna paucha, Supparo-Aguilar, 
La canción del huérfano, Castro-Cafíre. 
ADOLFO R. AVILES. — Jaza-Band 
38207 Rebeca. Pasodoblo, €. Ortiz, 
Si, quiero. Fox Trot, César Petrone, 
DUO RUIZ-ACUÑA 
(con acomp. de 3 guitarras l, GOMEZ) 
La risueña chacarera, F. Numa Córdoba 
10295 


Ya murió la flor del pago, Dúo. Canción 
A. Kio 


MARIO A. PARDO, con a , de guitarra, | a 
0589 Espumiila, A ol, l CORSINI, A A AYILES. M. A ALARDO 


Amor cuyano, Pa chito Aranaz 
Discos Dobles NACIONAL de 25 cm., a$3.25 
AZUCENA MAIZANI 

(Con acomp. de Orquesta Y CANARO) 

Organito de la tarde, Tingo. Castillo- 
11013 Castitlo, 

Virgencita del talar, (Con toda el alma) 

Tango. Farinl-Vacarezza. 

JOSE BOHR 
(Con acom), de Jazs-Band PRANCISCO CANARO). 


16113 Y tenia un lunar. Fox Trot. Soliño-Bobr AMAIZANI. RUIZ “ACUNA. J. BOHR 


tes del aire. Fox Trot, Cannle-Bobr, 


Eee o2 2 BUENOS AIRES. . ROSARIO 


¿Az Y: CORDOBA 1048/52 
IMONTEVI DEO $ e 


19n 
Sd — )CALLAOyP.MITRE ¿ 
A ASOn: ELORIDAyLAVALBE * ES 10m JULIO 9000 $ Digcón 
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—Sólo seremos uno. 
—En la época autumnal es oportuno. 
—Basta de desunión. 
—Debe el partido 
ser un partido unido. 
—Se terminó el ayuno. 
—Ayuno para alguno, 
porque hay otros que mascan atrozmente 
y eso no es ni correcto ni prudente. 
—El momento auroral por fin empieza. 
—Este tipo anda mal de la cabeza. 
—El fantasmal presente 
nos hace mucho daño o mucho mal. 
¡Que se acabe, por Dios, lo fantasmal! 
—Fraternalmente unidos marcharemos. 
—Eso es. Sororalmente viviremos. 
Yo soy muy sororal. 
—Con la derrota 
el hombre más humilde se alborota; 
pero formando un bloque 
no habrá nadie en el mundo que nos toque. 
—Un bloque compotal, Con la compota 
se endulza la existencia 
y nadie puede hacernos competencia, 
Hoy andamos tal cual; 
hoy nuestro porvenir es abismal, 
lo mismo entre los grupos distanciados 
que en lo parlamental. 
—¿Por qué andar disgustados? 
—¿Por qué? Pienso lo mismo. 
—Debemos combatir el egoismo 
que nos tiene furiosos y afiebrados. 
—Es un odio suegral que mortifica 
o es un odio yernal que no se explica. 
—Ese modo de hablar es algo raro. 
»——No es academical; pero es muy claro. 
—¡Unión! ¡Unión! ¡Unión! 


—Yo que me ocupo 


IJIBODJoOS 


en predicar al grupo, 
su reconciliación pido primero. 
—Y va a ser completal. Así lo espero. 

Vence lo completal 

en lo political. 

El partido glorioso 

y fuerte y poderoso 

es muy simpatical, 
—Hipólitos, Elpidios y Marcelos; 
¡que acaben las rencillas y recelos! 
—Sea jefe cualquiera ¡y adelante! 
—Si; lo jefatural no es lo importante. 

—Generosos anhelos 
que se realizarán. 

—El que lo niega 
es radical de pega. 
—Argucia transfugal. Pura jactancia. 

Humo cigarrillal sin importancia. 
Quien habla de tal modo no es formal 
y no es poetical. 
¡Profanación! ¡Blasfemia! ¡ Desacato, 
indigno del más ñato 
prócer intendencial ! 
—La unión hace la fuerza. 
! —¡ Hermoso axioma 
de un gran psicologal que no habla en broma! 
—Unidos, altaneros e inflexibles, 
seremos invencibles. 
—¡ Unión! 
—¡Unión! 
—¡Unión! 
—Señores, eso 
no es hipotetical ni en el Congreso. 
Será una realidad hoy o mañana. 
—Muchos hombres de peso 
y de conciencia sana 
a ello están dedicados. 
—;¡ Celestial 
ensueño hipolital! 
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2-0: 2:02: 


a OCASIONES 


de nuestra casa. 


20? 


800, ás alta novedad, Bonito sobre en cuero de toca inglesa. pra 
pejo biseado y y portamonedas ma exterior, jr Pm. y Negro, 


N.2 109) — ¡AN > 
GUANTES tojido A 
Jersey, imitación 
Suecia, calidad 

rec o metilable 
todos « olores 7 


negro, 


5 390 (144. 


N.9 150.--SACO CHALECO 
en punto tricot de pura lana, 
artículo de mucho abrigo, 
bolsillo3 y ojales reforzados, 
en varios colores, 


781, — En la mejor GABAR- 
DINA que se fabrica oftreocemos 
oste moso modelo, levitón 
vestido, ogg adorna» 
do con botones y tiras alrave- 
sadas en la sepalda y y coa, 
saco forrado €n  espumilla. 
Precio especial, 


sb7.. 
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Tabique 
DESVIACIONES. ENGROSA- 
MIENTOS. — Signo de catarro 
nasal crósico, obstrucción, romadi- 
z0, accidentes reflejos (asma ra- 

sal), migranitas, tos. 
Generaliuente estas desviaciones 


¡entos son perceptibles a 
necesaria 
para las 


y engrosa 
simple v.  ; veces es 
la rinoscopia, sobre todo 
deformaciones posteriores. 


Si hay obstrucción nasal acen- 
tuada, acompañada de complica- 
ciones oculares (epifora, dacriois- 


titis) o auriculares (catarro tubári- 
co), o accidentes reílejos (a2sn... na- 
sal), hay que operar. Después de 
cocainizada la región, emplear, se- 
gún los casos, el cepillo Lermo- 
yez, el bisturi, la sierra de Boss- 
worth, la gubia y el martillo, o el 
esteotomo de Moure. 

ABCESOS 
consecutivos a 


Generalmente 
un hematoma que a 


su vez es resultado de un trauma- 
tismo (fractura del cartilago cua- 
drilátero), 


Tanto si es hematoma como si 
es abceso, debemos abrirlo amplia- 
mente para evitar las perforacio- 
nes del tabique y las ulceraciones. 

Cocainizar la mucosa e incindir 
ampliamente en el punto de más 
declive: extirpar «con la cuchari- 
Ma las fungocidades, cauterizar con 
tintura de yodo e introducir una 
La cicatrización es muy 


CARAS Y CARETAS 


Sinusitis 


SINUSITIS ESFENOIDALES. 
—El enfermo está molestado por 
un flujo pestilente que se corre ha- 
cia la garganta; escupe pus; sien- 
te dolores detrás de la cabeza al 
nivel del occipucio; tiene lagrimeo, 
tensión de la órbita y dolores ocu- 
lares. 

Por la rinoscopia posterior yese 
pus en la cola del cornete medio e 
inferior, así como también en la pa- 
red posterior de la faringe. 

Entre las complicaciones posibles 
observamos neuritis óptica, amau- 


— Yo creo que partirá para el gran 
viaje... 
— Ah, que po se queje! Es el tnico 


que no ha aumentado su tarifa. 


médicas 


rosis, parálisis del tercero y sexto 
pares, meningitis de la base trom- 
bosis etc. 

Generalmente es necesario el 
tratamiento quirúrgico: para pro- 
ceder a él apelaremos a la via fron- 
tonasuyugal 

SINUSITIS 


FRONTALES 


El enfermo saca pus al sonarse y 
siente un olor de radable, Sufre 
mucho: La presión al nivel del se- 


no es dolorosa, asi como también, en 
mayor escala, la percusión del se- 
no al nivel de su pared anterior, 
Si hay retención de pus, los dolo- 
res se exageran, pudiendo apare- 
cer edema de la pared anterior del 
seno y edema palpebral, 

La retención purulenta puede 
producir graves accidentes, el pus 
puede perforar la pared inferior del 
seno, e invadir el párpado supe- 
rior, que se enrojece y ulcera: pue 
de también destruir la pared pos- 
terior y determinar accidentes me- 
ningoencefálicos. 

Por la transilaminación eléctri- 
ca el seno enfermo permanece 
opaco. 

Fomentos calientes, inhalaciones 
de mentol, de eucaliptol. Si los ac- 
cidentes persisten, resección del cor- 
nete medio. Cateterismo del canal 
nasofrontal, 

Si todo ello fracasa, trepanación 
frontoorbitária, ablación por esta 
via del etmoides, que está siempre 
interesado. 


Herniados 


MilesHe casos han sido tratados con el Reductor DORAT, y en todos ellos se ha ob- 
tenido la más perfecta contención o reducción de la hernia, por antigua, rebelde y 


voluminosa que se presentara. 


Este hecho — fácil de comprobar —demuestrá la insuperable comodidad y eficacia 
del Reductor DORAT, que todos los herniados pueden usar sin molestarles abso- 


lutamente nada, sea como sea su profesión u oficio. 


El Reductor DORAT, no es un braguero común. 


inconfunaible, que se confecciona expresamente para 


con resultado satisfactorio, 


Visitenos, o remita este cupón sin más demora, 
y se convencerá de que la hernia desaparece cuan- 
do se usa un Reductor DORAT. 
Dirigirse únicamente a 
7 A 


Casa DORAT - Esmeralda, 577, Bs. As. 


Orden para re mitir nuevo catálogo DORAT 


Grsiocexo 


eo Su tranquilidad y bienestar 
e están en el Reductor DORAT 


Es una especialidad neta, 


El Reductor DORAT aplicado. No mo- 
lesta ni abulta nada. Dor y quedará 


trana . 
MANO 


LY 


cada herniado, ' siempre 


AAA AS 


dl Lo 2] 


O Biblioteca Nacional de España 


CAKRAS Y CARELAS 


== 


ÑOS MACEDONIA" 


De tabaco rubio natural inmunes 
:«de toda substáncia quimica = 
-decolorante. 


Condimento HEINZ KETCHUP 
de TOMATES 


Riquísimos tomates dejados madurar sobre la planta hasta 


el preciso instante en que son recogidos para ser inmediata- 
mente translormados en Condimento, con el fin de que 
éste tenga toda la natural frescura de aquéllos; cuidadosa 
y hábilmente condimentados con especias; 
cocinados en recipientes interiormente revyes- 
tidos con porcelana vítrea; y, el condimento 
asi resultante, envasado inmediatam pte, 
cuando aún se halla caliente, para que pueda 
conservar totalmente el sabor del fruto 
original, Esto es lo que da al Condimento 
HEINZ KETCHUP el poder de comunicar 
un exquisito sabor a todo plato que con él 
se condimente, 


AGENTES EN LA ARGENTINA Variedades 
WILFRED DIGGS € Co., Perú 753 - Ba. Aires HEINZ 


MHETCHUP 
pe TOMATES 


Vax BOKKELEX 4 KRonn Wkin, 8corr € Co, G. Brickimiyrea «€ Co, JUAN FRANCISCO ROJA+ 
Montevideo Valparalso, Santiago - Chile, Lima - Perú. Guayaquil - Ecuador 
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Flores 


No siempre es mayo 
$ 


El sol brilla, el aire está claro, las golondrinas 
vuelan como saetas y cantan y oigo el pájaro azul 
profetizando la primavera deste los olmos señoriales. 

Tan azul corre este arroyo en sus vueltas, que ]1- 
rece un portillo del cielo donde, esperando a (ue 
sople el viento del oeste, las nubes ancladas descansan, 

Todo es nuevo: Jos capu 
Mos, las hojas que doran la 
cabecea: te cre ta d el o E 
hasta el nido que es ( 
el alero. No hay pájaros e 
los nidos de antaño. 

Todas las cosas gozan en 
juventud y amor, la pleni- 
tud de su primer deleite 
Y aprenden del cielo ama- 
ble que está sobre ellas, la 
meliflua ternura de la | 
noche. 

Niña que lees esta sen- 
cilla rima, goza tu juven- 
tud, que no ha de detener- 
se. Goza la fragancia de 
tu primavera, porque ¡ay! 
no siempre es mayo. 

Goza la primavera de 


Do 


pol 


Í, 


' k 


del 


Ingenio 


El milagro de la Dicha 


Cuando la naturaleza ha privado al hombre de la 
facultad de marchar a cuatro patas, le ba dado una 
eruz para levar: el ideal. Y desde este momento 
tiende instintivamente, inconscientemente, hacia lo 
mejor. Devolved esta tendencia exigida, haced com- 
prender a las gentes que la verdadera dicha consiste 

solamente en la voluntad de 
obrar lo mejor posible. No 
lamentéis de impotencia, 
ni de nada. Lo único que 
debe traeros la queja es la 
compasión, la limosna d. los 

| pobres de espiritu, 
| Todos los hombres son 
desgraciados; pe. 
ro el que se adorna con su 
desgracia, es más miserable 
todavia. Estos son los que 
tienen más sed Que los otros 
de atraer sobre ellos la aten- 
ción, de la cual son menos 
dignos. Avanzar siempre es el 
fin de la vida. Que ésta sea 
un esfuerzo, y entonces habrá 
en ella horas de pura belleza 

Las horas de nuestra vida 


2. — — 35 


igualmente 


Amor y Juventud; deja el son horas vacias y fastidio- 
reposo para algún ángel 5 sas; lHenémoslas de bellos 
bueno; _pronto el tiempo DESAHUCIO | proyectos, sin apoltronarnos, 
te enseñará la verdad... y entonces viviremos horas 


No hay pájaros en los ni- 


r lo menos para cantar como cree que canta 


El Profesor. — Estimado joven, le faltan cinoo años 
po a . | 


bellas, de una emoción go- 
zosa, llenas de un orgulle 


dos de antaño. 


Hexyry W. LowxcrELLow. 


LOS QUE SUFREN 


FALTA DE VIGOR VARONIL, LUMBAGO, DOLORES 
DE CINTURA, ESPALDAS, CIATICA, AFECCIONES 
DEL ESTOMAGO, INTESTINOS, ETO., 


que necesiten aplicarse la corriente electrogalvánica 
deben usar el más perfeccionado cinturón eléctrico 


duar su fuerza, y 
siempre listo para usar sin ninguna previa preparación. 
No produce quemaduras. Precio al alcanes de todos. 
Pida gratis boy mismo en sobre cerrado Ad. libro ¡lustra- 
do, a Sebeld, Carlos Pellegrini, 644, Buenos Aires, Por 
rarta o personalmente. 


mas “Inglesa, Florida y 
Aires, Pida folletos gratís a 
C. Soheid, calle €, Pellegrini, 644. Buenos Aires. 


í 
il 


ardiente, 
Máximo Gorki. 


Polvos 
Propios 
Para 
Niños 


PE a 
Por muchos años los médicos 
vienen recomendando el uso 


de los 
Polvos de Johnson 
para Ninos 
> la pureza de sus ingredientes 
e 


neficiosos para la epidermis, 
Los recomiendan in- 
sistentemente para su 
empleo después del 
baño y siempre que se 
cambien los pañales. 

Véase que la lata 
tenga la Cadena Roja 
y el nombre de 


Po” MUA 
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Si su organismo no está preparado para 
resistir estos cambios de temperatura, 


corre Vd. el riesgo de sufrir entre otras enfermedades la 


Anemia, Clorosis, Debilidad general, etc. El cuerpo humano necesita forta- 
lecer los nervios y depurar y enriquecer la sangre, particularmente a cada 
cambio de estación. Una copita, 15 minutos antes de cada comida, del 
gran tónico reconstituyente 


VINO IODOTANICO 


“NELSON” 


equilibrará su organismo y le integrará la fuerza necesaria para resistir 
los rigores de la temperatura. 


DE VENTA EN LAS BUENAS FARMACIAS.-PRECIO DE LA BOTELLA $ 3.60 
Pedidos del interior, agregar 0.50 centavos para franqueo. — Cajón de 12 botellas $ 4r, 
LA GARANTI principal del enfermo y del médico reside en la seriedad, 

prestigio y organización de la farmacia. La receta y el 
—». análisis se confía solamente a la farmacia que como la 
de los Dres. NELSON, las sabe interpretar y ejecutar con la precisión y escrupolosidad 

a que están obligados por sus títulos de médicos, químicos y farmacéuticos, 

Las ventas de específicos aumentan a diario debido a que vendemos a los precios más 


bajos en plaza y a su rápido envío al intetior sin cobrar embalaje. Pidanos por carta, 
telégrafo o teléfono, quedará servido en el acto y a entera satisfacción, 


LABORATORIOS y FARMACIA"NELSON” 


MANUEL 1, NELSON, JUAN M. NELSON y RAUL A. NELSON 
MEDICOS - QUIMICOS - FARMACEUTICOS 


477, SUIPACHA, 481 — BUENOS ÁIRES 
U. T, 4750, RivADAVIA 
e 3580, Maro 


Abierto toda la noche. 


TeLkromos : 
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UN CilGAR.AdLLioO 


CUENTO DEJADOLESCENCIA 


un aire español, fami- 
liar al oído, llegaron 
hasta mí; música ar- 
diente que en seguida 
A comunicó a mi espiritu 
aletargado su emoción 
indefinible: alegre con- 
goja, mezcla de sabores de triste- 
za y de insinuaciones bruscas de 
pasión y de entusiasmo. 

A pesar de lo inesperado de la 
irrupción, no volví la cabeza. ¿Pa- 
ra qué? Cansado de verme obligado 
a asociar a las impresiones musica- 
les el poco estético espectáculo de 
los salones de café, siempre había 
soñado con escuchar una música 
que no se supiera de donde provie- 
ne. Así, me recosté con más hol- 
gura sobre el respaldo de la silla 
y traté de olvidarme de todo, aten- 
to sólo al placentero llegar de aquel 
hilillo de oro que comenzaba a en- 
rollarse minuciosamente a mi Co- 
razón. 

La pequeña orquesta abordaba 
con regular fortuna el motivo. En- 
tre los bruscos sonidos de aquel 
resto de piano que maltrataba, sin 
duda, una mano torpe, advertían 
distintamente mis oídos la melodía 
suave que brotaba del violín. Lle- 
gué al convencimiento de que el 
violinista comprendía su misión, 
pero esta observación, casi incons- 
ciente, me distrajo apenas y, sin 
preocuparme más de nada, escu- 
chando con distraído deleite, cerré 
lentamente los ojos. 

Lo primero que dejé de ver fué 
el redondo reloj de pared, situado 
enfrente mío, cuyas agujas señala- 
ban la una de la madrugada: des- 
pués, una bombita, de luz que pen- 
día del techo, más tarde el rostro 
pálido de mi amigo. 

Nuestra odisea nocturna había 
sido vana. Después de haber inten- 
tado inútilmente prolongar nuestra 
inmovilidad frente a un espectácu- 
lo teatral cuya grosera frivolidad 
nos decepcionó, habíamos caminado 
al azar por las calles céntricas, de 
luces y de ruidos, hasta que, can- 
sados de recorrer largas cuadras 
sin comunicarnos casi una sola im- 
presión, nos habíamos acogido a la 
semisoledad de aquel café en don- 
de, desde hacía poco más de media 
hora, permanecíamos envueltos en 


ese tedio pesado que algunas veces 
acompaña al silencio. Como nos 
ocurría generalmente al final de 
nuestras andanzas nocturnas por 
la ciudad, el fastidio, el más ho- 
rrendo de los monstruos, según 
Baudelaire, nos había convertido 
en sus siervos indolentes. 

A poco la orquesta llegó a un 
pasaje durante el cual los instru- 
mentos pugnaron por acentuar la 
intensidad y la rapidez de sucesión 
de sus vibraciones entremezcladas 
para traducir la impresión de una 
fuerza enérgica y desconocida. Lle- 
néme de la sensación que me sacu- 
dió íntimamente y luego, cuando el 
violín esbozó su acorde dulce, pro- 
longado, mi espíritu se elevó, asién- 
dose al vuelo milagroso del soni- 
do. Experimenté deseos de fumar 
e, inconscientemente, alargué a mi 
amigo el paquete de cigarrillos. 

— ¿Quieres? — le pregunté. 

Sus dedos escarbaron en el in- 
terior. 

Aquel signo de su aquiescencia 
me produjo un asombro mezclado 
de cierta íntima alegría, y, llevado 
de ese sentimiento, abrí los ojos, 
echando sobre el rostro de aquél 
una mirada curiosa y como agra- 
decida. 

En efecto, sólo en muy raras y 
significativas ocasiones fumaba mi 
amigo. Sólo en muy raras y signi- 
ficativas ocasiones le había visto 
yo aspirar el humo del cigarrillo 
con una torpeza cómica, durante 
las veladas que juntos dejábamos 
transcurrir tan a menudo, Cuando 
hablábamos de nuestras cosas locas, 
de nuestros sueños queridos, sue- 
ños que anima la juventud, que 
emergen en los momentos de pue- 
ril y sagrada comunión espiritual, 
sueños que tenían a nuestros ojos 
un prestigio siempre incólume y 
nuevo y que constituían el alimento 
casi exclusivo de nuestros cerebros 
y de nuestros corazones, ansiosos 
de comprender y vivir la vida in- 
comprensible. 

Elevó a sus labios con cuidado 
innecesario el delgado lío de tabaco 
y papel. En momentos en que lo 
encendía, se apagaron, en virtud de 
un mandato económico, la mitad 
de las luces, y en el apartado rin- 
cón donde nos hallábamos, se hizo 
la penumbra. La llama del fósforo 
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¡iluminó así de medio perfil su ros- 
tro juvenil, severo, recortado en el 
fondo de sombra que nos rodeó la 
extensión blanca de su frente au- 
dazmente prolongada por la linea 
aguileña de la nariz. 

Mientras seguía blandamente el 
ritmo: del aire español, cuya efí- 
mera vida iba pronto a recogerse 
en el silencio, observaba yo a mi 
compañero. Siempre había atribuí- 
do gran importancia a aquellos mo- 
mentos en que no le desagradaba 
aspirar el humo, pues el humo, 
azulado y tenue, es un compañero 
amable que fija, acompaña y dilata 
los sueños. 

Su rostro expresaba una aten- 
ción desinteresada, profunda. Ha- 
bía vuelto la silla hacia el sitio que 
ocupaban los músicos, colocándola 
lateralmente a la mesita, de modo 
que su posición le permitía apoyar 
el codo en ésta y descansar el peso 
del cuerpo sobre el respaldo de la 
silla. Su rubio cabello estaba des- 
ordenado, sus labios finos apretados 
en una mueca dura y sus ojos apa- 
recían empañados y brillantes a un 
mismo tiempo, envueltos como es- 
taban en esa semiluz particular, 
simbolo delicado del ensueño. 
_Con los ojos semicerrados, con- 
tinué observando breve rato a tra- 
vés del humo. Así es como está mi 
amigo cuando sueña, pensaba va- 
gamente, sin darle forma a mi 
pensamiento. 

Sí, así le había visto yo muchas 
veces, cuando, al terminar alguna 
lectura, su alma permanecía un ins- 
tante como recogida, aspirando la 
atmósfera de perfume y de luz que 
en el interior de la habitación, 
aislada y hermética, habían susci- 
tado las mágicas palabras. 

Alguna lectura..., lectura de al- 
gún verso, de algún cuento triste y 
empapado de ensueño... Entonces 
yo lo dejaba soñar y, pasado un 
Instante, con su voz de débil tim- 
bre, murmuraba siempre unas pa- 
labras que pretendían expresar una 
visión confusa, una sentencia vaga 
que quería ser enérgica, algo que 
encerraba gérmenes de admiración 
Y grandiosos proyectos, balbucco 
incoherente al que daba cima, la 
más de las veces, con un gesto per- 
dido de desaliento y de protesta. 
Era aquél el instante en que inva- 
riablemente aceptaba mis commina- 
ciones de fumador empedernido, 
cuando yo me había fumado ya 


y. OS. E M. 


diez cigarrillos y mi tos molesta 
había provocado sus censuras con- 
tra el pequeño enemigo de la salud. 
Encendíalo y aspiraba el humo con 
miedo, sin tragar la bocanada que 
arrojaba lejos de sí en seguida, 
frunciendo el rostro y cerrando los 
ojos llorosos por la picazón. Antes 
de fumarse la mitad lo tiraba y, 
contemplando en el suelo al com- 
pañero de un instante, tornaba a 
su expresión tranquila y como pas- 
mada, como si estuviese viendo, 
quién sabe dónde, algún maravillo- 
so objeto inalcanzable. 

La presencia de ese algo que se 
acercaba a él, que hacía aparecer 
en sus ojos el extraño matiz de 
luz diluída en sombra, adivinábala 
yo al observar su rostro cubierto 
bruscamente de una expresión se- 
rena, triste, que parecia envolver- 
lo en una soledad imprevista, Eu 
tales ocasiones, jamás le hablaba, 
Respetaba su aislamiento. Pero mi 
espiritu trataba de encóntrar y de 
seguir, en medio del silencio, el 
hilo finísimo que guiaba a su alma 
al castillo magnifico donde habita- 
ba un rato. 

Al fin, contagiada de la emoción 
penetrante que embargaba la suya, 
mi alma encontraba el extremo del 
hilillo y, sobre su imposible fragi- 
lidad, ascendía, ascendía hacia el 
país del infinito... 


ae... .....raoosoor..r.nssn$<nsa.s.. 


... Al volver de allá — ¡y cuán 
brusca, cuán rudamente se vuelve! 
— parécenos caer en la realidad 
como en un negro abismo. Todo, 
sin embargo, es a nuestro alrededor 
archiconocido, viejo. Pero los sem- 
blantes de todas las cosas, como si 
nuestra vista los despojara del ve- 
lo de su pudor, nos hacen guiños 
de concupiscencia, de sensualismo 
y de pequeñez. 

En mi silla, acurrucado, sombrío, 
friolento, aspiraba yo hacía media 
hora cl humo del tabaco, pero no 
estuve verdaderamente acurrucado, 
sombrío ni friolento, hasta que mi 
amigo, los ojos algo agrandados, 
como todavía deslumbrados por la 
un instante renovada visión, arro- 
jó de repente unos centavos sobre 
el mármol ordinario de la mesa y 
llamó: —¡Mozo!— poniéndose el 
sombrero. 
sw Y salimos del café, donde, una 
vez más, el sueño de mi amigo me 
había hecho soñar. 
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El 


histórica, ni 
bemos solamente que el arte 


cido. S 
las bebidas fe rme 
lejana anti 
Es interesante seña- 
lar este hecho, que 
nos prueba que el 
consumo del alcohol 
no ha dificultado la 
lucha por la exis- 
tencia. 

La industria ac- 
tual difiere tan com- | 
pletamente de la de 


ntadas 
gúedad 


alcoholismo y 


L origen de esta costumbre, como de casi 

E osas las que se remontan a una época pre- 
's es aproximadamente descono- 

de preparar 


era conocido ya en la más 


[ CARETAS 


su origen 
nuyó sensiblemente, Puede uno basarse, pues, en 
la cantidad de espirituosos destilada para estable- 

cer la cantidad de alcohol absorbido. 

A fines del siglo xvr, en 1684, se destilaba en 
Inglaterra un promedio de 24 hectolitros de al- 
colm!. En 1714, di- 
ea y , cha cifra se elevó a 
90.800. Calculando 
| en unos seis millones 
| de habitantes la po- 
blación durante esos 
treinta años, resulta 
un consumo aproxi- 
mado de dos litros 
por habitante. Hacia 
el año 1751, el nú- 


nuestros antepasa- mero de habitantes 
dos, que sólo a par- | pasaba le seis millo- 
tir del siglo xvi o Gr a | nes y medio, y el 
podemos considerar AN | consumo de alcohol 
sus relaciones con el | El perrito. —¡Qué amiguito más lindo! ¡ Miren cómo me saluda era de 7,718 litros 


alcoholismo. | 
La revolución im- 
dustrial que en di- 
cha época se produjo en Inglaterra, correspondía 
a un desenvolvimiento considerable de las cos- 
tumbres de intemperancia en la clase obrera. Has- 
ta entonces, el precio elevado del aguardiente, 


con la cola! 


que antes del siglo xvim era casi el único espi- 
rituoso conocido, no permitía su adquisición más 
que a los ricos. La destilación de la gincbra y del 
whisky provocó un cambio notable, aumentando 
enormemente el consumo del alcohol, mientras que 
el de la cerveza, y sobre todo el del vino, dismi- 


|. por persona. Desde 
entonces se implantó 
en Inglaterra, de un 
modo irrevocable, la costumbre de los espirituo- 
sos, pudiendo Filding decir que la ginebra ha lle- 
gado a ser en Londres el alime ento principal de 
más de cien mil personas. Ese máximo no fué su- 
perado después. En 1800 destilábase cerca de tres 
litros por habitante: cuatro litros, en 1860; cinco, 
en 1880 y 1890, y muy poco más en 1900. En 1910, 
sólo se llega a 2,724 y a 2,27 en 1920. 
El mayor consumo de alcohol corresponde a los 
comienzos de la industria moderna. 


FITINA 


REINTEGRA LA VITALIDAD 


Qélebre y Única consagrad 
gánico tónico, 
Po dica A Eo men 
ad sexual 


Provienen de las afamadas vertientes en Toscana 
(Italia) á donde en el año 1924 concurrieron mas 
de 190.000 personas para las curas -» 


SIN RIVALES PARA CURAR EL ESTOMAGO, EL HIGADO, LOS INTESTINOS. 


Modelo 
CASA CHICA N. 54 


Con 6 piezas. 
200 púas “Casa 
Chica” y emba- 
laje gratis, por 


$ 30.— 


Caja 313117 centimetros. 
Máquina fabricación alemana, 
impulsada a resorte, 18 por 05 
milímetros. Diafragma “Casa 
Chica”, Pedidos a en 
“CASA cH ICA 

Unica dirección. 


SALES y AGUAS 


INIA RE AIOCCROA ARO NASA 
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¡A los 40 años, joven aún! 


¿Cuántas son las mujeres que a los 40 
años pueden enorgullecerse de tener un 
cutis que rivalice con el de una niña de 17 
abriles, sin haber tenido que recurrir a los 
afeites para ello? Sin embargo, en nues- 
tros días, no son tan raras las mujeres que 
gozan de este privilegio, pues ya son mu- 
chas las que han adoptado el método de 
la mercolización, es decir, aquel que con- 
siste en la constante aplicación de cera 
mercolizada para provocar el desprendi- 
miento de las pequeñas partículas del 
viejo cutis, descolorido, arrugado y mar- 
chito, desprendimiento que causa la apa- 
Pee de la nueva piel que se halla 
Pre y que viene a brillar a la super- 
icie, dando la impresión de un cutis 
constantemente nuevo y regenerado, in- 
maculado y- lozano, como el de un niño, 
resultado que, merced a la cera mercoli- 
Zada, se obtiene sin que ni los más íntimos 


de una persona puedan apercibirse de 
que ella está siguiendo este tratamiento, 


El procedimiento es asombrosamente 
sencillo. Todas las noches, antes de acos- 
tarse y después de haberse lavado la 
cara, habrá que hacerse un ligero masaje 
con cera mercolizada, que se halla en 
cualquier farmacia. Por las mañanas, 
mediante un poco de agua tibia, se reti- 
rará la cera. Después de unas dos semanas 
de este tratamiento, el oxígeno contenido 
en la cera mercolizada habrá hecho des- 
aparecer todo el cutis viejo que se habrá 
desprendido en partículas imperceptibles, 
para ser reemplazado por una tez com- 
pletamente rejuvenecida. Sea cual sea la 
edad de una mujer, si se ve que su fiso- 
nomía es realzada por un cutis límpido 
y suave, se puede asegurar que ella 
lo debe al empleo de la maravillosa 


CERA MERCOLIZADA 
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Cinco mil pesos anuales por un secreto 


¡Cinco mil dólares cada año por 
guardar un secreto! Cinco mil dó- 
lares por año, casi $ 100 semana- 
les, Se me han pagado por no reve- 
lar el nombre del conde francés que 
se casó conmigo hace algunos años, 
y cuya orgullosa y aristocrática fa- 
milia retrocedió ante el sólo pen- 
samiento de que una actriz pudiera 


entrar a formar parte de su li- 
naje de sangre azul, 
Año tras año me llega puntual- 


mente el cheque por $ 5.000. Ellos 
cumplen su promesa, Yo tambiér 
cumplo la mía, sin haberla revela- 
do jamás. 

Nadie, ni en América ni en Fran- 
cia, conoce el nombre o la fisono- 
mía del conde que se enamoró 
cuando me vió bailan me 
condujo en triunfo kh tierra 
nativa, para sufrir allí contra- 
riedades por mi cariño, 

Las pasaron asi: 

Una noche en que danzaba yo la 
serpentina en el teatro, vino el pro- 
pio director de escena a mi came- 
rino durante el entreacto y me pre- 
sentó a un amigo suyo, encantador, 
que me acababa de aplaudir con 
gran entusiasmo durante el baile. 
Pertenecia a la misión militar fran- 
cesa, y estaba muy elegante dentro 
de su uniforme azul, sus ojos ne- 
gros brillantes y sus mostachos 05- 
euros y enhiestos. 

Durante la semana que permane- 
ció en Nueva York nos encontramos 


ta su 
mi] 


cosas 


casi diariamente y concurriamos a 
restaurantes y a cabarets. Había 
acabado de llegar de Rumania y 
tenía que salir para Siberia en el 
término de una semana, 

Me prometió que volvería pron- 
to, QUe Se casaría conmigo y que 
me llevaría a Paris, Esta última 
promesa no llegué a creerla del to- 
do, ni aún esperaba volverlo a ver, 

Figuraos, pues, cuál sería mi sor- 
presa cuando al poco tiempo, lo vi 
regresar, 

A los tres dias después de su 
llegada nos casamos y salimos para 
Francia. 


Ani, principió a 


poco a poco, 


' 


LOS TIEMPOS CAMBIAN... 

—Mira, querida: cse joven no me 
parece buen partido para ti. No 
tiene plata, y el amor, Luisita, ali- 
menta muy poco en custos tiempos. 


OCUPA POR LA ADICIÓN DE CALMA KHALODERMA UN LUGAR 


PREFERENTE ENTAE TODOS 105 JABONES PARA AFEÍTAR 
UMICOS REPRESENTANTES: 


KULENKAMPFF - WEYGAND Y CIA 
ALSINA 1479 


BLAIRES 


Se vende al 

contado y a 

plazos. Se dan 

lecciones gra- 
tis. 


Pida informes a 
sus Agentes y 
Vendedores en 
cualquier punto de 
la República oen 
tus numerosos lo- 
cales de venta de 
la capital, 


hablarme de lo rica, lo aristocrá- 
tica y lo orgullosa que era su fa- 
milia, Después me dijo de una ma- 
nera muy gentil que él estaba com- 
prometido prácticamente con una 
muchacha francesa, muy rica y no- 
ble de cuna. Era éste un asunto 
que habian arreglado sus padres 
desde que ambos eran casi niños, 
y que su familia estaba impaciente 
porque esa boda no se celebraba. 

asi, por varios meses des 
pués de nuestra llegada a Fran 
cia, mi marido guardó silencio acer 
ca de su matrimonio y no dijo na 
da a sus padres cuando fué a yi- 
sitarlos a su castillo. Temía el con 
de que encolerizaran demasiado 
y lo desheredaran, 


se 


Entonces iprendí que erá el 
momento de abandonarlo. Ya no era 
necesaria ni aun para úl, De se- 


guro que el anuncio de mi resolu- 
ción fué muy dulce para sus oidos, 
Pero lo que no les gustó fué lo que 
les anuncié en seguida: que volve- 


ría de nuevo a las tablas a con- 
tinuar mi carrera de bailarina en 
Paris. 


Esto los aterró. La suegra vino a 
verme inmediatamente por vez pri- 
mera y me hizo la propuesta: no 
decir a nadie que yo era miembro 
de su distinguida familia, ni el 
nombre de la persona con quien 
me había casado. Por este silencio 
recibiria $ 3.000 cada año. 

Acepté. 


OS hermozísimos traba- 
jos de costura y bordado 
quese ejecutan en las Má- 
quinas NAUMANN, asom- 
bran por su admirable per- 
fección. 

¿nellaz, las más difíciles la- 
hores resultan sencillísimos 
de hacer, Son cómodas, li- 
vianas, silenciosas. 50 años 
de continuos perfecciona- 
mientos han colocado a las 
Máquinas NAUMANN a la 
vanguardia de sus similares, 

Unicos Introductores: 

Kirechbaum «€ Cía, 
Independencia, 401437 
U. T, 0293, Avda. - Bs. As. 
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Señora: Un misterio profundo 


que usted no debe aceptar es el referente a la procedencia de 
lo que usted sirve en su mesa. Sin embargo, si usted pide a un 


comerciante simplemente dulce de membrillo, él le entregará un 


pedazo de dulce de forma irregular, cuyo origen y fecha de 

fabricación son un misterio para usted y que seguramente ha 

estado expuesto al aire y a la tierra durante mucho tiempo. 

Por eso, cuando usted desee enriquecer sus menús con el postre 
típico argentino, exija que le den 


Dulce de Membrillo Especial 
Noeél en latas de 1 kilo 


un postre de gusto delicioso preparado con la misma limpieza 

y escrupulosidad que los que usted hace en su casa, y que se 

halla contenido en un envase de cierre perfecto sobre el que 

encuentra usted la fecha de elaboración y el nombre Noél que 
es la mejor garantía. 


Pídaselo Vd. a su proveedor y fíjese que 
la lata lleve impresa esta palabra: 


La marca que tiene una fama de 78 años. 
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L arte no es 
perfecto  por- 
que es huma- 
no. Donde em- 
pic za lo per- 
fecto termina 
lo humano y 
comienza lo 
absoluto. El 
arte es la im- 
perfección de- 
purada y embellecida..., y sublimizada a veces, 


e 


Muchos quieren aparentar ser. Si todo lo 
que hacen para aparentar Jo. hicieran para 
ser, la vida dejaría en parte de ser una fresca 


mentira. 
e 


No saber hacer nada es detestable; mas 


saber no hacer nada, es el trabajo más difícil, 


e 


Las tragedias de amor no siempre se deben a 
la gravedad de la falta, sino al temperamento 
de los amantes. Esto explica por qué insignifi- 
cantes conflictos amorosos encuentran solu- 
ción en los hechos de sangre. 


e 


Según cierto criteslo muy de 
nuestra poca un poco liviana, lo inmoral no 
está en el hecho sino en la forma de ejecu- 
tarlo. Por eso, para muchos, los artistas de la 
inmofalidad resultan unos perfectos puritanos. 


e 


Las mujeres se pintan para adquirir 
artificialmente lo que no tienen. Y 
con ello no hacen más que per- 
der lo que naturalmente tie- 
nen. 


acuerdo con 


A la franqueza llana y ruda suele lamársele, 
a veces, desfachatez, Y a la verdadera desfa- 
chatez, encubierta en buenas maneras y pala- 
bras correctas, suele, también a veces, llamár- 
sele cortesía. 


Q 


El hombre ríe del mundo, y el mundo rle 
del hombre. Es esta una alegre manera de pro- 
clamar nuestro egoísmo y de decir que lo único 
que nos interesa es nuestra simpática persona. 


G 
Lo que más distingue actualmente al hom- 
bre y a la mujer entre sí, es que aquél quiere 
ser ésta, y ésta quiere ser aquél, 


e 


En las mujeres buenas, la simulación no es 
innata, sino una simple arma defensiva, que 
el medio les obliga a usar. En las mujeres malas, 
la franqueza es pura simulación. De aquí que 
ante una divina descendiente de Eva, nunca 
sepamos si estamos al lado de una flor o del 


demonio. 


El mentiroso, cuando, por milagro, dice la 
verdad, niega y oculta en ese momento su ver- 
dadero carácter. Por eso, el mentiroso, aun 
siendo franco, miente siempre. 


G 


Ciertas personas de sesos insolventes, que 
ocupan por azar puestos encumbrados, me 
hacen recordar a los gatos. Estos andan, lo 
más de la vida, arriba, encima de los 
tejados, por sobre muchos robustos y 
cultivados cerebros humanos, y 
son siempre gatos, nada más 
que gatos... 
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Piel Inmaculada !l 


Las señoras que usan el Jabón | 
de Sales Naturales de La “Toja” | 
saben por propia experiencia, que 
los granos, barrillos y demás 
impurezas de la piel, desapare- 
cen, como por encanto, apenas 

se presentan. 


Un poco de espuma basta para 
| mantener la piel inmaculada, 
ll tersa y Íresca como la de un 
niño y para evitar la probable 
infección por cualquier contacto. 


0 
! JABON»:LA TOJA 


El más barato de los jabones 1.0 
finos y posiblemente el más fi- 
no de los jabones de tocador. 


OBSEQUIO.-En breve ofreceremos un 
obsequio, en canje, de etiquetas del 
jabón de La Toja. Guárdelas. 


CONCEPLONMNANION 


POLLEDO « CX 


Bme Mitre 1352 
Durres Ares 


Agencia de Propaganda “ECO” » Sarmiento, 643, Buenos Aires 
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El nieto de don Agustín de lturbide. 


HEREDERO AL TRONO DE anteriormente fué la señorita Luisa le hicieron llegar a ocupar el pues- 


MEJICO Kearney, nieta del 


Kearney. 


general Phil to de presidente de la república; 
más tarde, con toda pompa, fué de- 


WASHINGTON. — El día tres Don Agustín, como se dice antes, clarado emperador de Méjico, y 
de marzo. tras de una vida llena de fué nieto de un coronel de un re- más tarde derrocado, hasta la fecha 


contrastes y romanticismos 


11 


efimera en la corte impe 
viejo Méjico hasta la reclu 


un convento, terminó la existencia Cha en favor de 
del señor don Agustin de Iturhide, Continuada y 


nieto del emperador Ag gustin de ; = 
Iturbide, de Méjico, e ti- | 
vo del emperador Maxim | 


Hapsburgo. 

Después de un sinnúmero de aven- 
turas, “don Agustin”, que asi afa- 
blemente era tratado por quienes 
lc conocieron (era anipliamente co- 
nocido entre todos los miembros de 
las colonias latino - americanas) vi- 
no a los Estados Unidos, ya hace 
algunos años. Su padre habia sido 
agregado a la Embajada mexicana 
en esta capital, y su madre era ori- 
enmaria de esta misma ciudad, don- 
de por algún tiempo, don Agustin 
prestó sus servicios como profesor | 
de francés y español en la Univer- 
sidad de Georgestown. | 

Su edad ya muy avanzada y el | 


. que re- Eimiento español que 
corrieron la escala desde una vida "ado para calmar la 
del Jjicana durante las primeras épocas burgo fué hecho emperador de Mé- 
ón de de independencia. 
los mejicanos y su tes propios, adoptó al joven Iturbi- 
feliz carrera política, de, el nieto del emperador, y hasta 


estaba desti- de su muerte. 
agitación me- Cuando Maximiliano de Haps. 


decidida lu- jico, en 1863, sin tener descendien- 


hay algún pasaje histórico asegu- 
rando que Agustín fué comprado a 
su propia madre, que en la venta 
no vió más que el porvenir de su 
hijo, que fué declarado heredero al 
trono mejicano. 

Las perspectivas .imperiales del 
joven Agustín, terminaron con el 
fusilamiento de su padre adoptivo, 
en el Cerro de las Campanas. Des- 
pués, sirvió al ejército raiejicano, 
pero se dice que en cierta ocasión 
infirió una ofensa al presidente de 
la república, general don Porfirio 
Díaz, quien inmediatamente lo re- 
movió de las comisiones que le ha- 
bia encomendado y lo encarceló; 
poco después, lo expulsó del pais 

Por último, durante el invierno de 
1910, ingresó al Monasterio Fran- 


sufrimiento causado por un gran |— Con mi 53 cilindros, hago 250 k, por bo-| ciscano de Brookland, en el Distri- 
decaimiento nervioso dieron origen | ra, y basta la fecha no me be roto el alma.| to de Columbia, donde acaba de fa- 


a su muerte, Dejó una viuda, que 


| — No se impaciente, señor, ya Vegará. 


llecer. 


limpia la piel 
sin irritarla ni 
desecarla; prepa- 
rándola para re- 
cibir la acción 
dulce, bienhe- 
chora y vivifi- 
cante de la 


remeJIimo 


y sia la belleza resplandeciente de vues- 


tra cara adherís una nube invisible de 


POLVO SIMON 


añadiréis, por su aterciopelado, una 
nota discreta, de elegante coquetería 


PERFUMERIA SIMON 


59, Fg. St. MARTINS, 9 — PARIS 
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1 UBERCULOSIS. NEURASTENIA. ANEMIA. -* 


DE LOS NINOS 


L MÁS RACIOMAL 


MEDICACIÓN 


LA MÁS EFICAZ PARA 
EL TRATAMIENTO DE 


BRONQUITIS 


BAJO VARIAS FORMAS 


TP ANEMIA 
Y ENFERMEDADES 
DEL ESTÓMAGO 
NEURASTENIA—R£AQUI. 
TISMO — ESCRÓFULA 
LACTANCIA y CRECENCIA br 
Los NIÑOS — DEBILIDAD 


TUBERCULOSIS 


TRICALCINE 


ABASE DE SALES CALCICAS CONVENTIDAS E? LABLES 


pu DOCTEUR E. PERRAUDIN 
EX-CHIMISTE EXPERT DE LA VILLE DE PARI 
EX-ELEVÉ DE L'INSTITUT PASTEUR 
DE VENTA EN TODAS LAS DROGUERIAS 
Y FARMACIAS DEL PAÍS 
LABORATOIRE DES PRODUITS “SCIENTIA” 
10, RUE FROMENTIN, PARIS 


: ESCROFULA.RAQUITISMO. 


LACTANCIA Y CRECIENCIA 
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La finura del cutis 


suele depender principal- 
mente de la constancia en 
el uso de un jabón de toca- 
dor absolutamente puro, de 
espuma abundante y suave. 


Estas cualidades, a más de 
su intenso e inconfundi- 
ble perfume, son las del | 
Jabón Heno de Pravia. | 


Úselo. Verá Ud. qué delicio- | 
sa frescura, suavidad y fra- 
gancia deja sobre la piel. 
Por su pasta compacta se 
puede aprovechar hasta la 
lengúeta final de la pastilla. | 
Cómprelo hoy mismo. Com- | 
prar Jabón Heno de Pravia | 
equivale a comprar salud, be- | 
lleza y lozanía para el cutis, | 


Jabón 


Heno de Pravia 


DE VENTA EN LOS PRINCIPALES 
ESTABLECIMIENTOS DE AMÉRICA 


| 


PERFUMERIA GAL. - MADRID 
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APERITIVO-QUINADO 


auxiliar de la 
nutrición 


23 años de éxito. 


Lagorio y Cía. 


CARAS Y CARETAS 


Esta frase: 


“El preferido en todo el mundo” 
podría parecer antojadiza si se 
aplicara para pregonar la bon- 


dad de un producto cualquiera. 


Pero cuando esa frase 


se refiere al producto 


OLIO SASSO 


responde a una realidad incontro- 
vertible y no hace más que tra- 


ducir la existencia de un fenómeno 


SL 


universalmente constatado porque 


en verdad, por su calidad superior, 


el OLIO SASSO es 


el aceite preferido 


SA 


en todo el mundo. 


O AE 


DISTA 
! NN a . V. BERNARD 


O UCR Buenos Aires, 
Arale 
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ARÍA Agustina 
dejó de leer. 
Era la hora del 
te, del reconfor- 


tante y aromático 
te servido por Lucía, la 
mayor de las hermanas, 
en las viejas tazas de por- 
celana blanca con dibu- 
jos azules, mientras la 
madre untaba rebanadas 
de pan en manteca y Cla- 
risa, la golosa, ponta mer- 
melada en la dulcera, 

Como ahora estaba so- 
la en la casa, tenía que 
hacerlo todo ella, y aban- 
donó su silla; de paso, fué 
a dejar el libro sobre la 
mesita, junto a la ven- 
tana; tras los cristales veiase el cielo de oto- 
ño, sin color, pálido, triste, 

Por la acera pasaba una mujerona en ba- 
tón, despeinada, con una pañoleta granate 
sobre los hombros. Llevaba un canasto 
y sonreía a los transeuntes, 

Ya habían encendido la araña de la casa de en- 
frente; las lamparillas, veladas por las' cortinas de 
tul, arrojaban una luz extraña, casi fantástica; 
¿qué cosas pasarían, ocultas por los visillos azules, 
en la lujosa sala de muebles tapizados? , 

María Agustina sonrió, ¿Por qué se le ocurría 
esas preguntas? No lo sabía. Pero siempre había 
sido así, y a veces le pesaba el serlo, tanto le dañaba 
ese continuo interrogarse. : 

Volvió a recordar el te. Era necesario ir a prepa- 
rarlo, no sólo por ella; pronto vendría la madre, can- 
sada de sus compras; también Clarisa, de la escuela, 
con las mejillas rojas aun de placer por el último piro- 
po recogido en el camino, y Lucía, de su visita a las 
tías generosas y ricachonas. Y llegarían convenci- 
das de encontrar las tazas alineadas sobre la mesa, 
el te hirviendo en la jarra, el pan cortado... Todo 
igual; siempre igual desde que ella recordaba su 
casa. ¿Cómo romper con la dulce costumbre? 

— Ni pensarlo... — murmuró, 

En aquel hogar suyo la existencia, hasta en 
Jos más ínfimos detalles, era siempre la misma: 
una Opaca, una honesta existencia estrecha y muti- 
naria... Y no sería ella, no, la que, con su sed de 
novedad y sus escasas fuerzas, lograría mofidicarla, 
Aquello era así, irremediablemente. 

Hizo un esfuerzo, Había que irse a la cocina, 
a poner a calentar el agua. Pero no se movió; con- 
tinuaba en su sitio, como clavada en é€l... 

Poco a poco, fué invadiéndole una punzante sen- 
sación de abandono... Caía sobre ella toda la me- 
lancolía del crepúsculo. ¡Y estaba sola, con sus 
interminables preguntas y sus deseos indefinibles!.., 

Lucgo pensó que ésa era la hora en que en las 
novelas, las damas elegantes se envuelven en sus 
abrigos, se enjoyan, se perfuman y salen a pascarse 
por las calles resplandecientes, detiénense frente 
a los escaparates, compran ramitos de violetas 
a los floristas, o bien entran en las tiendas en bus- 
«a de chucherías, y viven, viven la verdadera vida 
mientras andan detrás de ellas los caballeros ricos 

con sus galanterías y sus miradas codiciosas,.. 
”. De pronto se encontró con su cara en el es- 

pejo del aparador, No era tan fea. Bien 
podría, con sus ojos y su piel blanquí- 
sima y fresca, llevar ropas finas, ser 
guapa y atraer la mirada de los hom- 

bres. ¡Los hombres! Pensó en los 


que venían a su casa: visitantes 


La hora del te 


de las tardes domingue- 
ras; hijos de amigos de 
sus padres, compañeros 
de oficina del novio de 
Lucía, todos excelentes 
muchachos, 

Con uno de ellos sim- 
patizaba; eran casi no- 
vios. Le regalaba siste- 
máticamente una caja de 
bombones cada fin de 
mes, y le decía que la 
quería mucho, Así, sim- 
plemente: «La quiero mu- 
cho, María Agustina», y 
no agregaba una sola pa- 
labra más. a 

Ella estaba segura, has- 
ta orgullosa de este amor 
silencioso... ¡Amor! ¡Qué 
honda seducción tenía para ella esa palabra 
recogida en las novelas y en algunas confi- 
dencias de amigas desdichadas a quienes los 
novios abandonaban!... 

Miró a su alrededor, Nada allí Je ha- 
blaba de amor. La habitación, con sus modestos 
muebles, decía de limpieza, de tranquilidad, de 
honrada y noble paz, pero no de amor... 

María Agustina cerró los ojos... Quizás, allá 
lejos, en medio de la ciudad, bajo el pálido cielo 
de otoño, quién sabe dónde estaría aguardándola 
el amor... ¡Ob, sí, la aguardaba a ella, que tardaba 
en venir!l, se lo decían sus anhelantes veinte años... 

De nuevo la dominó un alán de preguntas: 
¿Cómo sería? ¿Rubio? ¿Moreno? ¿Tendría ojos her- 
mosos? Sí. Ella lo quería con ojos hermosos, claros, 
penetrantes y a la vez sumisos... 

Las sombras se hacían más densas; abríanse las 
primeras estrellas en el cielo de otoño, y, por la 
calle, un ligero airecillo arrancaba algunas hojas 
de los árboles y sonrosaba las mejillas de las mu- 
cháchas paseandergs. 

Le pareció que también llegaba hasta ella la fría 
caricia, Se estremeció, 

Bruscamente, poderosamente, la sacudió el de- 
seo de salir, de irse por las calles iluminadas... 
¿Qué mal había en ello? Pondría la mesa, dejaría 
la llave del departamento en el sitio acostumbrado 
y se iría por un rato... Hasta podía estar de vuelta 
antes de que regresasen la madre y las hermanas; 
era por un momento, un segundo... decfase con- 
venciéndose a sí misma, 

Corrió al dormitorio, 

Abrió el ropero, sacó su vestido nuevo, y como 
todavía no le habían comprado sombrero de ter- 
ciopelo, se probó el de Lucía. Le quedaba perfec- 
tamente. 

Cuando se halló vestida, frente al espejo, se asus- 
tó. Los ojos le brillaban con un raro fulgor. Estaba 
un poco pálida, y le flaqueaban las piernas. 

Se abrigó con la piel, Después de pasarse por úl- 
tima vez la borla de polvos por la cara, salió de la 
habitación. Ya en la puerta, recordó que no tenía 
dinero. Volvió a buscarlo, llevándose, además, unos 


" billetes que la madre había guardado en una ca- 


jita. Quería darse todos los gustos, Todos, Estaba 
como Joca; afiebrada, Mena de repentino y pujante 
entusiasmo, : 

Al rato de andar, pensó en las tazas que des- 
cansaban en el aparador, en la jarra vacía 
dejada sobre la cocina, y se echó a reír. .. 

¡Bien podían esperarse lás señoras tazas! 
Ella estaba hoy de paseo. Siguió ca- 
minando. A] pasar por un escapa- 
rate vió su rostro reflejado en el 
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vidrio; unos ricillos se le habían escapado del som- 
brero, prestándole cierto encanto de niña tra- 
viesa. Esto la alegró. 

Iba por la calle Sarmiento. Pronto legó a Flo- 
rida. Mentalmente recontó el dinero que llevaba 
en la cartera, Dobló, y, con infantil aire resuelto, 
penetró en una confitería, Nunca lo había hecho 
sola, y la impresionó el salón con su atmósfera per- 
fumada, su extravagante decorado y el cálido rumor 
de la charla mundana, 

Por un momento, entornó Jos párpados. Luego 
llegó hasta una mesa y se hundió en el sillón. 

Frente a ella, el mozo aguardaba. 

Sintió hambre, Quiso pedirle te con leche y al- 
gunas masas, pero tuvo una visión; el comedor de 
su casa, La ventana, recortando un pálido cielo 
de otoño, y Clarisa sacando mermelada de la dul- 
ceras 

Vaciló. 

— ¿Qué se sirve, señorita? —apuró el hombre, 

No sabía qué pedir. Débilmente, con voz que 
hizo inclinar al mozo para poder oírla, murmuró: 

— Quiero eso... Eso... —repitió, señalando a 
una mujer de boca pintada que en la vecina mesa 
terminaba su segundo «cocktail». 

El mozo sonrió. 

— Un cubano ¿no? ¿Cómo lo quiere? ¿Dulce?... 

— Dulce, dulce... —respondió al azar. 

La orquesta ejecutaba una melodía oriental; 
un canto monótono, lleno de incomprensible y 
pausada desesperación... Suspiró, 

La gente se iba, Quedaron muy pocas mesas 
ocupadas... Un señor de edad pasó junto a ella 
y la miró, Tuyo miedo; pagó al mozo y salió. 

Sentía calor; tenía la boca amarga y la cabeza le 
daba vueltas, Se quitó la piel y respiró con fuerzas. 
Comenzaban a circular los vehículos. Una doble 
fila de automóviles atronaba el aire con el grito im- 
pertinente de sus bocinas. Tras las ventanillas aso- 
mábanse los rostros de las bellas mujeres. Y la 
entretuvo el espectáculo: algunas llevaban prendi- 
dos ramilletes sobre el pecho. Otras, al moverse, 
hacían ondular largos pendientes cuajados de pie- 
dras preciosas. 

Una pasó, refugiada en un rincón del interior tado 
gris, Era morena, con los labios manchados en car- 
mín, Ojerosa, y sonrefa a algo, María Agustina no 
sabía a qué, que al parecer tardaba en llegar. 

Esto la dejó pensativa... Entonces, ¿había mu- 
jeres que aguardaban? ¿No era sólo ella, la pobre 
María Agustina, a quien todavía ni siquiera som- 
brero de invierno habían comprado, la que espe- 
raba? 

El descubrimiento debía alegrarla; sin embargo, 
ideas rebeldes nacfan en su cerebro, perturbándola 
y prendiendo un extraño resplandor en el fondo de 
sus Ojos. 

Caminaba... Notó que un joven la seguía; a 
ratos el vaivén de la gente los unía, y ella escucha- 
ba sus palabras: «Rica... preciosa» ... De pronto, 
tornaban a alejarse; ella se volvía, temerosa y au- 
daz, y lo miraba, alentándolo; un 
momento más, y nuevamente él 
le regalaba los oídos con sus fra- 
ses... Pero pronto se cansó y 
apresuró la marcha. 

Al llegar a Callao se detuvo 

frente a la canasta de un ven- 

dedor de flores, 
— ¿Violetas? 
—Se me han termina- 
do, niña... —le dijo 
cl flo: ista, 
— ¡Qué lástima! — 
exclamó, decep- 
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cionada. Adquirió un ramo de dalias marchitas 
y siguió caminando, pues no experimentaba can- 
sancio :alguno, Sentía los pies ligeros, Estaba sa- 
tisfecha. ¡Qué tonta había sido hasta ahora perma- 
neciendo en su casa, encerrada entre cuatro pare- 
des, leyendo y preparando te, cuando era tan grato 
pasearse, entrar en las confiterías y ser admirada 
como todas las Mujeres! 

Interrumpió sus pensamientos. Estaba mirando 
el reloj de una joyería: ¡las nueve de la noche! ¡Y 
ella sola por las calles! ¿Qué dirían en su casa? 

Le quedaban algunas monedas, e hizo detener 
un automóvil. 

Durante el trayecto se imaginó la escena: seguro 
que ya habían terminado de comer; aún estaría 
el mantel sobre la mesa. Ella entraba en la habl- 
tación con su vestido nuevo, el sombrero de Lucía, 
y sus Ojos, —¡0h, sus malditos ojos!, murmuraba, 
restregándoselos,—en cuyas pupilas se reflejaba la 
emoción de la aventura... El padre la miraría fi- 
jamente; sus largos bigotes temblarían de cólera... 
¡Ya todos sabrían que ella había también robado, 
sí, robado, los billetes de la cajita! La madre lloraría 
y gritaría; las hermanas, ¡0h, las buenas hermanas! 
No quería ni pensarlo... Le pareció que se iba a 
morir, allí, dentro del coche, sola, con el ramo de 
flores en la mano, mientras el chofer seguiría, 
como ahora, silbando ese tango sentimental, y 
afuera, la gente continuaría su camino... Cerró 
los ojos y se apoyó en el respaldo, 

Varias cuadras antes de llegar a su casa des- 
cendió del coche, y se echó a correr desesperada- 
mente. Perdía las flores, pero esto no le importaba; 
ella seguía corriendo... 

Las calles estaban desiertas. El vientecillo de la 
tarde habíase intensificado, y cafan a montones 
las hojas secas de los árboles. 

Otra vez, en el reloj de un almacén, vió la 
hora. ¡las diez menos cuarto! Entonces ya no 
pudo más. Despacio, vencida por una inmensa 
fatiga que de pronto cayó sobre ella, continuó 
el camino. 

Dobló por otras calles, y siguió adelante... Ya 
no pensaba en nada, Gruesas lágrimas mojaban su 
cara... 

Estaba rendida. Le subía a la boga, as- 
queándola, el agrio sabor del líquido bebido en 
la confitería, 

Llegó a una calle desconocida, escasamente ilu- 
minada por un solo foco eléctrico. En el zaguán de 
una casa jugaban unos niños; se ofan sus grititos 
y sus carcajadas. 

Oyó pasos detrás de ella, pero no se volvió, Al- 
guien ensayaba escalas en un piano desafinado... 
El transeunte comenzó a hablarla; su voz inspiraba 
confianza, pero ella no le contestó nada. Entonces, 
él la cogió del brazo y le preguntó adónde iba, tu- 
teándola. No tenía fuerzas, ni deseos de defenderse, 
y siguió con la cabeza gacha... 

Así anduvieron algunas cuadras, 

Debajo de un farol lo miró, ¡Dios mío! ¡Con el 
que había soñado! ¡Con él, con 
sus claros Ojos penetranes y, 
a la vez, sumisos! Comprendió 
que ya nunca más vería las 
tazas blancas con dibujos azu- 
Jes... Inclinó su. desfallecien- 
te cabeza sobre el hombro del 
desconocido, y se dejó lle- 
var por las calles mal ilu- 
minadas, bajo el estre- 

Mado cielo de otoño, 
mientras caían, sin 
cesar, las hojas 

de los árboles, 


L- a 


A ciencia moderna, lo mismo que la an- 
tigua, cree que la música tiene la capaci- 

dad de lenificar dolencias psíquicas, y la 
disparidad se reduce a que antiguamente era 
muy popular la convicción de que la música 
podía curar también los 


Ss 1 e a 
grado curar una mujer epiléptica de la misma 
manera, 

Drault, un médico bordolés, afirma la posi- 
bilidad de curar la tisis con ejecuciones musica- 
les, y Pierre Bourdelot relata en su “Histoire 

, de la musique et ses ef- 


Gn 


achaques corporales. El 
filósofo Boecio refiere en 
el primer libro de su obra 
“De música” que un cre- 
tensc, llamado Thales, 
curaba con música la pes- 
te entre los espartanos, y 
al mismo arte atribuye la 
“liada”, de Homero, el 
mérito de haber librado 
el campamento griego de 
idéntica epidemia. 
Teofrasto de Erihos, 
discípulo de Aristóteles y 
cofundador de la escuela | 
peripatética, pretende cu- ¡ 
rar la ciática con música, 
y recomienda, como par= | 
ticularmente propias para | 
este objeto, ciertas melo- 
días frigias. | 
Como específico contra —— 
la picadura de serpientes 
venenosas aconseja la música de los instrumen- 
tos de viento. De Diógenes Laercio nos cuen- 
tan algunos antiguos tratados de medicina que 
este sabio encomiaba el valor de la música para 
el tratamiento de inflamaciones po y 
O- 


del neopitagórico Apolonio se dice que ha 
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i La señora. — El afilador de tijeras está en la 
puerta. ¿Tienes algo que afilar? 

El señor, — No. Pero dile que lame en lo de 
Pérez, cuyas podaderas están muy romas, y mañana 
se las voy a pedir prestadas. 


fets” que una vez consi- 
guió curar de su ninfoma- 
nía a una joven y fea an- 
drajosa dando en su pre- 
sencia tres veces al día 
conciertos que se compo- 
|  nían exclusivamente de 
melodías muy dulces y 
suaves. 
| Si la Biblia nos cuenta 
que David con el tañido 
de su arpa curó al rey 
Saúl de su melancolía, 
nadie se sorprenderá de 
este hecho, porque todos 
sabemos que en estado de 
psíquica depresión no hay 
remedio cuyo efecto igua- 
le al de la música. Varios 
| escritores han apuntado 
| que la música puede ser 
—— de altísima trascendencia 
para el refinamiento de la 
vida sentimental, para la intensificación de la 
emotividad, y la ciencia moderna comparte 
también esta opinión, porque sabemos que la 
ocupación con un arte cualquiera y muy espe- 
cialmente con la música, tiende a hacer nuestra 
alma más noble y delicada. 
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LOS MAS “CHIC” 


que se fabrican 
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REO que la alegría es un misterio tan hondo 
como la tristeza, y creo que hay un matiz 
de gozo espiritual que es a la alegría lo que 
es a la pena. 
alegría tienen 


C 


la melancolía 
Tristeza y 


( 
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ñéis, tristes, a nosotros los que veis alegres. 
¿Qué más da una sonrisa que un “¡ay de mi!”? 

Pero loremos juntos por los que no saben 
reír ni suspirar. 


a t 


G, MARTINEZ SIERRA, 


motivo y causa: sin causa y 
sin motivo nacen las almas 
inclinadas al gozo o melan- 
cólicas: todo es vibración y 
todo acaba en lágrimas. Y 
las cosas bellas y las pala- 
bras que han salido del cora- 
zón y las entonaciones cari- 
ñiosas, y los silencios que es- 
tán llenos de alma, y los ver- 
sos que hacen llorar, y el 
cielo que está azul y el sol 
que es oro, y la niebla que cae 
como ceniza, todo cae sobre 
los corazones, y en los me- 
lancólicos causa una depre- 
sión como un valle que está 
anocheciendo y en los pre- 
destinados al gozo una exal- 
tación como una montaña 
sobre la que estuviese el me- 
diodía; pero el valle vibra y 
la montaña vibra, y en una y 
en otra nacen flores. Y son flores hermanas, 
porque sobre de ellas está el mismo rocío, por- 
que el gozo exaltado hace llorar como la exal- 
tada melancolía, porque el almx “no puede con 
sus pensamientos”. 

No compadezcamos a los tristes; no desde- 


El. — ¿Qué tal estoy vestido de ““cow-boy? | 
— Como para que te peguen un tiro, 


LOS POETAS 


El poeta tiene cuatro fa- 
ses; el naturalismo, la histo- 
ria, la filosofía, la gramática. 
Tiene cuatro ángulos: la 
ciencia de las cosas, la cien- 
cia de los hechos, la ciencia 
| de las ideas, la ciencia de las 
palabras. 

De la ciencia de las ideas 
combinadas con la ciencia de 
los hechos, surge el pensa- 
miento. 

De la ciencia de las ideas 
combinada con la ciencia e 
las palabras resulta el estilo, 

Todos los poetas han teni- 
do un sujeto dominante que 
| llenó sus obras y brilla en 

los títulos diversos y capri- 

chosos de sus poemas. Dan- 
“El Infierno”; Milton, “El Paraíso”; 
Hesiodo, Virgilio y Goethe, hicieron la Natura- 
leza; Shakespeare, Corneille, Moliére y Byron, 
el corazón; Lamartine, el alma. 


te hizo 


VICTOR HUGO, 


“Eremiado cop Grab Prenuo y Medalla de oro en la Gran Exposición 


Internacional de Nápoles de 1908, 


| TESTONI, FACETTI Q Cía. - Deíensa, 271/1275 - Bs. As 


Faja de caucho 
(goma natura)) 
sin compuestos (HE 
químicos (que 
perjudican la sa- 
tud) adelgazan en 
dos mescs de uso 
contínuo, de 10 a 
15 centímetros de 
contorno, 


FAJAS para ene to- 
do elástico, desde 


MIRACLE 


Re - duc - er 


CO 


¡AViSO DEFINITIVO! 


La matriz: o 2301, Yerbas An- 
dinas Medicinales. T. 0322 (Juncal). 
Anexo: meras y Me 1371, U, T, 6491 
(Juncal). Te Andino, Te dal niño, Piedra 
Imán, Chuschampj (Balsamo Argentino) 
Linros Naturalistas, Productos alimenti- 
cios para débiles y entrevistas personales 
NUEVO CATALOGO GRATIS 


“CASA BUSTAMANTE” Buenos Alres 


TE ANDINO 
Ténioo divestivo, 


ME Mati OO! 1) 


ICÉRRITO, 122 | 
DY 


Ko cierra los sábados, 
SOLICITE FOLLETO, 
mesos YO, 


Atendemos recetas. 
PEMITIMOS AL INTERIOR 


MEDIAS, rodilicras y to- 
bilieras clásticas, desde $ 


Corplúo de cau- 
cho (goma natu» 
ral), sin compues- 
tos químicos (que 
perjudican la s1. 
lud) adelgazahea 
dos meses de uso 
continuo, de 104 
15 centímetros de 
contorno, 


e! 


E | 


17. 
MIRACLE 


Re - due - er 


COTO TO 


Lotería Nacional 
PROXIMO SORTEO: dia O. 000 


9 de JUNIO, con premio de 

El billete entero val har Dago El décimo, $3.15. A cada p di- 

do debe agregarse $ 1.— para gastos de envío y extractos. 
Giros y órdenes deben enviars a la casa 


L. A, RODRIGUEZ - 25 de Mayo, 140 - Bs. Aires. 


Envio Un Millón de marcos alemanes en billetes de cien mi! 
por $ 1 .— mín. y 0.30 de tranqueo. 
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> Ofertas Interesantes en 
, y ln 


NA Nuestros Grandes Almacenes de Muebles 


¡ CORRIENTES 1172-80 ¡ 


BUENOS AIRES == 8 
PA — —— 25 


Mientras dure la  reedificación 
total de nuestro edificio, única 
entrada por el 1180, 


CATALOGOS: 


General de Muebles, edición N*. O 
Camas de Pronce, ” . 
Camas de Hierro, .. ” 8 


DORMITORIO, pi en toble macizo, lunas biseladns, már- 
moles de color, herrajes y aplicaciones de bronce; comprerto de 1 
ropero 1 cama matrimonial con elástico «Patentado», 1 

stollette» cómoda y 1 mesadeluz a .... . % 


CTLELETA 
i - e dd: 
JT GALTAAEMES ; 


Ni 

IS 
8 
Ñ 

?, 


il 1 AUSLIa reia cadeN SLU. 6, 


E 


- > 
MUSIQUesmy construido en madera emeples, 
JUEGO DE SALA, dorado «París», armazón de nogal tallado, ovalado, tallado ulto reil ye, con artístico «ranneau», 
tapizado en lampás de seda; compuesto de 1 sofá, 2 sj- 3 óleo dorado «París», divisiones pd 
¿Mones y O sjllas, El juego completo, rebajado A....... $ 0 internas, a. Í . 


parres. por... 


a GPRS 


DAMA DE BRONCE, modelo 56, electro dOrA- 
Jo, colores inalterables elástico de hierro con : - p ad 
estiradores; 2 plazas, metros 1,40, a $ 150; de COMEDOR construido en roble, tora bombée, compuesto de 1 
14 plaza, metros 1.05, $ 125 “4 90. ye aparador, 1 trinchante, Osillns reforzadas esterilla, 1 mesa con tabla 
de 1 plaza, metros 0: D0, A. repuesto, lunas biseladas, mármoles de color. Com- 

pleto $340,—, Aparador y trinchante 


7 GUARDARROPA, mode» 

JUEGO DE MIMBRE, modelo 1401, en color natural, reforzado, lo ideal, Imitación roble, 

modelo de gran aceptación; compuesto de 1 sofá, 2 sillones, 2 SILLA de Viena, importa- cedro, caobn, herrajes de 
sillas y + mesa, El juego completo de las 0 plenas da, asientos y respaldos es- P] bronce, $ 130.— 

tampados, artículo muy re- El másmo en roble macizo, 

betituyendo. los sillones por 2 forzado. La norteamericano, $ 180.— 


El mismo. juego - 
nceaporcobr corr receso Y media docena $ O. 


hamacas, B..... 
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Hay horas en la vida. 
en las que el comentario 
de tal o cual acontecimien- aso _ 
to de actualidad, una fra: ed 
ye que evoque, como un 


trazo de luz, el paisaje 
easi olvidado, hace surgir de la bruma del re- 
euerdo las escenas tan lejanas ya, pero que pa- 
recen adquirir hoy nuevo relieve... Los círculos 
más destacados de nuestra aristocracia, han tomado 
viva participación en los acontecimientos que se 
desarrollaban tierra adentro, en la histórica y muy 
docta ciudad, eonmovida hondamente por la re- 
«iente lucha electoral; el ocuparse de política era, 
pues, en estos momentos, una nota de alta distinción, 
y convengamos también, de interés intenso y ver- 
dadero, para las que hemos desgranado horas muy 
serenas de nuestra vida en aquella región encan- 
tadora... 

Al escuchar, hoy, el comentario mundano que 
detalla el éxito de las fiestas realizadas en honor 
de dos eminentes personalidades políticas — la cró- 
mica enumera especialmente el “garden party” o 
el almuerzo en los “links” del golf; luego, la fun- 
ción de gala y el baile brillantísimo en el que par- 
ticipara con singular lucimiento un precioso grupo 
de porteñas — retrocede involuntariamente nuestro 
espiritu, para evocar la visión del pasado que revive, 
pero sin anotar los lustros transcurridos. De la bruma 
del recuerdo surge entonces la visión de dos bellísi- 
simas figuras femeninas: una de ellas, allá en el ro- 
mántico paisaje paraguayo, donde se nos antoja ver 
eruzar aún, aquella silueta de tan suave y soña- 
dora belleza, que fuera elegida para compañera de 
su vida, por el eminente político que asume nue- 
vamente hoy el gobierno de su provincia natal, Allí 
en tierra extraña para ambos, y donde el jefe del 
Estado era el más entusiasta admirador de la be- 
Mísima oriental que desdeñó serenamente sus home- 
najes, se inició el romance 
sentimental de Ja dulce 
eriatura que admiráramos 
más tarde, cuando, uni- 
da al inteligente y culto 
caballero argentino, erguía 
su armoniosa figura, con 
Ja obscura cabellera cons- 
telada de diamantes, en la 
sala inolvidable de la 
Opera. 

Años después, es el re- 
cuerdo de otra figura fe- 
menina, que nos cautiva 
entonces por la belleza per- 
fecta de su rostro, por la 
esbelta y fina silueta que, 
como elegante amazona, 
domina la cabalgadura que 
la lleva sierras arriba, en 
un paseo que puede haber 
sido una de las primeras 
páginas del romance juve- 
níl; a su lado, el futuro 
gobernante, que conserva 
hoy, a pesar de los años 
transcurridos, la linea im- 
pecable del hombre joven 
y elegante, la sonrisa cor- 
dial que no ha logrado 
amargar la lucha intensa... 
Involuntariamente se su- 
ceden ahora, como un refle- 
jo, las escenas vividas en 
el riente paisaje, en aque- 
lla serena placidez de la 
estancia cuyo nombre fue- 
ra siempre como el símbo- 
la apacible de aquel retiro 
en cuyos corredores reso- 
naban las risas de los gru- 
pos juveniles que organi- 
zaban las animadas excur- 
siones presididas más de 
una vez por el ilustre 
hombre de estado, que ele- 


Tenama 


Buenos Atres, junto 19 de 1925. 


PEQUEÑOS POEMAS 


LA FUENTE DE ALEGRIA 
Tu me dirás, después, quizá, algún día, 
Ante esta singular sonrisa mía: 
“¿Estás contenta?... Te creía triste...” 
Y mi voz te dirá, serena y pía: 
“La dulce pena eterna que me diste, 
Esa ha sido mi fuente de alegría.”  * 


UNA PALOMA BLANCA SOBRE EL 

AZUL DEL CIELO... 
Beatitud de la tarde de verano. 

Sobre el azul quimérico y lejano, 

Una paloma blanca va en su vuelo. 

Voy a extender, en amplio gesto hermano, 

El brazo, y que ella venga desde el cielo 

A posarse en la palma de mi mano. 


PROFESION 


Consagración de amor, ofrenda plena: 
Dulzura de ser tuya y de ser buena; 
¡Santa fe de quererte hasta en la muerte! 
Seguridad de que eres en mi suerte 
El principio y el fin, la luz, el Todo: 
(¡Ya nunca podré verte de otro modo!) 
Amor de amarte con total ceguera: 
Cierro los ojos y ya vivo en Ti. 

¡Hondo anhelo sin fin de quien espera 
La Eternidad, para adorarte allí! 


Rosa García 


gia su vieja casa criolla, 
para disfrutar en ella de 
alguna temporada_de des- 
canso; las cabalgatas se 
dirigian entonces a la que: 
brada del Diablo, a San 
Jorge, Los Mogotes, Santa Catalina... 

alegria juvenil dominaba, al parecer, las más 
hondas preocupaciones politicas, y una fina, ma- 
liciosa sonrisa del general-estadista, subrayaba la 
ocurrencia del grupo de amigos que había decidido 
obsequiar a la bellisima amazona, con un gorrito 
que era una verdadera preciosidad, al que habia 
dado caza un paisano de los alrededores; el travieso 
bicho pudo Jucir desde entonces, en su condición de 
prisionero de lujo, la primorosa cadena que suje- 
taba a todas horas una fina y aristocrática mane- 
cita de mujer... Otras veces, en noche de expan- 
sión y de alegría, cuando vibraba en los comedo- 
res el rasgueo de las guitarras, O se bailaba con 
entusiasmo y en plena mascarada, evoca el recuer- 
do la feliz ocurrencia con que un futuro gober- 
nante llegó a vestir, por breves horas, galas feme- 
ninas, sin que ninguna de las jovencitas que for- 
maban el grupo más alegre de la, fiesta, en aquella 
noche de febrero, llegase a sospechar siquiera, cuál 
fuera la verdadera y peligrosa personalidad de aque- 
lla amiga y confidente, 

Pero hoy, en el brillante baile oficial celebrado 
en Ja histórica y muy docta ciudad, no se revela 
ya aquella noche de chispeante y despreocupada ale- 
gria de otras épocas... En la fiesta resplandecien- 
te rinde la sociedad entera su cariñoso homenaje 
a dos ilustres personalidades politicas; pero, ¿quién 
recuerda aquel reflejo de las pasadas escenas? El 
aristocrático círculo que representa a la alta so- 
ciedad porteña en tan señalada ceremonia, se va 
desgranando poco a poco; nadie ha llegado a sos- 
pechar, en medio de la brillante fiesta, que en bre- 
ves momentos, ese aristo- 
erático circulillo que se 
disgregaba cuando la fies- 
ta estaba en su apogeo, 
había de congregarse a 
esa hora, unido en ansio- 
sa expectativa en el sana: 
torio en que podía peligrar 
una vida en flor, que 
era a la vez la luz y 
la alegría de su hogar; 
una vez más, unia la vi: 
da la fiesta del mundo, a 
la angustia más inten- 
sa 


Y una vez más, también, 
el comentario, que evo- 
ca como un trazo de luz 
las escenas casi olvida- 
das, me ha hecho revivir 
las horas gratas y sere- 
nas y desgranadas ¡hace 
tantos años! allá, en la 
encantada región de los 
valles apacibles, de las se- 
rranías cubiertas de vege- 
tación: para las figuras 
tan juveniles, de aquella 
época plena de sutil en- 
canto, ha llegado ya la 
hora serena que precede 
al ocaso... 

Quede, a las que par- 
ticipamos entonces de la 
ámplia hospitalidad de la 
vieja casa eriolla, del 
afecto cordial de los que 
formaban aquel hogar, 
la íntima satisfacción de 
ver comprendida y va- 
lorada la obra del hom- 
bre de pénsámiento que 
mantiene con tan brillan- 
tes y firmes prestigios la 
herencia de un nombre 
ilustre. 


Costa 
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| CINE EN Eo HOG AR 
LA ULTIMA PALABRA 
DELA 
CINEMATOGRAFIA 


HAGA SUS 
PROPIAS 
PELICULAS 


Permite a usted impresionar en 
pequeñas peliculas cinemato- 
grificas ss recuerdos, escent 
familiares, deportivas, ttc,, que 
Juego puede proyectar en el 
hogar, con toda la eficacia de 
un cine perfecto. 
UN NIÑO PUEDE MANE- 
JARLA 
NO EXIGE CONOCIMIEN- 
TOB PREVIOS 
DETALLE DEL EQUIPO 
COMPLETO: 
1 Cámara “Pathé Baby” con 
objetivo extraluminoso Bert- 
hiot 11; 3,5, con obassis, en su 
estuche, 
4 Obassis de recambio, 
20 Rollos de película virgen 
incombnstitle para 1.100 jmá- 
genes cada uno. 
1 Tripode especial “Pathé- 
Baby”, de gran estabilidad. 
1 Lente de aproximación para 
obtener retralos con nitidez a 
una distancia mayor de 80 
centimetros. 


Precio:"5, 155, - 


[CINEMATOGRAFO PATHÉ 
CONSTRUIDO por CONTINSOUZA 
UN PROYECTOR MODE DETALLE DEL 
PARA LA CASA, LA ESTAN grind 
CIA, LA ESCUELA, Etc. torador, manija y 
Es un proyector igual a los que se usan y role 
en los principales cines, pero sin luz de con reflector y con. 
arco, mediante el so de una lámpara de densador. 
filamento, lo que evita todo peligro de A as ro 
incendio o contacto, Para toda película 2 Mas A 
universal, Se conecta a cualquier to- bles de 300 metros. 
macorriente. Cuadro luminoso y tijode 1 Objetivo extralumi- 

9 m.x2 4 a 10 m. de distancia, rio 
TIENE SU TAPA, Y ES TRANSPOR- mento, 12 volts (2 
TABLE COMO UNA MAQUINA DE 

ESCRIBIR, 


DEDO [AI 


y AFI DTS AAA DIRA 


amperes). 
1 Resistencia para la | 


PUEDE MANEJARLO UN mo — eri 


cd Fc GRATIS, PIDALOS amperes) 

mm ajo 

Embalaje Precio del equipo completo "$, 480 
PROSPECTO GRATIS 


EI AFICIONADOS ala FOTOGRAFIA 

EMBALAJE GRATIS ; ala 
ycorias en O HORAS 
LLOC ECO OL 
MONTEVIDEO 


DAS La DS DOI LA LO Le LL Ll 


18 de JULIO 966 
CALLAO y B.MITRE - B. AIRES-FLORIDA y LAVALLE 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


Lo que Ánatole France 


NA mujer es franca cuando no miente 
inútilmente... 
Nosotros ponemos el infinito en el 


amor. La culpa no es de las mujeres. 
En el amor la 


pensaba de las mujeres 


tería respetuosa que es muy rara en nuestra 
época egoista. 

Esta es la razón por la cual no era feminista 
en lo que se refiere a las reivindicaciones so- 
ciales que tiene 


mujer se presta 
más bien que se 
da... 

La mujer es la 
grande educado- 
ra del hombre; 
ella le enseña 
las virtudes en- 
cantadoras, la 
urbanidad, la 
discreción, y esa 
altivez que teme 
ser importuna. 
Ella enseña a al- 
gunos el arte de 
gustar, y a todos 
el arte útil de no 
desagradar. En 
fin, junto a ella 
se penetra uno 
de la idea que 
los sueños del 
sentimiento y 
las sombras de 
no es la razón 
bres. 

Este incomparable escritor, artista y diletan- 
te, apreciaba mucho a las mujeres y se compla- 
cía en su compañía, les demostraba una galan- 


la mano de su hija. 


4 a 5 


la fe son invencibles, y que 
la que gobierna a los hom- 


FRACASO TACTICO 


Ella. — ¿Dejaste que papá te ganara al billar, como te aconsejé? 
El. — 81; pero me dijo que un contrincante que jugaba tan mal no merecia 


ll por objeto la 


| igualdad de se- 
| xos. France de- 
| cía que el hom- 
bre, consideran- 
j do a la mujer 
como una igual, 
aparecería en la 
lucha por la vi- 
da como un con- 
trincante muy 
duro; ya no da- 
| ría prueba de 
| consideración 
hacia ella, con- 
| sideración con 
| que se afirma la 
| protección re- 
lí clamada por el 
sexo más débil. 
En apoyo de 
esta opinión, re- 
cordaba a me- 
nudo la brutalidad con que los hombres tratan 
a las mujeres en los autobuses, a fin de obtener 
los asientos antes que ellas. 
Para el célebre autor de “Thais”,>el poderío 
de la mujer reside únicamente en la invenci- 
ble seducción de sus encantos. 


| 
——| 


En venta en las 
Mejores Relojerías 


GRAMOFONO “SPORT” 
FABRICACION ALEMANA o CATALOGO GRATIS 


Se remite con 6 piezas y 200 púas a cualquier 
punto de la República. POR SOLO 


$ 28. 


LIBRE DE 
TODO GASTO 
Caja 82j x 27 
x 17 cms. de 
metal charola» 
- do de muy buen 


electo de sono- 
ridad. 


Pedidos a “CASA CHICA” de A. Ward 
-CALLE SALTA M.> 674-676 BUENOS AIRES 
ACEPTAMOS estamplilas «Pour la Moblesses y «43» valor 2 ctrs. c/una 


YERBAS ANDINAS MEDICINALES 


aras el tratamiento natural de 
siguientes enfermedades: Es- 
tómago, Higado, Riñones, Cora- 
zón, Asma, Renmatismo, la 
Sangre, Venéreas, Impotencia, eto, 


TE CUMBRE 


Compuesto de plantas medicina- 
les. La el gran digestivo. Elimina 
toda impureza del estómago y 
facilita la digestión, 

Caja $ 2.— 
Bolicite mi libro : "LOS ANDES 
Y 8U FLORA”, 

SE REMUYTE GRATIS 


J. M. CARRIZO "DPEPENDESCIA. 2516 


BUENOS AIRES 


PEER” 


PORC o o oo aada 


PRIMUS Legítimos 


CALENTADOR N. 1. 


MECHEROS sin ruido, 
N.*0y1.... $2.20. 
LLAVÉ ESPECIAL para 
colocar mecheros, pe- 
AP 0.50 


Repuestos en general. 


» Agustín Gasol 


Independencia, 1011. 
Buenos Aires - Unión 
Telet. 0204, Rivadavia. 


COTA 
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$ 70.= 
CABILDO 1916 -ALM.BROWN 1007 "RIVADAVIA 6879 


tico F.7.7. $ S0.- 


Los sábados la casa está abierta todo el día. 
RIMER INSTITUTO OPTICO - OCULISTICO 


2 


¡gma 


sus cualidades técnicas. 


“Con objetivo KODAK R. R.F. 8. 
, anast 


FLORIDA 240 


FERRANDO y 


fías de 8Xx10 1/2 centímetros. 


Autográfica N. 3, para fotogra- 


Es la máquina más recomendable por 


Para los aficionados a la foto- 
grafía formulamos esta gran oferta 


LUTZ 


rsaarararasl Hg ANA 
=== .a..i y AMM NL LS AU... raro 


MAA A E A O Add dd 
asararcol Y —— RAS AA AA 


A 


PI DIID 


A 
PTI 
AA 


c44 taa 


AA ETE AAAAA ARRE 


PIP eS 


LAS VENTAS VAN SIEMPRE EN AUMENTO 


La excelencia de las Píldoras De Witt como remedio para las 
enfermedades de las vías urinarias está bien demostrada por las 


ventas que ahora exceden de 2.000.000 de cajas por a 


ño. 


Pídalas claramente a su farmaréutico. 


LAS PILDORAS 


De WITT 


Los Médicos y especialistas en todas partes del mundo reco- 
miendan este remedio para coyunturas hinchadas, dolores de espal- 


das y enfermedades de todas clases de las vías urinarias 


De venta en todas las Farmaci 


as de todas partes del mundo. 
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El injerto a 


L financiero americano Mc Cormick, que ha 
sufrido en París la operación de injerto en 
la glándula intersticial de otro hombre, por 
él pagado espléndidamente, se encuentra en exce- 
lentes condiciones, y los médicos derraman' a los 
cuatro vientos boletines op- 
timistas. Mac Cormick po- 
drá salir muy pronto del hos- | 
ital y embarcarse para los 
tados Unidos. ¿Podremos 
observar su rejuvenecimien- 
to?... No, porque el doctor 
Voronofí, el: famoso cientí- 
fico ruso, hablando con un 
corresponsal de la Chicago 
Tribune de los injertos de 
las glándulas intersticiales | 
por él operados hasta 1919, | 
dice que el pleno efecto de 
tales Operaciones no puede | 
ser sentido sino tres años | 
después, y que ésta ha sido | 
la razón por la cual no ha 
dadó cuenta de sus trabajos, | 
hasta hoy, a la Sociedad Qui- AAA 
rúrgica Francesa. Voronofí 
se prepara para presentar: ese dictamen en octu- 


— Otario..- 


bre próximo. En esa ocasión hará una operación . 


de trasplante de glándulas delante de los miem- 
bros de la sociedad citada; exhibirá a cierto nú- 
mero de pacientes rejuvenecidos y mostrará al- 
gunas fotografías interesantes. “Uso diversas glán- 
dulas que extraígo de chimpancés que recibo del 
Africa, ha declarado el doctor Voronoff; espe- 
cialmente la glándula tiroides. para los niños que 


BATACLANADA 
— ¿Cómo llaman aquí al director de escena? 


— ¡Ah! Yo crela que era zanahoria... 


un millonario 


tienen un desarrollo mental débil, y las glándulas 
intersticiales para el rejuvenecimiento de los vie- 
jos. El éxito de estos injertos me convence de que 
los órganos del chimpancé pueden ser perfecta- 
mente trasplantados al cuerpo humano. Estoy ha- 

ciendo ahora algunos expe- 

rimentos en este sentido. El 
| chimpancé es la única espe- 
| cie de la familia del mono 

que puede ser usado para es- 

ta operación, porque el chim- 

pancé es maravillosamente 

semejante al hombre en su 

constitución. Los órganos de 

un chimpancé son casi idén- 

ticos a los de un hombre, y 
i cuesta trabajo distinguir en- 
tre la sangre de uno y otro. 
Pero un joven chimpancé 
| que disfrute de buena salud, 

me cuesta ahora de 3.000 a 
| 5.000 francos.” El doctor 
Voronoff paga de su propio 
bolsillo todos los gastos que 
requieren estas operaciones 
de injerto de glándulas. Es 
hombre rico, pues se casó con una americana, de 
la que heredó una gran fortuna. “Yo nunca he 
pretendido, ha dicho Voronoff, transformar a un 
viejo en joven, de modo que el anciano de ayer 
pueda hoy trepar a los árboles y bailar el tango. 
Lo que únicamente afirmo es que la yida de un 
hombre puede rejuvenecerse en veinte o treinta 
años, y sus facultades hacerse más vigorosas.” 


DEBILIDAD 
CONVALECENCIA 


NE VINO y JARABE 
A Deschiens 


ala Hemoglobina 


Los Médicos más eminentes proclaman 
que este hierro vital da salud y fuerza, 


M “imentoMellin / 


imentoMellin 


preparado para el uso contiene todas las substancias 
necesarias para la perfecta nutrición, inclusive 
las vltaminas esenciales sin que ningún nene 


puede prosperar. 


a H. W. Roberts é C%, 31, Calle" 
A A 


Perfecto Substituto 
de la Leche Materna 


Muestra y librito util a quien les pida 
o » Mellim's Food. lid. Londre=. S. E. 15, Inglaterra. 


LOCION ZAIDE PERFUMADA 


SUPRIME POR COMPLETO LAS CANAS, recobrando el 
color natural de su cabello;-es de aso sencillo, pues no re- 
quiere lavado de cabe a; se ajyliña con la mano, como cual- 


quier loción; es absolutamente inolensiva; no es grasora 
ni maniha lo más minimo la piel ni la ropa; hirieniza el 
cuero cabelludo y desapareos la caspa por completo, 


FRABCO: $ 8.— y 0.— * SOLICITEN FOLLETOS 
Depósito y pedidos por carta a los Representantes: 
DECIO € Cia. — Calle SALTA, 191, BUENOS. AIRES. 
Venta en Droguerías y Farmacias: Franco Inglesa, Sarmiento 
y Florida; Suiza Argentina; Dr, Vilar, Alsina; 1202: Terami, 
Carlos Pellegrini, 214, y en todas las buenas farmacias de 
Buenos Aires, —Bucursal y venta: Rosario, P. Soldati 8: Cía., 
Rioja, 1172; Córdoba, kosario de Santa Fe, 128. 


Buenes-Alres 
EMBA AE 
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El genial “Chansonnier”” y fantasista cómi- 
co del Teatro Porteño, ídolo de los públicos 
europeos, que por su admirable creación 
de las canciones de más éxito, tantas 
imitaciones ha provocado. 


HOY, al ofrecer los discos de 
sus más selectas interpretacio- 
nes, brindamos la oportunidad 
de admirarlo y deleitarse oyen- 
do tan maravilloso artista en la 


“«CONCERTOLA”. 
Discos Dobles Pathé de 29 centímetros $ 4,50 cada uno > - a 
(Para tocar con la púa de záfiro) 
Jo ne peux pas vivre sans amour. Shimmy, 
Quand il a une femme dans un oojn, Chansonnette. 
Les ananas. One-step. 
[e pas grand chose. Fox-trot, 
Mesdemoiselles, Chansonnette, 
Aveo lo sonriro, Chansonnette, 
Pour bien róussir dans la chaussure, (Dedé,) Chan- 
sonnette, 
Pose pas. (Dedé.) Shimmy. 
Para repertorio completo de discos de 
“Chevalier”, solicite catálogo N.? 29. 


Coóncerlola/í2 


la última creación de arte y elegancia.—Regio muetle en roble 
ahumado estilo ““Jacobin”.—Con doce piezas, 000 púas y embalaje 5 5. es 
$ 


Otros modelos desde $ 38 hasta $ 1.250, —Facilidades de pago,—Cat.logcs erabla, 
Avenida DE MAYO 


979 
BUENOS AIRES 
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“La emigrada”, de don Vicente. 
Martínez Cuitiño 


La compañía dramática nacional de doña Camila 
Quiroga inauguró el teatro Ateneo con el estreno 
de la comedia en cuatro actos, “La emigrada”, de 
den Vicente Martinez Cuitiño. Digamos ante todo 
que el público se encontró agradablemente sorpren- 
dio por la disposición interna de esta nueva sala 
de espectáculos. construida con cuantos detalles de 
comodidad y de elegancia puede ofrecer la arquitec- 
tura moderna, y que recibió la presentación de la 
compañia con especiales muestras de simpatia, 

La nueva producción del señor Martinez Cuitiño 
es, como la mayoría de sus obras, un estudio de 
costumbres y de ideas corrientes, más que la expo- 
sición de un pensamiento, En ella muestra el des- 
arrollo de una vida de mujer, esposa de un hombre 
sin decoro, a quien no ama ni estima; decidida a 
libertarse de los lazos con que la sociedad la 
sujetó, no por una pasión, ni siquiera por un afecto, 
sino solamente por conservar su dignidad y su or- 
gullo, abandona su posición, su familia y su patria, 
acompañada por un primo generoso y desinteresado, 
para ir a triunfar en Paris, y construirse una exis- 
tencia aparte. La gente que rodea esa figura central, 
fuera de ese primo, Talo, cuyo cariño es tan noble 
gue resulta excesivo, son corazones secos en que 
el egoismo lo agosta todo; el padre mismo es un 
viejo político que únicamente cuida su situación; 
los hermanos quieren que la pobre señora siga 
sacrificándose a sus ambiciones mezquinas: los 
pasajeros del transatlántico (pues que el comiedió- 
grafo no suprime los incidentes del viaje), son 
tíburones que ven en ella fácil presa, Se trans- 
farma, por fin, en una gran artista; el público de 
Francia le acuerda la gloria y la fortuna, y ella 
se defiende de los que destruyeron su vida, de- 
clarándose manumitida de toda obligación. 

Es un extraño tipo de mujer, por cierto. No ha 
conocido el amor y no cree en él; sólo ha visto 
intereses y conveniencias a su rededor; pero, ella, 
también es digna hija de su familia, de egoístas, Es 
una figura quizás algo imaginaria y convencional, 
pero es una figura teatral, cuya composición da mo- 
tivo a enseñar en las tablas ciertas pequeñeces y 
muchas ruindades de la especie humana, 

La señora Quiroga personifica ese tipo feme- 
nino con admirable riqueza de matices y con una 
espontaneidad sincera, que es una nueva cualidad 
para ella, y a su lado, las señoras de la Vega y 
Arnedo, y los señores Bouhier y Olarra reafirman 
3u buen nombre artístico. 

“Cancionera”, de los señores Serafín 

y Joaquín Alvarez Quintero 
La señora Lola Membrives ha vuelto al Buenos 


Aires de sus primeros triunfos, consagrada por la 
escena española, bien que no necesitaba tal titulo 


para dominarnos con su arte; pero, como el hijo 


travieso que se marchó a lejanas tierras, parece que 
no hubiera querido retornar hogar sino acom- 
pañada por la ilustración de Benavente o de los 
hermanos Alvarez Quintero, 

Los autores andaluces, en efecto, han escrito pa- 
ra ella la comedia con que este año inició su tem- 
porada en e) teatro Victoria, y han encontrado en 
el delicado fervor de sus interpretaciones escénicas 
el motivo de una -producción magnífica que agrega 
una joya más a su obra regionalista. “ Cancionera ” 
es, al decir de ellos mismos, la realización de los 
cantos populares, que fueron la devoción de toda 
su vida, la personificación de la voz ignorada, 
“alma de millones de almas”, que en Andalucia 
florece libre y espontánea, como los claveles, y que 
es fuente de belleza, vaso de hondos sentimientos, 
sabiduria del pueblo y regalo de poetas, Con esas 
canciones han compuesto cuadros deliciosos, llenos 
de la sencillez pura de los humildes e impregnados 
de la viva emoción que constituye el carácter domi- 
nante de sus creaciones. Los personajes representan 


JO Ss E 


los tipos que pintan esos cantos, ya joviales e inge- 
niosos, ya estremecidos de pusión, dulces siempre, 
a pesar del acibar de alguna desesperanza, con la 
sonrisa en los labios y los ojos humedecidos por la 
delicia eterna del amor. 

La señora Membrives hace en la obra el papel 
central con la fina gracia y la intensa sensibilidad 
de una gran actriz, Su voz cálida y expresiva, 
sus actitudes y movimientos todos, sinceros y pro- 
pios hasta parecer espontáneos, dan al personaje 
un relieve imponderable y justifican los elogios que 
las criticas española y argentina le prodigaron. 


“Fuego en el rastrojo”, de don 
Roberto J. Payró 


La compañía de doña Angelina Pagano ha estre- 
nado una nueva producción de don Roberto ]J. 
Payró; la comedia en tres actos *“* Fuego en el ras- 
trojo ”, leal hermana menor de “Marco Severi”, de 
“Sobre las ruinas” y de “El triunfo de los 
otros ”. — Entiéndase bien que por hermana menor 
decimos la más joven, y, por eso mismo, la más 
pura. — Como si los años le afirmaran los senti- 
mientos de nobleza en la visión del mundo, como 
si los dolores y las desilusiones le acordarán la fa- 
cultad de perdonar y de tolerar, Payró ha puesto 
en la última obra nacida de su pluma una bondad 
cordial, un calor de amor sincero y de hondos 
afectos humanos, que dan al espectador la impre- 
sión de que la honestidad y la sinceridad aun no 
han desaparecido, y cuando vuelve a su casa, el 
que la escuchó encuentra su corazón más generoso 
y más tranquilo. Y de su acción surge una filo- 
sofía de la vida tan recta y desinteresada, que más 
que una enseñanza, es un sello impuesto a nues- 
tra alma. 

La obra nos muestra varios viejos que soportan 
la fuga del tiempo de diverso modo. El protago- 
nista, victima de penas de amor antiguas, vuelve 
después de muchos años a los propios lugares de 
su desgraciado idilio, y al encontrar allí a su ama- 
da, rediviva en la hija que dejó al morir, siente 
renacer su corazón, El buen amigo que lo recibe 
en su hogar infecundo, esposo cariñoso de una 
noble señora, comienza a buscar entretenimientos 
fáciles con los compañeros de club. El presuntnoso y 
pintarrajeado vejete que hizo del amor un deporte 
y que se jacta de felicidades imaginarias, no se 
resigna a abandonar sus conquistas, bien que la 
imperiosa artista retirada con quien se unió en un 
rapto de debilidad, lo arranca de la escena a pes- 
cozones. El prudente médico, bien conocedor del 
alma humana, sabe que envejecer es la ley natural, 
y se prepara una compañera adecuada a fin de 
esperar juntos la inevitable desaparición final, 

La peor crisis de la vida del hombre es la última 
llamarada, encendida por la juventud que se va: 
mucha parte de nuestros dolores postreros vienen 
de ella, por no haber sabido aceptar con madura 
conformidad la ley de muerte y renovación que rige 
todo lo creado. 

Semejante tema se desenvuelve en la comedia de 
Payró con la dulzura de una elegía. No falta, cier- 
tamente, en sus escenas, el rasgo picante e inge- 
nioso, la palabra regocijadá y burlona, pero aquél 
es siempre elegante y ésta bien sentida y sín malicia. 

La compañía de la señora Pagano ha puesto en 
las tablas esta deliciosa obra con real acierto. La 
propia directora del conjunto ha tomado a su cargo 
el papel de la señora de Serantes, aquella dama de 
delicados pensamientos, pundonorosa y fiel, que 
siempre está pronta a perdonar, y personifica ese 
modelo con distinción altisima. Las señoras Buza y 
Barause completan con reales méritos los personajes 
femeninos. El señor Fregues desempeña el papel 
principal, el del hombre que cree haber vuelto a 
tener derecho al amor, y lo realiza con encomiables 
cualidades de expresión. Deben citarse también 2 
los señores Lliri y Battaglia. 
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“CASA PALMA" 


GRANDES ESTABLECIMIENTOS SUDAMERICANOS DE CALZADOS __ 
CORRIENTES, $838 — Buenos Aires — C. PELLEGRINI, 78 


Dirigir correspondencia a CORRIENTES, 838 SOLICITE CATALOGO N. 21 


MA 


MODELO N.” 442 MODE£LO N.” 443 - 
/ En ca!ritilla charola- | En ca'ritilla charola- / 
7 AH Á da, aplicaciones de ga- da, aplicaciones ga- / 
e qu muza negra, En cabri- múza negra, En cabri- Dro” 


tilla negra. Tacos 5 ) 
ctms, únicamente, 


tilla negra aplicacio- 
nes becerro mate. Ta- 
cos 5 4 ctms, única- 
mente, 


$ 14.90 


e 


MODELO N.” 444 
En cabritilla charola- 
da, aplicaciones ga- 
muza negra, En catri- 
tilla negra. Tacos 5 4 
ctms. tnicemente, 


MODELO N.” 428 


En coabritilla nerra, 
marrón y charolada. 
En gamuza negra, Ta- 
co de 5 j cm, única- 


HS 


es e! 


caña mate, gabardina 
gris o beige, liso O pi- 


MODELO NX.” 335, — En gun metal negro. En gun 
metal de color, Suela extra refor- $ Í 4 
mm 


VEDADO DENAAO CIAL LADERA DARDO DU CIAO 


E OS corrtcar o Pl ON 


A 
Jn, 
A paór 
e Aug gAs 

A 


a 


AS e A 


Invitamos a cotejar nuestr»s calzados con ls que se vende a $ 25 6 30 el par. 
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La nutrición es el eje 
donde giran todos los 
problemas de la salud... 


Si usted selecciona el principal 
alimento, el PAN, exigirá se le 
mande desde hoy mismo el 


el pan completo elaborado con cereal selec- 

. cionado al que va unido el dorado germen 

del trigo con toda su natural cantidad de 

nitrógeno y fostatos orgánicos que lo hace, 

a la par que delicioso, de fácil digestión 
y asimilación perfecta. 


El pan negro “Ceres'” lo recomiendan los 
médicos, entre ellos el doctor Hugo Salomón, 
de la Universidad de Viena, a sanos y a 
enfermos, porque constituye un alimento 
completo y un poderoso reconstituyente. 


Se garantiza SEIS DIAS FRESCO. 


Precio del pan 0.20. Interior 0.30. No se 
remiten al interior menos de 3 panes, 


Pedidos por telétono a 


JOSE ALLANDE 


Bmé. Mitre, 2073 — Buenos Aires. 
U, T. 1831, Mayo, —C. T, 528, Central 


CASAS DE VENTA: 
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¡Renovarse o Morir! 


He aquí el lema que han hecho suyo las gentes 
de nuestra época. 


El envejecimiento prematuro resta posibilidades de éxito 
al hombre y a la mujer, en la lucha diaria y en la vida 
de relación. Los cabellos blancos son los que dan al 
rostro humano esa expresión fría de vejez y renuncia- 
miento. 


Marche usted con el progreso y renuévese cuanto an- 
tes, Hoy le será fácil lograrlo sin necesidad de recu- 
rrir a las tinturas metálicas, de molesta aplicación. Compre 
un frasco de 


Agua de Colonia Higiénica 


W " 


Uselo unos días como loción al peinarse, y verá, ma- 
ravillado, como sus canas recobran el color natural de su 
cabello, sea éste rubio, castaño o moreno. No mancha 
ni engrasa. Higieniza el cuero cabelludo. Extirpa la caspa. 
Es de uso muy agradable. 


En venta en todas las tiendas, farmacias y 
períumerías del país. 


IMPORTANTE 


Sólo son legítimos los 

frascos que llevan la 

estampilla fiscal intacta, 
con el nombre 


y. L. CONDE 8 Cía. 


pegada en el cuello como 
en este facsimile. 


Precio del frasco en la Capital....... $ 8.— 
Enel interior ........ rs 


J. Ll, GONDE y Cia, 
CARLOS PELLEGRINI, 426 Buenos Aires 


Venta en el Uruguay: Soriano, 780. Montevideo. 
Venta en el Paraguay: General Díaz, 402, Asunción. 


La Moda para OTOÑO e INVIERNO 


está contenida en la hermosa colección de modelos que presentan las Nuevas 
Carteras “MARTI”, 


140 FIGURINES 140 PATRONES 


i h tas, capas, tapados. correspondientes trazados a tamaño natural y 
in gara ae a e .. graduados para todos los talles desde 5 
trajes “tailleur””, etc., eto,, con sus AL AD ata O g Ye— 


Cartera Ropa Interior de Señoras, Cada UDA..... ++. <..0oocooomorcrcornororrrcrrr rr 
, para Niñas, cada UNA....... +...» «<<. ......omo.oo E 
» para Ropa Interior de Niñas o de Varones, cada un 
Ajuar completo para recién nacido y bebé, cada UNO..........ooooooorocmommmsommorrorso 
Tenemos, ademas, sesenta Carteras distintas con toda clase de prendas, 
SOLICITE FOLLETO ILUSTRADO. — LO ENVIAMOS GRATIS, 


J. L. CONDE € Cía. — Carlos Pellegrini, 426 — Buenos Aires. 
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(Fijese en la etiqueta) 


El te de hojas del 
plucking”, o recolección 
fina, es más substancioso, 
de gusto más pronunciado 
y de excelente aroma. 


Puede Vd. servirse la 
segunda taza, agregando 
agua hirviendo, sin nece- 
sidad de echar más te 
en la tetera, y será tan 
rica como la primera. 


Pero, es menester que sea 
“FIVE O'CLOCK”, 
en el cual sólo entran las 
hojas tiernas y frescas 
“Orange Pekoe'”. 


Empleando te inferior, 
que es mucho más flojo, 
no puede tomarse la 
segunda taza sin hacer te 
nuevamente. 


Pida FIVE 0 CLOCK (Te Sol Calidad Extra) 


LIBRITO GRATIS 


Pida a los introduciores de TE SOL, 
calle Tucumán, 345, Buenos Aires, el 
librito de recetas TE SOL, con gran 
número de recetas nuevas de ricos pos- 
tres y dulces. Debe acompañarse una 
etiqueta redonda de las que van pega- 
das sobre la envoltura exterior de cual. 
e wera de los envases T ESOL, Etiqueta 

lanca o Five O'Clock. Si desea que se 
le mande certificado, para tener la segu- 
ridad de que no se pierda en el Correo, 
debe remitir 15 centavos en eslam- 
pillas. También puede pedirlo per- 
sonalmente llevando sólo la etiqueta. 
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ni El, 


EXNTIASJENO 


| Durante las fiestas de Sevilla la reina 
| vistiendo el traje típico de amazona 
andaluza, dió un paseo por la feria 
acompañada por el marqués de Estella. 


CANTO 


Don Alfonso y Doña Victoria, acom- 

pañados por Primo de Rivera presencian 

las corridas de feria realizadas en su 
honor. 


Los reyes en su visita 
a Sevilla, al llegar al 
palco regio de la plaza 
de toros, son aclama- 
dos por el público que 
colmaba el redondel. 


Los reyes pasan rovista a los explo- Los pequeños exploradores madri- 
radores en el acto de serle im- leños desfilan por debajo de la 
puestas al principe de Asturias las bandera española jurando fidelidad 


insignias de instructos honorario. a la enseña patría, 


El infante Gonzalo, guía El rey impone al menor de Colocando al principe de As- El infante Juan, guía Lo- 


honorario de la patrulla sus hijos, el infante Juan, turias las insignias de instruo- norario de la patrulla del 
del ciervo. la insignia de antigiedad, tor honorario. caballo, 
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El rey de Inglaterra, depositando Una corona de flores en la tumba 
del soldado desconocido. Detrás de él se hallan el mariscal Foch y 
el general Gouraud, 


Su Y 


La visita de Un re,es ue Inglaterra a Franc: ia constituyó Los soberanos de Inglaterra, posando a la llegada a Paris en la esta- 
todo un acontecimiento. He aquí a Jorge IV en compañía ción Lyón, donde fueron solemnemente recibidos por las auto- 
del mariscal Foch retirándose del Arco de Triunfo. ridades franceses. 


a 


El señor Painlevé presi- atentado de la calle Dam- 
diendo la ceremonia fune- remont, acto en que se 
raria realizada en memo- puso de relieve la con- 
ria de las victimas de' LS ternación pública, 

4 la 


La llegada de M. Caillaux a la presidencia de la Cámara donde fuera La duquesa de Bretaña, reina de los departamentos 
llamado par M, Painlevé, a hn de resolver la crisis ministerial. bretones en las últimas fiestas realizadas en Paris, 
M. Caillaux se hizo cargo en esa ¿Oportunidad de la cartera de Estos pintorescos festejos consiguen llamar poderora- 


la atención del público parisién, 


2 


Hacierda en ( : peje 


CARAS 


E A 


CARETAS 


Ministros de Interior, Finanzas, Instrucción Pública y periodistas 


El rey de ltslia, Victor Manuel 10, 
destacados de la prensa nacional y extranjera, y otras persona- Mussolini y el 
lidades italinnas visitando cl Foro Augusto. 


el primer ministro, señor 
intendente de Roma encabezando la comitiva 
oficial que recorrió la vía Alessandrina. recientemente descubierta, 


Concurrentes al Congreso Internacional de Comercio acompañados por miemtros de sus fami- 
liaz sorprendidos por nuestro corresponsal fotográfico en una gradería de las históricas ruinas, 


Trilussa, el eminente fabusista romano que fuera nuestro huésped 
el año pasado, rodeado por un grupo de admiradores, se comp.ace 


Kor.. Agha, personaje Lurdo que cuenta la fr olera de 151 años, 
vor lo que le llaman el Matusalén moderno, Como se ve, por la 
parn “Caras y € = o > z e 1 ] ez del 3i lo XVn 
en posar para “Caras y 7 Biblioteca Nacional de España i 


INTELECTUALES ARGENTINOS 
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En 
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UN HUMORISTA 


BREVE HISTORIA LITERARIA 


alguna 
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En una circunstancia, encontré 
j :. Entonc 


$ 


más ruidosos que 


te ya. 


con que me so- 


ndé a una 
empresa edito- 
al, quien la 
uardó cerca de 
un año sin pu- 
blicarla.,. No le 
interesaba. Salió 
por fin con un 
prólogo de 
Echagíile. Lueg: 
ibí otra, 
usted sabe: «U 
semana de hi 
goriosr... Una 
tercera, «El 

to de los hé : 
s tarde se re- 
unió a las ante- 


riores, todas, 
en un libro, apa 


ediciones, un 
¿mio muni 


pregun 
ha side 
sodio más 


testaría: 
triunfo de m 
y Ye, 1 
davía, no me l« 
puedo explicar.. 
—¿Y en el 


0 que no triuh- 
r en el teatro 
25 frac 


uras inglesa o rusa influyen 
tu. Y en cuante 
a la r poesia argentina de los úl 


| NOTABLE CARICATURA 
DE CANCELA, POR El 


hu es n aboleneo inco 1 diblemente Í 
tu es de un abolengo inconfundiblemen DIBUJANTE HUERGO, 
hi z 
3 “a e S | HECHA EXPRESAM 
ra conversación toca a su fi la a : 
PARA CARAS Y CARETAS 
me deja la inquietud « p- y S y k 


Ju 

trar, Detrás de su s A - 

siento lo que no me « 
bilemente a nadie. 
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iplomático de brillante carrera, el distinguido enviado extraordinario y 
ministro plenipotenciario de la nación amiga, es uno de los hombres 
de acción más destacada en su país. Conocedor de la Argentina, pues no es 


la primera vez que es nuestro huésped, piensa estudiar profundamente las fuen- 


tes de 


producción a fin de poder intensificar el intercambio comercial actual. 
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Bodas de plata de la Escuela Superior de Guerra 


A una lucida ceremonia dió lugar la conmemoración del XXV aniversario de la fundación del prestigioso instituto mi- 
litar. Concurrieron a ella el presidente, doctor Alvear; el ministro de Guerra, general Justo; el de Instrucción Pública; 
doctor Sagarna, y los jefes y oficiales del ejército, así como gran cantidad de distinguidas damas de nuestra sociedad. 
En la fotografía se ve al Dr, Abeille, uno de los primeros profesores de la escuela, recibiendo una niedalla de oro, 


El tablado de honor levantado en los jardines de la escuela, ocupado por el primer magistrado, ministros del Ejecutivo, 
autoridades del instituto y otras personalidades, durante la ejecución del Himno Nacional, con que se dió principio 
a la interesante cuanto brillante fiesta. 
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Veinte mil niñoz de las escuelas desfilaron por la Avenida Sarmiento ante la trituna ocupada por el primer magistrado, doctcr Alvear, 

ministros nacionalos, autoridades escolares y otras personalidades. Los blancos uniformes, en Jos que se destacatan los colores na- 

esonales, otrecian un aspecto encantador y brillante. El enorme público congregado premió con grandes aplauscs la corrección y 
el entusiasmo patriótico de los pequeños. cuando éstos terminaron de cantar la canción patria. 
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El palco oticial, en el que se hallan funcionarios municipales y Según la tradicional costumbre, el Circulo Militar, festejando la 
miembros de la comisión organizadora, durante la colocación de efemérides patria, dió a las familias de sus asociados una recep- 
la placa de bronce en la plaza Zapiola, en homenaje a la memoria ción, a la que asistieron numerosas y distinguidas familias, 
del prócer de la independencia, brigadier general José Matias 
Zaniola 


Presidida por el ministro de Marina, almirante Domeca García, se realizó la jura de la tandera por los conscriptes de la armida 


pertenecientes a la clase (OB ibloteesNascióh 31 Ye ESpaiña” gran cantidad de jefes y oficiales, 


El Presidente de la República, acompañado por el viceprezidente, doctor Elpidio González, y el ministro del Interior, doctor Gallo, al 

salir de la Catedral, después de oficiado el solemne tedeúm realizado en conmemoración del aniversario patrio, La iclesia metro- 

politana presentaba un aspecto soberbio e imponente, hallándose sus amplias naves totalmente ocupadas por una numerosa y cali- 
ficada concurrencia. 


á 
$ 
Es 


% 


9-2 


El abanderado del regimiento de Granade- El abanderado de la Escuela Naval, en el El abanderado de la Escuela Militar, que 

ro3 a Caballo “General San Martin'” al momento en que los cadetes del instituto encabezaba la formación del instituto frente 

pagar frente a la Casa de Gobierno, después se hallaban formados para prestar guardía a la Plaza de Mayo, en el instante en que el 

de haber rendido los honores de reglamento de honor al presidente Alvear y su comitiva. primer magistrado se dirige a la Catedral, 
al primer mandatario. 


La Excuela Naval, que desfiló como de costumbre correctamente: Dos cadetes de la Escuela Militar, cuyo paso marcial y excelente 
el la formación militar, y cuyo paso arrancó largos aplausos al preparación fueron vivamente festejadog por los espectadores 
n1msrozo público reunido en loz alrededores de la Plaza de Mayo. que llenaban las aceras y balcones. 
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VI Congreso de trabajadores de la Liga Patriótica 


Aspecto que presentaba el salón de la Liza en el momento de declararse inauzurado el Vi Congreso de travajadores Orguniudo por 
la prestigiosa institución. Presidió la sesión el doctor Carlés y demás autoridades de la Liza, 


Festival de beneficencia 


La asociación Ayuda social Pro Hospitales organizó un te danzante 

a beneficio de la sociedad que sostiene, el que se vió favorecido 

por la asistencia de un núcleo de distinguidas señoritas y conoci- 
dos caballeros, 
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Hogar policial de la Sección 1.* 


En honor de los arquitectos uruguayos 


- 1 


£l intendente municipal, doctor Larios M. hoel, rouesuo put 
los arquitectos uruguayos que visitaron nuestra capital, y a los 
que les fué ofrecido un almuerzo porz»mus-colegas argentinos 


En el Huemac Club 
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Un rincon del salon uurante la realizacion 0el te Uáuzaule que 

la conocida institución dió con motivo de inaugurar su tem- 

porada social, y al que asistió una numerosa y juvenil concu- 
rrencia, 


En la escuela Paula Albarracín de Sarmiento 


Invitado especialmente por la comision, el presidente, doctor 
Alvear, visitó las obras que se están construyendo, destinadas al 
bogar policial, en la esquina de las calles Independencia y Azo- 
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El primer tus ¿sit as y SU Senora esposa, U0OGA «exlua caci0l de 
Alvear, acompañados por el ministro doctor fazarna y el inten- 
dente doctor Noel, en la ceremonia del bautizo de la escuela pro- 
de Liniers. 
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Banquete de la Asociación Médica Argentina 


dl As h > 
Con el propósito de estrechar vinculos, la prestigiosa asociación dió, en el local del Prince's George, una comida a la que asistió la gras 
mayoria de los médicos asociados, y la que transcurrió en un animado ambiente de franca camaradería, 


En la escuela Esteban Echevarría Viaje al polo norte 


El doctor Alvear, el doctor Sagarna y sus respectivas esposas 
acompañados por el doctor Silva, en el acto con que se festejó 
el primer cincuentenario de la fundación de la escuela, 


Demostración a Luis Cané 


Grupo de consoidas postisas y prestigiosos literatos que concu- El famoso explorador noruego M, Amundsen, que organiz. 

trieron a la demostración ufrecida al señor Cané, distinguido recientemente una nueva expedición al polo norte, en la que se 

colaborador de nuestra revista, por haber obtenido el premio Babel emplearon poderosos asroplanos, y que, según noticias reci- 
en el último concurso, bidas, ha cumplido su científica misión. 


En la legación de Cuba En la Escuela de Policía 
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E encargado de negocios de la república hermana ofreció uns El jefe de policia, señor Jacinto Fernández, y altos funcionarios 

Fecepción festejando el aniversario de la independencia patria, de la institución, presidiendo la entrega de diplomas a los cnde- 

Sto al que asistieron numerosos miembros del cuerpo diplomático tes y agentes exresados de la escuela. 
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Notas gráficas de Rosario 
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Las señoritas Elvira y Norah Fernández Diaz dieron a sus relaciones una fiesta retribuyendo atenciones. Concurrió a ella 


un grupo numeroso de niñas y jóvenes de la mejor sociedad rosarina. 


Monseñor Boneo, obispo de Santa Fe, firmando el pergamino Un núcleo de caballeros ofreció una demostración al señor 
durante la inauguración oficial del nuevo edificio del Circulo Miguel Monserrat con motivo de haber aido nombrado ca- 
de obreros católicos. ballero de la orden de Alfonso XII, 


ES 


Instantánea tomada durante la reunión de cónsules de esta ciudad con el objeto de proceder al nombramiento de decano del 


gremio. Dicha designación recayó en el señor R. Tejada Farinas, cónsul de Bolivia, 


En nuestro número próximo publicaremos en seis páginas 
de papel satinado una nota gráfica, cuidadosamente realizada, 
sobre un asunto eminentemente popular, que ha de llamar 


la atención de nuestros lectores por la emoción que se 


desprende de ella. 
O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


TRISTEZA 


Dolor que en nobles lágrimas no fluye, Manoseo del tiempo que borrosa 
Sombra que no es la sombra de la muerte, vuelve la noble efigie en la moneda; 
anécdota vulgar que se diluye áspera y tumultuosa polvareda 
en las cenizas de la mala suerte. que empaña las mejillas de la rosa. 

Pequeño mal que en todo nos asedia, Mal encuentro a mil leguas de la vida 
tristeza gris que de la tierra brota, en la ciudad del sueño y la locura, 

Y soplo sin yigor de la tragedia cuando el alma se pierde por obscura 
Que sólo los cabellos alborota. callejuela sin nombre y sin salida. 


Compañero grotesco cuyo aliento 
enturbia en los cristales el paisaje, 
en tanto rueda demasiado lento 
el vano tren de nuestro vano viaje. 


CONBADO FALE ROXIO 


DIBUJO DE BONOMI 
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1 hay hombres de 

A una pura y since- 

k ra simpatía, es, sin 

duda, uno de ellos 

Martín Coronado. El 

"evoca todo un pa- 

Mm sado de gloriosa y 

' recordada fecha en 

>. Y | el corazón de nues- 

| tros mayores. Pue- 

de decirse, con en- 

tera verdad, que fué nuestro último ro- 
mántico del teatro heroico. 

Con Martín Coronado desapareció la 
tradición y el 
amor a las co- 
sas pasadas. 
Los sucesores, 
no podrán ja- 
más poner la 
nota dulce y 
delicada en la 
misma culmi- 
nante trage- 
dia que solía 
poner el maes- 
tro. Yo atfir- 
mo, de todo 
corazón, que 
amé sus obras 
y me sentí con- NY) 
mover con sus (Y 
gauchos y con ( 
sus chacareros, Ñ 

No sé por Ñ 
qué me ima- 
ginaba todo el 
amplio esce- 
nario de don 
José Zorrilla, 
en las evoca- 
ciones del au- 
tor de «Justi- 
cia de anta- 
ño» Era el 
mismo senti- 
do, y el cora- 
zón tenía igua- 
les pulsaciones. 

Y aquí ha- 
bría que decir, 
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== N los comienzos del siglo xx— ¡dul- 

ces postrimerías del glorioso pasado! 

—el teatro nacional surcaba nobles 

derroteros, no siempre continuados por 
los sucesores. 

Era el teatro algo más integralmente 
nacional, y el alma del pueblo era la ins- 
piradora de sus artistas. No llegó, jamás, 
a descender de 
sus cumbres 
de ideal. En 
él florecía el 
alma popular 
en sentimien- 
tos exaltado- 
res de lo me- 
jor que en nos- 
otros vive. 
Nunca un in- 
terés egolátri- 
co, ni subal- 
terno. Eran, 
sin duda, los 
años de la ver- 
dad, la gracia 
y el heroísmo. 
Y en cierto 
modo, D. Mar- 
tín Coronado 
venía de esa 
gran escuela. 
Su ánima te- 
nía la fuerte 
visión de Eche- 
garay y de Zo- 
rrilla, Algunas 
ocasiones,Leo- 
poldo Cano 
ponía nota ro- 
mántica en el 
creador de 
«La piedra del 
escándalo», y 
con Joaquín 
Dicenta, la 
fortaleza 
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Vió Martín Coro- 
nado, en el teatro de 
la Madre Ibera, toda 
la luz de su patria 
argentina, hija pre- 
dilecta, y con el mismo corazón, apenas 
disimulado por distinto ropaje. Y fué él, y 
no otro, el que le dió a la escena nacional 
el brillo y el ardor que jamás venideras 
generaciones lograrán ver y sentir. 


QA 


u alma poderosa de poeta, de esos 
grandes poetas que dió el pasado si- 
glo x1x, y que eran todo dulzura y 

castidad, fundió la rica y poderosa arma- 
dura de este grande y clásico poeta, crea- 
dor, como Pan, de la dulce y trágica ar- 
monía. 

Una cantidad de años Martín Corona- 
do permaneció en silencio, sin dar nada a 
la escena. El teatro tomaba otro rumbo 
muy distinto al que el glorioso anciano sen- 
tía, Alejado en su casa de campo, entre 
sus familiares, casi creyó la gente que 
aplaudió sus obras, que Martín Coronado 

había muerto. 

Pero, de pronto, salió de su encierro 
voluntario, y pudo entonces, aplau- 
dirse otra obra del gran evocador. 

Pablo Podestá, el trágico de más 
fuerza que tuvo la escena nacional, 
fué, como en otras épocas, el vo- 
cero de su éxito. 
«La chacra de Don Lorenzo», 
continuación de «La piedra 
del escándalo», fué, y sigue 
siendo en la actualidad, lo 
que colma el alma de aque- 
llos enamorados del dra- 
ma fatal e impresionan- 
te, que no está alejado 
de la realidad de la 
vida. 
Hoy, en cambio, el 
drama es más real, 
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y se representa en el 
propio corazón del 
pueblo, en la dege- 
neración de los prin- 
cipios morales y la 
poquísima caridad cristiana del hombre 
moderno... . 

Antes, el drama, la tragedia, salíamos 
a encontrarlas en el teatro; hoy, los tene- 
mos en nuestros hogares. 

No es posible hablar de Martín Coro- 
nado sin asociar a Joaquín Dicenta, dos 
grandes dramaturgos de la lengua caste- 
Nana. Los dos representan una gran épo- 
ca, desgraciadamente desaparecida, y que 
muy difícilmente retornará. 

Tanto en el teatro como en la mayor 
parte de las manifestaciones literarias de 
hoy, encontramos vacilaciones y tanteos. 
Entonces, aun ciegamente, los escritores 
iban a su forma de expresión, gracias 
al amor y a la contemplación devota de 
la naturaleza. 

Joaquín Dicenta, gran romántico, fué el 
heredero directo de don José de Echega- 
ray, y tanto el uno como el otro sólo tra- 
taron de cosas del alma y del pueblo, pero 
con miras muy elevadas. Así, pues, Mar- 
tín Coronado, de la misma época de los 
dos grandes dramaturgos españoles, si- 
guió la corriente de la época, en igual 
forma que Victoriano Sardou en 
Francia. Pero hay algo más de reali- 
dad y de alegría en la obra de este 
gran dramaturgo argentino: el ru- 
ralismo simpático de esos per- 
sonajes. Tanto sus soldados 
como sus «gringos» o pai- 
sanos, reflejan muchas sen- 
saciones e ideales que 
llenan el ojo que mira, y 
elevan el corazón hacia la 
vida de nuestra provincia. 
haciéndonos amar nues- 
tro suelo y fortalecien- 
do poderosamente el 
alma del pueblo que 
contempla, lleno 
de candor... 
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Los cuellos y pecheras de muselina de seda o tul plegado, están muy de 
moda. Núm. 1- He aquí un vestido de ““reps'' verde, adornado con una 
pechera. Núm. 2 - De la misma manera, sus tres piezas están adornadas 
con un galón dorado. Núm. 3 - Vestido para jovencita, adornado con vola- 
dos de “crépe'' de China, plegados e impresos. 


Núm. 1 - Vistoso traje sastre, de mañana, en tela pintada y bordada. Núm. 
2 y 3 - Se están usando mucho los modelos de trajes simples y lisos con 
plegados y pecheras, como lo demuestra estos dos grabados. Núm. 4 - Som- 
brero de paja inglesa, con un galón de tela gruesa, impresa y perlada. 
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As oficinas 
de la fábri- 
ca, Instala- 


das en un primer 
piso, abrían sus 
ventanas a un €s- 
trecho y sombrío 
patio de luz. Se 
respiraba en ellas 
un aire enrareci- 
do, de bodega, y 
como la claridad 
que filtraba tras 
los cristales era 
escasa, haciase 
forzoso trabajar, 
mañana y tarde, 
bajo el halo roji- 
zo de las lampa- 
rillas eléctricas. 


La primavera irradiaba en lo (a 
alto, en un trozo de cielo cuadrangu- Es 
lar, cuya visión gozábanla únicamente A 


los vecinos de los últimos pisos. El mismo 
sol, entrando ep el patio, como por un em- 
budo, aclaraba los muros acariciándolos con 
una modorra de siesta, pero era débil para llegar 
hasta abajo. Quedaba su luz extendida sobre 
los pisos altos como una bandera inalcanzable. 
Las dos señoritas, maceradas en plena ado- 
lescencia por el dolor de ganarse el pan, abrían 
la ventana, avaras de una pincelada de sol que 
solía manchar el alíéizar. Pero era tan mez- 
quina y tan breve, que diríase un pajarillo de 
oro posado fugazmenr te. rr 
La vida les parecia más triste, más irónica, 
contemplada a través de los cristales turbios 
de la ventana, pero ellas se asfixiaban allí 
dentro, encorvadas sobre sus máquinass dacti- 
lográficas, arrancando al teclado aquel ti-tac 
isócrono, que era como el latir de un viejo reloj 
que les devoraba las horas de la juventud. 
La serpentina violeta de las máquinas de es- 
cribir — trozo de carnaval en el alma de ace- 
ro —se desenrollaba, larga y monótonamente, 
en un eterno Muy señor nuestro, etc....» 
Eran circulares lacónicas y cartas comerciales 
concebidas en un léxico utilitario. Jamás una 
labra luminosa, una frase de emoción que 
rotase como una florecilla en el ertal, — 
Una tarde, allá en lo ulto, en el tercer piso 
del muro frontero, se abrió una ventana. Las 
señoritas alzaron los ojos, poseídas de cu- 
riosidad. Esa ventana correspondía a una 
de las casas que daban a la amplia y 
lujosa avenida. Ellas, en cambio, per- 
tenecían al edificio tosco de líneas, 
con paredes de rojos ladrillos en- 
hollinados de humo, en el que 
funcionaba la fábrica. 
Un raudal armonioso, no- 


tas escapadas de 
un piano, cayó en 
el patio de luz co- 
mo un manojo de 
rosas; sinfonía 
melancólica que 
penetraba el al- 
ma de mansa dul- 
ccdumbre. 

El plano dejó 
oír exquisitas ro- 
manzas: Mozart, 
Chopin, Grieg, 
pasaron por las 
notas de marfil 
en ingrávido vue- 
lo, dejando una 


Sl 


estela emocio- 
nada. 
Aquella jorna- 
> da fué más liviana. Era como si el 
2 sol hubiese descendido hasta sus 
> máquinas de martirio, desentumecien- 


_do sus manos en un volar de ágiles ma- 
riposas. 

Pasaron así varios días. Sus cabecitas gra 
pensativas se aclaraban al escuchar la música. 
Empezaban a sentir que la hiel de los labios se 
tornaba en dulzura de panal; que el corazón, 
endurecido por el desengaño de una existencia 
gris, iba o alturas, insuflándose como 
una pompa de jabón. No velan Ja primavera, 
úesde aquel rincón sombrio del patio, pero ahora 
la otan. Y la vida, cantando en sus oidos, pare- 
ciales jubilosa y buena. 

¿Quién tocaba el piano?... ¿Un hombre o 
una mujer?... Hacíanse en voz baja mil con- 
jeturas, y, mecidas por el ritmo de las sonatas, 
legábales a parecer el eterno muy señor nues- 
tro, etc...., como la Jetrilla de una canción. 


ERO el misterio de las manos que tocaban 
p desapareció a los pocos días. En el marco 
de la ventana se recostó un busto de 
mujer. Era una jovencita de cabellos áuccos, 
rostro severo y alargadas manos. Después de 
tocar, salía a quedarse en el hueco de la ven- 
tana, inmovilizada como en un éxtasis, reci- 
biendo sobre la frente las caricias de aquel sol 
que flameaba en lo alto como un estandarte, 
Extendía las manos pálidas y finas, como su- 
mergiéndolas en la tibieza del aire, y así 
permanecía largos instantes, en actitud 
perezosa y soñadora. 
Las señoritas, abajo, desde su ven- 
tana entre sombras, se sintieron 
más tristes, más marchitas. Sus ELA 
rostros morenos se ensom- É 
brecieron y una sorda irri- 
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tación germinó en sus espíritus. ¡Ah, la feliz, 
la dichosa, la señorita rica, que hacía música 
en sus ocios, que podía estarse horas y horas 
junto a la ventana, con las manos quietas 
en inefable pereza! En cambio, ellas... 

Desde aquel día las sonatas les par=cfan una 
burla y, tácitamenta, sin haber cambiado una 
palabra de despecho, entornaban la ventana, con 
esto malhumorado. Era un sentimiento obs- 
curo, inconfesable, como una larva de envi- 
di. 

Miraban hacia arriba, poseidas de la tris- 
teza del bien ajeno, con una mueca de rencor 
dibujada en los labios. La cabecita dorada, ilu- 
minada de sol, era como una pantalla que ab- 
sorbía toda la luz, Era blanca, de una blancura 
de alabastro, y sus vestidos eran de sedas 
claras y joyantes. Parecía una princesita de ba- 
lada, indolente, lánguida, mecida en sus en- 
sueños de folicidad 

El cielo de primavera, tijereteado por las 
azoteas, era como un palio de raso azul para 
la ociosa, Ellas, abajo, agonizaban en la pe- 
numbra, prisioneras, esclavizadas junto a las 
máquinas de escribir. Y, en voz baja, se con- 
fesaron su despecho, la tildaron de ociosa, la 
rodearon de una maraña de palabras burlescas 
y rencorosas, 

Al verla tan rubia, tan bella, tan serena, con 
las manos apoyadas sobre el pecho, como pin- 
tan a las madonas, les parecía que era ella la 
que en sus cabellos les robaba el sol... Y sin 
confesarlo, sin tra- 
ducirlo en palabras, 
ambas comprendían 
que la envidia se con= 
vertía en una burbu- 
ja de odio. 

¿Quién era?... La 
imaginaron divagan- 
do por sus salones, 
bostezandode hastio, 
yendo de aquí para 
allá, entre divinas 
chucherlas, reveren- 
ciada por criados de 
librea, mimada por 
sus padres como 
una reina. Sus ma- 
nos eran libres, libres 
de todo capricho, po- 
dian sustentar la no- 
vela que Jlena la ima- 
ginación de peregri- 
nos pensamientos o 
resbalar sobre las te- 
clas de maríil, evo- 
cando a Chopin o a 
Grieg... En cambio, 
ellas cran las es- 
clavas, sin más pia- 
no que el teclado 


DIBUJOS DE 


REQUENA 


absurdo de sus máquinas, opacas y secas 
en su martilleo al imprimir el constante tmuy 
señor nuestro, etc....t 

Una mañana, al entrar en la fábrica, la mujer 
del portero detuvo a las señoritas, para entre- 
garles una carta. Fué entonces cuando las dos 
compañeras tuvieron una común idea, 

Aquella mujer podía informarlas de quién era 
la ociosa. Se lo pregurtaron, disimulando su 
interés, casi aparentando indiferencia. 

La vieja comadre conocía la vida y milagros 
de todo el vecindario. 

— ¡Ah, la señorita rubia, la que toca el pia- 
nol... 

La voz de la anciana moduló un tono de con- 
miseración. 

— ¿No lo sabían ustedes? ¡Pobrecita!... Es 
hija única, sus padres son de la aristocracia, 
gente muy tica... Viajaron mucho por Eu- 
ropa +. +. Ella enfermó de los ojos y quedó ciega 
a los diez y seis años. Tenía un novio, pero, 
claro está... ¡quién tiene el valor de casarse 
con una cieguecital... Es muy buena, muy 
caritativa. Su único consuelo es la música... 

Las señoritas escucharon la revelación en- 
tristecidas, acongojadas. 

— ¡Pobrecita! — murmuraron, 
¡Pobrecita .!.. 

Y el título de ociosa que le habían dado juz- 
gáronlo un ¿nri con el que, inconscientemente, 
habían ultrajado a la mártir. Cuando se 
abrió la ventana y el raudal de música cayó 
sobre el patio, Jas 
dos señoritas se en- 
jugaron las lágrimas. 
Y al verla aparecer, 
con las manos quie- 
tas, el rostro sereno, 
en el marco de la 
ventana, Compará- 
ronla a una Dolorosa 
en el hueco de su 
hornacina. ¡Ah, re- 
tazo de cielo azul! 
Ahora, aunque leja- 
no, era de ellas... ¡Ah, 
cabecita rubia! No 
erasinounastromuer- 
to, en el que se refle- 
jaba el sol... La ocio- 
sa, la triste ociosa ,... 

Sus lágrimas de 
compasión borraron 
la envidia, y el tecla- 
do de las máquinas, 
bajo los dedos, fué 
menos duro. Y por 
una de esas huma- 
nas transiciones del 
corazón, después de 
la breve tristeza, se 
sintieron alegres... 


también — 
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Almas de la cadena de la vida, 
Rosadas, como pétalos de rosa; 
Blancas, del blanco de la luz diluida 
En la celeste inmensidad dichosa... 


¡Cuán solemne mi amor vela tu encanto, 
Alma filial, y calla, y una obscura 
Ansia de adoración despierta el llanto 
De mi angustia inefable y mi ternura! 


Dame la luz de tu mirar sereno 
Y la alegría de tu sueño rosa 
Y la tranquilidad de lirio bueno. 


¡Ah, que a tu alrededor, como dormida, 


Esconde la mirada silenciosa | 
El grave pensamiento de la vidal 


PASIÓN 


Pasión del luchador y del amado, 
Pasión del amador dulce y austero..».. 
En la dulzura de tu vida quiero 
Volcar mi corazón apasionado. 


Vida que por tu vida se derrama; 
No la fuerza sin freno y tumultuosa 


DIZUJO DE 
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DAAD 


Que obscurece el espíritu: la llama 
Que funde la pasión en obra hermosa. 
¡Qué acendramiento de pasión impura 
Esplende en la canción apasionada, 
Cuando fija en su engarce de ternura 
Rojo rubí del ímpetu bravío, 

Clara gema de lágrima llorada, 

Opalo nebuloso del hastio... 


SERENIDAD 


Quien luchó contra el propio y el ajeno 
Desmán, contra el exceso y la sevicia, 
Siente el milagro de vivir sereno 
En la meditación de la justicia... 
¡Diafanidad del alma serenada! 
Ella aclara los ojos, y es por ella 
gue descubre la vida torturada 

n designio, una ruta y una estrella. 
Difunde tu alma en mi quietud, y en tanto 
Que el dolor purifica y esclarece 
Lo que ayer fué una turbia voz de llanto, 
Abre como una lírica azucena 
Ese cáliz de ensueño en que florece 
De suave amor la soledad serena... 


REQUENA ESCALADA 
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A función empezaba inva- 
riablemente con una 
película cinemato - 
gráfica. Durante veinte 
minutos, el público, 
compuesto casi exclu- 
sivamente de chicos 
desarrapados, se re- 
volvía inquieto en 
los asientos, si - 
guiendo las alter- 
nativas de una 
formidable luchi: 
— Eddie Polo 
contra los «pieles 
rojas». — En es- 
tas luchas siem- 
pre vencia el bue- 
no, el noble, el go- 
neroso. Como puede 
apreciarse, si de este 
modo se contrariaba en 
parte la verdad de la 
vida, que es azar y fata- 
lismo, en cambio se daba oca- 
sión a la menuda clientela de 
que patalease a gusto, cuando se 
establecía definitivamente el imperio 
del Bien. Sin embargo, no estaría demás 
dejar constancia de que, con idéntico entusiasmo, 
se hubiera aplaudido al perverso, si éste hubiera 
triunfado. El pucblo quiere héroes, y los héroes 
populares no son siempre heroicos. Así se explica 
que Arsenio Lupín cuente con más simpatías que 
Sherlock Holmes, 

A ninguno de los chicos que asistían al espec- 
táculo del «Cine-teatro Riveras, les pasaba por el 
magín que pudieran mudar su fortuna por otros 
medios que los que el cine presentaba. ¿Y dónde 
iban a encontrar ellos, minas de oro y tesoros 
entrañados, si todos vivían en la vecindad del 
arroyo Maldonado, que era un depósito de latas y 
botines viejos? No tenían otro medio de vida que 
el cajoncito de lustrar calzado, los diaríos que les 
daban para vender, las bolsas de trapos que junta- 
ban vagando por los potreros o las canastas de 
verdura que cargaban sobre sus hombros de raquí- 
ticos. Luego, al atardecer, con las pocas monedas 
ganadas — ¡y bien ganadas! — se hundían en aquel 
teatrito de la calle Rivera, de atmósfera sofocante 


en verano, caliente y picante en el invierno. Y un. 


día se encontraron con un cartelón que decía: 
HOY 
FUNSIÓN ESTRAORDINARIA 
El prestigitador 
MARIO 
y su hija 
MISS KETTY 


Sobre un caballete había una fotografía impresio- 
mante. Un caballero de nariz larga y 
puntiaguda, correctamente vestido 
de levita, con una flor blanca 
en el ojal de la solapa, conreía 
de una manera diabólica, de- 
bajasnde sus bigotes cuidado- 
samente retorcidos. A su 
izquierda, una niña de 
bucles de oro, semejan- 
te a uno de esos queru- 
bines que pintan lle- 
vando el manto de 
las reinas, también 
sonreía, enmtre- 


abriendo unos labmos carnosos y 
bien dibujados. Eran dos fi- 
guras ideales. La belleza 
de la muchacha era com- 
plemento del porte cle- 
gante del caballero. 
Un chico de los que 
admiraban la foto- 
grafía dijo que él 

ya los había visto 
«trabajaro. Se le 

miró con sorna, 
como a uno que 

ha elegido mal si- 

tio para mentir. 

Pero él insistió, 
diciendo que el 
hombre de la foto- 
grafía, de una esco- 

ba hacía un fusil, 
le una canasta vacía 
sacaba media docena 
de patos, y, aun cuando 
no pudo vencer la incre- 
dulidad de los asiduos del 

¿Cine-teatro Rivera», alborotó a 
todos con estas noticias, 

Cuando la campanilla empezó a llamar 
para la función, acrecieron los murmullos, 
Se ofan gritos aislados. 

— Don Luis, tengo diez... 

—Don Luis, ¿me deja entrar por diez? 

—Chino, ¿emprestame cinco? 

El que tenía diez centavos, despechado porque 
no se le dejaba entrar, gritó: 

—;¡Gran cosa un prestingitador! 

El público entró al reducido local atropellada- 
mente, pisándose, golpeándose, gritando, con un 
alboroto que se acallaba al paso de Antonio, «el 
carameleros», que hacía las veces de acomodador, 
y que renacía apenas se había marchado éste, 

—¡Músicaaa!! 

— ¡La Caretita! 

Una voz carrasposa insistía con breves intervalos: 

— ¡Que toquen El agrioplano! 

En seguida, para calmar los ánimos exaltados, 
pasaba en dirección al escenario, un viejo algo en- 
corvado, se sentaba al piano y empezaba a tocar 
una pieza de moda, con la dificultad de un princi. 
piante. El piano era viejo y tenía dos o tres notas 
que sonaban en falso con un ruido de platillos. 
Asimismo esta música tenía cl don de apaciguar 
a los revoltosos. A lo sumo se permitían acompañar 
al piano, silbando o imitando los instrumentos que 
faltaban para formar la orquesta. Claro está que 
a falta de tambor, golpeaban en las butacas o taco- . 
neaban en el piso; pero la verdad es que, una vez 
que se apagaban las luces, como por encanto cesaba 
el bullicio y ellos mismos se recomendaban silencio. 
Este detalle no había pasado inadvertido para el 
dueño del cine, y, en cuanto el alboroto de su 

clientela subía de punto, acudía al fácil 
recurso de apagar las luces. Pero 
ocurría que, a veces, el baru- 

llo lo ocasionaba algún perso- 

naje antipático de la pelícu- 

la; volaban algunos proyec- 

tiles contra el telón, y, en 

esos casos, estando las 

luces apagadas, había 

que encenderlas. . 

Estos dos recursos 
contrapuestos ayuda- 

ban a don Luis a 

mantener el orden, 
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que era como mantenerse en equi- 
librio en la cuerda floja. Pero había 
otro medio, el último, un tanto fa- 
miliar si se quiere, mas de buenos 
resultados cuando el desorden to- 
maba proporciones de escándalo. 
Don Luis viyilaba, dominando con 
sus ojos saltones los doscientos asien- 
tos que había en el salón, y al pri- 
mero que pescaba haciendo baru- 
llo le daba un tirón de orejas de 
esos que dan la sensación de que 
todo lo que uno tiene adentro de la 
cabeza se corre para un costado, 

Otro personaje importante del cinematógrafo de 
don Luis, era eel caramelero». Antonio era un mucha- 
chón fornido, con cara de pánfilo en la que apuntaba 
una nariz descomunal, enrojecida y brillante. Nadie 
se burlaba de su tremenda nariz porque Antonio 
no daba tirones de orejas y sí, buenos puñetazos 
que quitaban toda comicidad al caso, Pero se mofa- 
ban de él llamándole desde tres o cuatro puntos 
distintos del salón, disimuladamente. El pobre 
Antonio se desesperaba por. descubrir quién lo lla- 
maba en su afán de vender los caramelos que lle- 
vaba en una bandeja de metal. Y apenas se volvía 
nuevamente lo sobresaltaban dos o tres taimados 
chistidos. Al fin, no muy convencido de que se 
trataba de una broma, seguía ofreciendo a uno y a 
otro lado las golosinas que llevaba, con una voz na- 
sal, arrojando chisguetes de saliva al articular al- 
gunas sílabas. 

—¡Caramelos, chocolates, pastillas!... 

De repente, las luces se apagaban. Antonio apoya- 
ba la bandeja en el respaldo de un asiento cualquiera 
y seguía atentamente el desarrollo de la cinta; don 
Luis salía de la boletería y abriendo el viejo co rtinado 
se dejaba arrebatar por los gestos de aquellas imá- 
genes silenciosas, y el viejo del piano tocaba equi- 


vocándose con frecuencia porque ponía los ojos en; 


la pantalla: los tres eran aficionadísimos al cine- 
matógralo, 

El día del debut del prestidigitador, la campa- 
nilla de la puerta parecía más vibrante. Al principio, 
Jos muchachos guardaron compostura, y si hubo 
un amago de desorden, ello se debió a que el viejo 
pianista no quiso someterse al capricho desu público. 
Le pidieron «Cascabelito», a grito pelado y tocó 
ell píccolo navío». Y hasta lo hizo con alguna ener- 
gía, como con ánimo de independizarse. Natural- 
mente, hubo que apagar tres o cuatro veces las 
luces y todo terminó cuando empezó la exhibición 
de «La curva de la muerte», Sin embargo, no era 
como otras veces. La habilidad de Tom Mix apenas 
si entusiasmaba, Nadie aplaudió cuando, en veloz 
carrera, sobre su corcel alzó a la niñita que los 
caballos desbocados de la diligencia iban a atro- 
pellar. Flotaba cn el ambiente una nerviosidad 
que se acusaba en el continuo revolverse en los 

asientos, en las tosecitas de impaciencia que se 

oían. Al fin la exhibición terminó y se hizo en 

la sala un silencio espectante y hasta 

un poco angustioso, Transcurrie- 
ron unos instantes. El viejo 
tocó desganadamente un pa- 
sodoble. Antonio ofrecía Ca- 
ramelos con su voz nasal; 
pero se notaba que tam- 
bién él estaba lleno de 
emoción y curiosidad, 
por las frecuentes y 
furtivas ojeadas que 
echaba al tablado, 
si se le puede dar 
este nombre a un 


angosto entarimado crujiente, se. 
mejante a un cajón cuadrilongo, 
sin más adorno que unas guirnal- 
das de rosas de papel, 

La tensión nerviosa aumentaba 
a medida que transcurrían los mi- 
nutos. La sala estaba silenciosa. Se 
oía afuera la campanilla insistente 
que anunciaba la función. Don 
Luis no parecía por ninguna parte, 
¿Qué habría sucedido? ¿El prestili- 
gitador faltaría a su promesa? ¿Es- 
taría enfermo? 

La expectativa crecía, 

Había el mismo silencio precursor de esas tor- 
mentas de verano con truenos y centellas, De 
pronto, alguien batió palmas y toda la sala conta. 
giada se desahogó en furiosos aplausos. Del aplauso 
se pasó al silbido; al taconeo y al fin, el público se 
encendió en un clamor que no era de protesta sino 
de curiosidad angustiosa, Pero este clamor fué 
estrangulado por la progresiva aparición de un 
hombre con galera de felpa que surgía del piso del 
escenario. El silencio era doloroso. Todos los ojos 
estaban fijos en la cara inexpresiva y-sonriente del 
prestidigitador. Cuando pudieron abarcar su figura 
en conjunto, deslumbrados por los ademanes repo- 
sados y el aire distinguido de aquel hombre no 
echaron de ver que su levita era vieja y raída y 
llena de buenas manchas y que sus zapatos de 
charol estaban bastante destrozados. 

El prestidigitador dió unos pasos por la escena 
y dijo, ahuecando la voz: 

— Respetable público: haré conocer algunos 
trabajos nuevos, completamente desconocidos en 
Buenos Aires, Pido al distinguido público el 
mayor silencio durante la ejecución de los mis- 
mos. 

Aquello parecía una iglesia. El viejo pianista y 
Antonio sel caramelero», miraban boquiabiertos; 
don Luis sonreía anticipándose al goce material 
del éxito. 

Sin apresurarse, el prestidigitador se quitó la 
galera, la colocó cuidadosamente sobre una silla; 
luego hizo lo mismo con la levita, Desabrochó 
parsimoniosamente los puños de la camisa, se 
subió las mangas hasta el codo y tomando una 
bola roja, la convitió en blanca en un abrir y cerrar 
de ojos; luego la hizo aparecer verde, amarilla, 
anaranjada; al fin, sacó otra del bolsillo de su pan- 
talón y habiendo arrojado las dos al aire, recogió 
graciosamente seis de distintos colores, dejando al 
público estupefacto. Dió un breve paseo por la 
escena, con el aire de uno que medita, volvió «1 
centro del tablado y con movimientos lentos sacó 
de uno de los bolsillos de su chaleco un mazo de 
barajas. Tomó seis con las yemas de los dedos y 
las hizo volar girando sobre las cabezas de los 
asombrados chicos, hácia los extremos del salón, 
Pidió que se le alcanzara una silla para bajar a 
la platea, y se le dió la del viejo pianista, En- 

tonces, sin vacilar, se dirigió a un mu- 
chacho pelirrojo, cubierto de ha- 
rapos, y, entreabriéndole la 
destrozada y sucia camisa, 
sacó de allí las seis cartas 
que había arrojado al aire, 
Un murmullo de sorpre- 
sa recorrió la sala, El 
prestidigitador volvió 
a la escena sonriente, 
como el que todavía 
no ha mostrado 
todas sus habilida 
des. Entonces, * 
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por el agujero practicado en el piso, 
que daba acceso al tablado, apare- 
ció una cabeza de enrulados cabe- 
llos rubios, casi blancos, y miss 
Ketty saltó como una corza, ha- 
ciendo una graciosa reverencia al 
público. Seguramente que no era 
el momento de reparar si sus escar- 
pines rojos estaban más descolo- 
ridos que rotos ni si su pollera esco- 
cesa, de escaques r0jos y negros, 0s- 
taba tan raída como la levita desu 
padre, y la muchacha, semejante 
á una princesa oriental, fué recibi. 
da con una descarga de aplausos, silbidos, rugidos y 
vivas, como nunca fué aclamada princesa auténti- 
en por sus súbditos. 

Miss Ketty traía una jaula vacía y con una son- 
visa encantadora la presentó a su padre. El presti- 
digitador metió la mano por la portezuela de alam- 
bre y —¡oh, milagro! — sacó una hermosa paloma 
blanca, 

El público, presa de un entusiasmo indescriptible, 
amenazó con romper las butacas pora dar una prue- 
ba definitiva de su admiración. Ya había empezado 
a alarmarse don Luis, cuando miss Ketty hizo una 
seña con la mano que dejó a todos en suspenso, 
El mago tomó un huevo, — ¡un simple huevo! — 
lo partió y sacó... ¡una libra esterlina brillante 
como los rulos de miss Ketty! Y así hasta tres, que 
la rubia recogía, siempre amable y discreta, Quizás 
hubiera continuado esta nada desagradable tarea 
de extraer monedas de oro de huevos de gallina; 
pero no había tiempo que perder porque se hacía 
la hora de terminar la función. Entonces, con algún 
apresuramiento tomó su galera, la hizo girar entro 
sus manos, la apoyó nuevamente en la silla, la 
levantó... y apareció... ¡un pato! No un patito, 
sino un pato grave, gruñón, que se puso a caminar 
por el escenario desdeñoso como un burgués 
Obeso. 

Miss Ketty se desprendió una rosa de su pecho 
y la echó dentro úe la mágica galera, El prestidi- 
gitador fué a sacar la rosa y sacó en cambio un 
enorme repollo y luego una coliflor y un mazo de 
zanahorias y un manojo de puerros y una cantidad 
de rabanitos. Y cada hortaliza que iba apareciendo 
provocaba en el público un estremecimiento, seme- 
jante al que produce una ráfaga de aire en el agua 
quieta de un estanque. Al fin, cuando no cabían 
más cosas en el estrecho escenario, como no había 
telón, mientras el mago se deslizaba por el agujero, 
miss Ketty arrojaba besos con la punta de sus dedos 
como protegiéndolo en la retirada. 

Durante tres o cuatro minutos el salón se con- 
e en un campo de batalla. Aquello era el de 


Horrísonos silbidos horadaban los oídos. Los asien- 
tos volaban echos pedazos. En tropel los menos 
entusiastas se lanzaban a la calle. La bandeja de 
Antonio rodó por el suelo. Don Luis corría, páli. 
do, sudoroso, de un lado a otro; daba un cosco- 
rrón aquí; allá, un tirón de orejas de esos que le 
habían hecho famoso; pero el público per- 
sistía en demostrar su entusiasmo. 
Cuando no quedó ni un 
revoltoso en la sala, don 
Luis, Antonio y el vie- 
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perdido todo empaque, Ella era vna 
muchacha de ojos tristes, de picl 
amarillenta y pecosa; él daba la im- 
presión de un hombre aburrido y fa- 
mélico, Don Luis les dijo, en un tono 
de reproche, señalando las butacas 
rotas esparcidas en el suelo: 

— Ahí tienen ustedos... 

— ¿Qué tenemos que ver nos- 
otros con eso? — preguntó, amosca- 
do, el prestidigitador. 

— Nada, nada; pero no me con- 
vicne que trabaje más... 

— ¡Ah!, — exclamó la muchacira 
— ¿y no podriamos hacer la prueba, una vez más? 

-— ¿Uno vez más? — dijo don Luis, — Si csto 
se repite tendré que cerrar el salón. 

Y se puso a recoger los trozos de madera que 
estaban más cercanos, Antonio miraba embobado 
a la triste miss Ketty. El prestidigitador se ali- 
saba el bigote, pensativo, Al fin, murmuró; 

-— Bueno, entonces, ¿no hacemos negocio? 

Miss Ketty insistió: 

— Podríamos hacer otra prueba, ¡A los mucha- 
chos les ha gustado tanto! 

Y aguardó ansiosa la contestación. 
dijo, algo impaciente: 

— Pero, señor mío, eso es lo que no me conviene. 
¡No me conviene y no me conviene! Yo conozco a 
mi público, Si una cosa le gusta demasiado, se en- 
tusiasma y rompe los asientos. 

— Bueno — dijo el hombre débilmente, — Pá- 
gueme, que me voy, 

Don Luis sacó diez posos del volsillo del pantalón 
y se los dió mirando para otro lado. 

-— Y por la chica, ¿no me da nada? — preguntó 
el prestidigitader. 

— ¿La chica? ¿Qué es lo que ha hecho la chica? 
Le ha alcanzado la jaula. — Y don Luis quiso retr, 

— Bueno; vámonos, 

Y padre e hija salieron del miserable teatrito, 
Llovía suavemente y hacía (río, EJ prestidigitador 
se alzó el cuello del saco, 

— Con estos diez pesos — dijo — compraremos 
el accite de bacalao para tu madre, una camiseta 
de punto, gruesa... 

— ¿Podrías — interrumpió Ketty — hacerme 
componer estos zapatos? Tienen la suela desclavada 
y me mojo los pies. 

—Tu madre —continuó él dolorosamente—no está 
bien. No me gusta nada como está la pobre vieja, Pa- 
rece un esqueleto. Este es un invierno malo... 

— ¿Te parece. ..? -— musitó ella conteniendo un 
soll0zo, 

La lluvia menuda llenaba de brillantes sus cabe- 
Mos encrespados. Entraron en un almacén y com- 
praron media docena de huevos y dos panes, Al 
pasar por la botica del ¿Aguila Roja» compraron 
el aceite de bacalao. Cruzaron la calle y entraron 
en el tenducho de don Andrés, «que compra a 4 
y vende a 3», según rezaba Ja muestra, No rega- 
tearon por la camiseta, que era buena; pero fal- 
taban diez centavos, y don Andrés los rebajó 
del importe. Cuando estuvicron en casa, le 
mostraron la compra a la madre, que se ha- 
bía acostado porque sen- 
tía frío, Ketty puso a 
freír dos huevos para 


Don Tnis 


jo pianista se miraron Ñ pra y se los 
desconsolados, En comieron en si- 
eso aparecieron el LEONIDAS lencio, mientras 
prestidigitador y la lluvia golpea- 
su hija. Iban po- BARLETTA bá suavemen- 


- bremente vesti- 
dos, y habían 


te en los cris- 
tales. 
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sroy anieblao, Roque. 
no sé qué me pasa. 

— Ya, ya lo veo que 

Ys] andas po el pueblo, co- 

ll miendo azarollas y mi- 

/ $ rando al cielo, y mal 

atrapaciao, tú queantes 

eras más limpio y te 

vestías majo los domin- 


a 


(5) P 


— Pues ahura, nada, 
no tengo ganas de nada, ni siquiera me lavo los 
sábados, como hacía antes. 

— ¿Toos los sábados te lavabas? 

— ¡Claro! j 

— ¿Y pa qué tanta agua? Yo cada quince 
días, y ya es suficiente. Vino, eso es lo que le 
hace falta al cuerpo! . 

— Pues tampoco cuasi lo bebo. Ahí tengo 
un barral de Cosuenda que por no vélo se lo 
hidao a beber a la yegua, que anoche estaba 
bailando sola en la cuadra. e 

— ¿Y que te pasa, hombre? ¡Dilo! ¿Estás 
enamorao? 

— ¿Pues qué hacer? Esa Pilara me ha es- 
tronzao: ni como, ni duermo; te digo que hay 
veces que me dan ganas de cogéla po el moño 
y estozolála, porque miá que un hombre juerte 
y que necesita trabajar pa comer tenga que 
estáse siempre pensando en lo mesmo... €s 
que hay pa aborrecer las borrajas! ] 

— Pero ¿qué es lo que hay? ¿Ella te quiere, 
u qué? > 

— ¡Ya lo creo! ] ] 

— ¿De modo que tú la.quiés y ella a ti y 
entoavía estás malo y así como botinchao, y 
con un color de argiellao que da rabia véte? 


— ¡Pues 
— gue pidido? 
— | añ 


— Vaya, chico, amos a bebenos medio cán- 
taro e vino a casa e la Petra, y explicoteaté. 
— Vas a ver. 
— ¡Amos a ver qué moño es esto! 
— La Pilara me quié a mí, yo la quió a ella, 
y su padre el tío Andrés y su madre la tía An- 
tonia están muy conformes en quenos casemos. 
— Pues entonces, abugo, ¿de qué te quejas? 
— De que me han hecho saber po conduto 
del boticario, que no tengo más que pedir la 
mano de la novia y en seguida ya puó cortejar 
con ella y casáme. 
— ¿Y qué esperas? 
— ¡Que no sé cómo se piden las manos! 
— 1 
— icen que hay que vistise majo y hay 
ue ira ver al padre y echale una retólica bien 
xEnida: y en fin, ¡eso! ¡Y no me sale! ¿Tú 
has pidido manos alguna vez? 
— La de mi mujer. 
— Puts moño, ¿qué haces que nome enteras? 


E U S 
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— ¿Y pa quéno lo has dicho? Amos a beber, 
allí hablaremos. 

— No me da la gana; dime esoahora mesmo, 
porque esta mesma noche voya la torre del tío 
Andrés, y de allí salgo con la mano de la chica 
en la faja. 

— ¡No vayas a cortále la mano, hombre! 

— ¿Pues qué hago? Dílo u te saco las tri- 
pas, que ya estoy yo hasta los riñones de estas 
Cosas. 

—No te enfades, y oye. Tienes que ponete 
como de día de fiesta, y bien lavado; mete la 
cabeza en el cuenco de la colada y lávate. 

— Bueno, por date gusto lo haré. 

— Le compras a la chica un regalo cual- 
quiera, algo que le cumpla. 

— ¡Un chuflete! 

— Eso es pa los niños pequeños. Una cosa 
que le guste. 

— Un frasquito de aceite de hígado e baca- 
lao, E icen que es bueno pa las jóvenes. 

— Bueno, allá tú. Y te vas a casgq de tu 
novia cuando estén todos juntos. 

— ¡A la hora e cenar! 

— Y allí, con habilidad, «con idea», hablas 
de unas cosas y de otras, y de cosas que tengan 
relación con la chica o con el santo matrimo- 
nio, y en una de estas revueltas le dices al 
tío Andrés: — Pues con este motivo, aprove- 
cho la ocasión pa decirle a usté que si está 
usté conforme, yo quiero a la muchacha, en 
fin, una miaja de explicación, ¡pero «con idea!» 

— ¡Por vida de Dios! 

— ¿Qué? 

— ¡Qué no sé cómo voy a salir! 

— ¡Vaya, pues arréglatelas y no me corrom- 
pas más las oraciones, que me tienes aborrecido 
con tus cosas; adiós, samarrugo! 

(Por la noche. El tío Andrés, la tía Antonia, 
labradores ricos, y su hija Pilar, están cenando. 
La criada sirve la cena. Llaman a la puerta.) 

LA CRIADA. — ¿Quién? 

— ¿Está el señor Andrés? 
od (poniéndose muy colorada). — Ese es 

ne. 

LA MADRE (muy colorada también). — ¿Qué 
se hace, Andrés? 

El tío Andrés (que es hombre muy grave v 
habla muy poco): 

— ¡Adentro! > 

(Entra Roque muy bien vestido. Está casi tem- 
blando y dice desde la puerta): 

— ¿Hay licencia? 

EL PADRE. — Hay. 

(Roque entra, Pilar come, con los ojos bajos y 
la cabeza casi metida en el pecho. La madre sus! 
pira. Roque va a sentarse al banco de la chimenea.) 

(Pasan diez minutos. ¡ Nadie dice nada!) 

Rogue. — ¿Están ustés gúenos? 

EL PADRE (después de pensarlo). — Hay salú. 

(Silencio durante otros diez minutos. La familia 
cena lentamente.) 

Rogue. — ¿Es colación, u cena? 

EL PADRE. — Cena. 

(Otros diez minutos de silencio. Roque dice): 

— ¿Borrajas... u ace 

EL PADRE (después de pensarlo). — Nabos. 

Roguk. — Pues ya que ha salido la conyer- 
sación... ¡yo venía a pedirle a usté la mano 
de la chica! 
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DAUADU! 


Bronquitis es una 
afección del pecho 
que si se descuida 
puede hacerse cró- 
nica y abrir la puer- 
ta de la temible 
¡ Tuberculosis! 


Emulsión 


de SCOTT 


es la medicina 
suprema para las 
vías respiratorias. 
Tómese a las pri- 
meras indicaciones 
de congestión y 
persístase hasta 
vencerla. Sana, 
nutre, fortalece: 


Emulsión 
de Scott 


Bis a bis de narices 


Era gobernador de La Rioja, don Cuillermo San 
Román, El £ato San Román, como le decian sus 
amigos, un hombre de tanto prestigio político, co- 
mo fama de pero, de 
cuentos de 


contador de cuentos, 0508 


distan tanto de los 


chispa, que mo- 
demos... 
Contaba Román que cierta vez legó a Ro- 


sario, acompañado de Joaquín González, que era un 


San 


chico de catorce años, tomó una volanta, y se hizo 
conducir al hotel. 

—¿ Cuánto Je debo? — preguntó San Jiomán al 
cochero, 

—Diez pesos, señor contestó aquél. 

—¿Dicz pesos? ¡Diaántre! Mire, cochero, vamos 


hasta la comisaria; me parece que usted se ha equi- 
vocado. ms. 

—No señor, son diez pesos. Si no me quiere pa 
gar, es la mismo. 

—¡Ah! no, pues, amigo. Yo le pago, pero vam: 
a la comisy y prontito, 


El cochero vió tan decidido al cliente, que amai- 


nando el tono: 

—Bueno, señor, págueme lo que usted quiera — 
le dijo. — ¿A qué me va a llevar preso? Al fin, no 
vale la pena... Uno trata de ganar... 

—Si, bueno, pero hay que ganar razonablemente 
¿Por qué me cobrabas tanto? 

El cochero quedó perplejo, 

--Tomá — le dijo San Román, dándole 
pesos, y bajando de la volanta — ahi tenés... 
ro decime, ¿por qué me cobrabas tanto? 

—Y,., bueno, señor — dijo titubeando — por- 
que le vi cara de zonzo... 

San Román rió como si le hicieran cosquillas, y 
le dió cinco pesos más al cochero. 

Este gobernador bajaba a Buenos Aires cuando 
era muy necesario, pues los viajes no eran nada 
cómodos. En aquella oportunidad el ministro Alsi- 
na le había pedido que bajara a la capital federal 
para unas cuestiones politicas urgentes, y San Ro- 
mán armó viaje, y se vino, llegando a la Casa de 
Gobierno el 24 de Mayo a las cinco de la tarde, 
cuando se esperaban las últimas disposiciones del 
ministro, de las que dependian "la felicidad de mu- 
chos. Llegó San Román, e inmedatamente fué recií- 
bido por Alsina, quien dijo terminantemente al or- 
denanza : 

—¡No estoy para nadie! ¡No me interrumpa por 
nada! 

Y el ñato San Román, y el narigón Alsina, se 
encerraron a conversar, y en tanto, pasaban las ho- 
ras, y las antesalas del ministro se llenaban de gen- 
te. Inútil fué que éste o aquél, intentara obligar al 
ordenanza a que los anunciara; éste sabía el valor 
de una orden de Alsina, y la respetaba. 

Entre los últimos, llegó el pocta Estanislao del 
Campo, muy amigo de Alsina, y con quien tenia 
un asunto urgente que arreglar, Como la conferen- 
cia no tuviera miras de terminar, Del Campo con- 
venció al ordenanza que le llevara un papelito a 
Alsina. 

El ordenanza entró al despacho, y dando vueltas, 
no sabía cómo entregar el mensaje, hasta que, dán- 
dose cuenta Alsina, le preguntó: 

—¿Qué hay? ¿Qué ocurre? 

—Del señor Del Campo — dijo el ordenanza. 

Alsina leyó el mensaje, y lo iba a guardar con 
mal gesto, cuando San Román se lo tomó, leyéndolo 
en voz ulta: 


los diez 
Pc- 


Las horas 5e van... se van, 
y esperan los infelices, 

qe fastidiados están 

del bis a bis de narices 

de Alsina y de San Román... 


— Tienen razón —dijo el fñato riendo —y aso- 


máóndose a antesalas, llamó a los que¿esperaban, fe- 
licitando a Del Campo por su ocurrencia, 
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para poder hacer mejor puntería... ¡Soy un histérico 


de la madonna! 
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NARAS Y CARETAS 


De Avellaneda 


Local del Distrito Militar N.? 15 recientemente constituido Teniente Coronel Melchor A. Gómez, jefe del Distrito. 
en esta ciudad, 


AQUÍ LA TIENE! 


la 
Navaja de 


Seguridad 


Gi 

Con ella podrá Vd. afeitarse 

con toda facilidad y perfección 
CHESEBROUGH O 


la barba, sin que la piel 
) Marca de Fábrica sufra absolutamente nada. 


Boratada a 


Juego compuesto de: 


/Alivia” pronto las 10 hojas y estuche de metal 
jrritaciones del cutis, a 
y de las membranas. a E MN 

¡Se vende envasada! ER Dorado, +18. 
en frascos y tubos. O 


Be svisense los e, 
quese els el nombre 


2 SS - 

| 3 Si ed irla 

CHESEBROUGH MFG.CO. a od aman 
¿Nueva York Londres Montreal Unicos Importadores 

Dejan as dies das Drain y Feo" DONNELL Q PALMER 

554 - MORENO - 572 BUENOS AIRES 
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El regalo de alhajas 


finas de oro y brillantes y de espléndidos 

objetos de arte y fantasia, se efectúa dia- 

riamente en nuestras oficinas, entre las seño- 
ras consumidoras del 


POLVO GRASEOSO 


FPÍCHNER 


pues entregamos dichos obsequios a cambio 
de los cupones que contienen todas las calas 
de este exquisito producto de belleza facial, 
insuperable para aclarar y suavizar el cutis 
femenino y mantenerlo constantemente fres- 
co y delicado. 


Su distinción y su buen gusto han de exigirle 

que complete usted los elementos de su tocador, 

con estos deliciosos productos de la PERFU- 
MERIA MENDEL: 


Polvo Cielito Mío 
Agua de Colonia Antinea 
Loción Cielito Mío 


RECOMENDABLES POR SU ALTA CLASE Y 
DELICADO PERFUME 


MENDEL y Cía. 


En BUENOS AIRES: Calle GUARDIA VIEJA, 4439, 
En ROSARIO, SANTA FE: Calle ENTRE RIOS, 894, 


NOTA. Estos mismos regalos los tiene establecidos en 
Montevideo, el POLVO GRASEOSO MENDEL, 
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As parejas salon 

de los automó- 
; viles y se hun- 
den en las som- 
bras para reapa- 
recer en seguida en la esca- 
lera envuelta en la misma 
luimnosidad que da un as- 
pecto fantástico a toda la 
mansión. Tienen algo de 
duendes esas siluctas ági- 
les, acompañadas por su ca- 
ballero, gaido en grupos 
animados sin bullicio: duen- 
des envueltos en mórbidas 
pieles. 

En los salones llueve la 
luz de mil soles artificiales 
sobre el espejo de los pisos, 
sobre los colores del tapi- 
zado y el plano levigado de 
las mesas, sobre las perejes 
que llegan; se mezclan, se 
pierden y vuelven a encon- 
trarse, cada vez más risue- 
ñas y más resplandecientes. 
Juegan las luces en los ca- 
Lellos de las morenas, en 
lgs rizos de las rubias; sal. 
pica la risa en las bocas lin- 
das. Y en el ritmo acompa- 
sudo de la danza centellean 
Jos cuerpos de las mujeres. 

Todas son delgadas, to- 
das son esbeltas y flexibles; 
las caderas se adivinan de- 
bajo de esas camisas de oro, 
como otrora se suponían 
debajo de las polleras a 
campana. 

Hay muchos vestidos de 
lamé de oro o de plata, pero 
más son los de oro; y hay 
muchos, muchísimos de 
terciopelo que esconden en 
sua drapeados terribles ten- 
taciones. Algún conocedor 
me ha dicho que los vesti. 
dos de terciopelo-panne tie- 
nen la sugestión E UNOS Co- N (0) É T 
lores delicados, y que se 
llaman «estampados» esos 
terciopelos que tienen jue- 
gos de luces en el más sen. 
cillo drapeado. 

Aquí veo una mujer fle- 
xible como mimbre en $u 
vestido de terciopelo turquesa «ra- 
peado adelante por una bellota de jaís 
dorados con larguísimo fleco de perlas. La 
vollera deja asomar, en los movimientos, un 
ondo do lamé de oro. Ese traje vale todo un deco- 
rado norteamericano. Otro cuerpo se me antoja de 
divinidad, estremeciéndose dentro de una vaina de 
lamé colorado sembrado de rosas de terciopelo rojo 
con brillantes y canutilla de plata. 

Una mujer muy bonita, vestida de crépe satín blanco 
cubierto de tul y bordado de canutilla blanca, agita 
pausadamente, en sus manos enjoyadas, un abanico de 
avestruz. Otro capricho que muere: el avestruz, Lo 
han destronado, en los vestidos, las franjas de jaís y 
los broches de brillantes; en los abanicos los encajes, 
y en los abrigos las pieles de mono «doré», de liebre 
y de zorro plateado. No hay tristezas en estas reuniones 
de mujeres, ningún, vestido negro. Los colores que 
predominan son delicados; recuerdan los pétalos de 
rosas -theas, los lirios de Florencia, los árboles de duraz- 
nos cargados de flores rosas y perfumadas; recuerda la 
música galante de Boccherini. 

Alguna que otra nota de color fuerte, como la vaina 

de fondo rojo vivo y grandísimas flores negras que 
cubre (oh, muy poco) el cuerpo de esta señora 
rubia, cuyo marido me confía que aquel ves- 
tido fué inspirado a su mujer por la ca 
que lleva í 
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Vestido de terciopelo turquesa drapeado adelante, con 
pollera abriéndose sobre forro de «Jamé» de oro. Del dra- 
peado sale una bellota de diamantitos amarillos con lar- 
guisimo fleco de «jaís» estumados desde el color oro hasta 
el marrón, alternados con gruesas perlas marrón, 
Capa de terciopelo turquesa bordada con oro, «jais» y 
estrass»; forro de «Llamé» de oro, cuello y fondo de visón; 
echarpe de terciopelo haciendo juego. (Creación Silvetti), 


por 


Sombra 
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prete de «Mefistófeles» a la 
Opera, y fué cortadoen una 
mantilla que ha costado 
mucha pena y mucho di- 
nero... Siempre hablan de 
dinero estos maridos y sus 
conversaciones son inopor- 
tunas como el ecracs de 
una cuerda de violín imagri- 
nario en ese «minuet» de 
los vestidos femeninos,cuyo 
acompañamiento es repre- 
sentado por el conjunto 
blanco y negro de los 
fracks, * 
. En grupo apartado unas 
jovencitas ríen... son nu- 
bes rosadas, celeste, lila, 
que se estremecen; tules 
blancos sobre el brillo de 
un biffetas rosa; tules blan- 
cos sobre tules celestes y 
ramos de no-te-olvides; ve- 
los de seda flotando en 
0panicrs»; cosas risueñas e 
inalcanzables, cosas lindas 
y crueles como el corazón 
de esas jovencitas. 

Las mujeres hablan de 
cosas, para los hombres 
extrañas: e¿Has visto? La 
cintura se eleva», «Sí, pero 
disimulada por el bordado, 

«Patou dice que la -línea 
sigue derechas». «Sí, pero el 
corte es más estudiado». 
«Ahora ha salido un bois- 
de-rose todo diferente del 
que se usó el año pasa. 
do. Es más fuerte, un color 
de corteza hecha con rosas, 
pero con muchas rosts», 

Cuando ríen estas muje- 
res — y ríen muy a me- 
nudo — todo se agita en 
ellas; diríanse aves ba- 
tiendo sus alas brillantes. 
Ríen las jovencitas, y las 
flores de sus polleras — 
hechas de cintitas — se es- 
tremecen, las flores de sus 
cinturas sacuden sus péta- 
los. Ríen las mujeres, y 
tiemblan los largos aros 
que tienen forma de anima- 
litos hechos de perlas y 
brillantes; se estremece el 

cuerpo en la escama de oro del lamé; 

brilla el peinetón en la melena desimu- 

lada, y el fulgor de los ojos bien contesta ul 

quedo retintín de las franjas en los vestidos de 
erépe. Veo también mucha musselina de seda en 
estos vestidos de fiesta, y el bordado es el adorno- 
príncipe. Son bordados muy finos y originales, segu- 
ramente hechos 4 mano; tienen evocaciones de China, 
Persa, Japón, cuando no son sacados de algún blason. 

No me extrañaría que este verano viéramos en 
la calle alguna mujer ostentando en su vestido su 
Exlibris. Hay bordados de perlitas e hilos de plata, 
de jaís e hilos de oro, de canutilla, de s«poillettes» 
que nos ofrecen efectos exquisitos. 

Y en todas partes hay brillantes, diamantes, *trass, 
Broches de verdaderos brillantes sostienen los dra- 
peados laterales de un vestido de terciopelo rubí; strass 
y perlas bordan otro vestido de terciopelo verde que 
lleya un rico volado de tul sembrado de rosas. 

Los tacos de los zapatitos llevan engarzadas pie- 
dras blancas y de color, Ciñen la frente preciosos 
diademas; ciñe el brazo una pulsera último estilo, 
un friso finísimo de pequeñas siluetas egipcias en 
rubí, esmeraldas, Ónix... 

Cuando vuelvo a encontrarme en la callo, se 
me antoja fría la belleza de la noche, dema- 
gindo lejano el brillo de las estrellas, dema- 


siado cansado el perfume de Jos cés .. 
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MODELO 167. 
SOBRETODO cruzado, a cuatro o seis ho 
tones, es la prenda del “gentleman” que 
aspira poseer yn sobretodo muy abrigado 
y al mismo tiempo lleno de elegancia y 
distinción: 


En regio casimir importado, con forro 


de seda. 
Modelo listo para usar $ 80.- 


CARETAS 


A Ie A 


astreri 


LIJoO 


(La más grande en Sud América) 


La calidad, sobriedad y elegancia de 
los trajes y sobretodos de la casa 
M. ALVAREZ, fluye de los mismos, 
lo perfecto y lo prolijo en materia 
de Sastrería, sólo lo puede obtener 
en la casa M. Alvarez, donde no 
escatimamos esfuerzos ni gastos pa- 
ra que Vd. logre la mejor ropa que 
jamás haya vestido. Al corte clási- 
co, por el método exclusivo de la 
casa M. Alvarez, los hombros re- 
forzados con crín, entretelas de pura 
lana, y elaboradas con esmero, ca- 
simires y forros de lo mejor, agré- 
gueles nuestro prestigio que le 
aseguran obtener la mejor ropa, 
la ropa que “viste bien”. 


TRAJES de MEDIDA 


$120.- 


Es humano el irresistible de- 


en excelente ca- 
simir inglés, a,.. 


seo de vestir trajes o sobre- 


todos de la casa M. Alvarez. 


SASTRERIA DE LUJO. (La más grande en Sud América) 


NO TENEMOS SUCURSAL 
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De Lanús 


Grupo de aficionados que prestó su desinteresado concurso en el gran festival artístico y danzante organizado por la sociedad 
recreativa “La Estrella del Sud”, a beneficio de la Estación Sanitaria local. 


LA PRIMERA MARCA DEL MUNDO 


Rechácense las imitaciones. 
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Exijase el nombre 


CH. GUYOT 


impreso en encarnado 


0 A 
pu 14 
cia 


dela 
po 

nv 
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al revés 


l 


a 


de Jos tirantes. 


PARA SUPRIMIR 


los VELLOS 
el PELO 


Tened mucho Cuidado Cll Usar UN 1h pria- 
torio cualquiera Después de aplicarlo, los 
pelos vuelven a brotar con mayor fuerza y 
vigor Vióme un dia inducida a experimen- 
tar una receta poco conocida, pero que 
10) posee verdadera acción sobre la raiz del 

velo. Los pelos destruidos Je este modo 

YA NO VUELVEN A BROTAR. Tan original método 
vaexplicadocon la q claridad en un folleto imtitu- 
lado **Un Secreto Egipcio” que envio GRATIS, tajo 
sobre cerrado, muy discretamente y sin señas algunas 
Basta escribirme adfuntando un sello para la contestición 
Miss H. GYPSIA, 43, Rue de Rivoli, PARIS (France) 


(Franquear la carta con un sello de 13 c.) 


ce LAXANTE REPREgo 
AS CONTRA EL 


ESTRENIMIENTO 


Almorrazas, Bills, Embarazo gástrico ó intestinas 


A Via 


TAMAR INDIEN 
GRILLON 


13, Anc Pavée, PARIS 
e pr 


Do 
Venta en todas 115 
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Abierta, con cordones 4 
los costados 


RIIMSIDA SAS IOIIA RIN IAEA RIA O 57 


TAO UN OO, DAA IA DA AECA DION INIA SI AO BINADO DADNO 


¿0 II A 


EST 


La nueva FAJA MAILLOT N.? 300, confeccionada en elástico de hilo 
mercerizado extra fuerte, recientemente recibido de nuestra casa en 
París, con sus cuatro ligas de seda, proporciona al cuerpo la fle- 
xibilidad y elegancia que la moda actual impone. 

Puede ser confeccionada en cualquiera de las cuatro formas arriba indicada. 


MEDIDAS: 1, Circunferencia de la cintura, 2, Circunferencia de las caderas. 
3, Alto de la faja. 4, Indicar el modelo que se desea. 


3%, 30 omts, _ 36 omts, A cmts. _ 45 omts, 
Precios $ 32.— $ 356.— $ 40.— $ 44.— 


También se confecciona la faja de caucho en las cuatro diferentes formas 
arriba indicadas, siendo su precio de $ 30, en cualquier altura. 


LEONARD PRODEL 


PARIS—11, rue Baint-Lazaro. BUENOS AIRES9—1172, Avenida de Mayo. 
SOLICITE GRATIS NUESTRO CATALOGO DE FAJAS ORTOPEDICAS 
Representante en el Paraguay: MARTINEZ € 0ía. — 15 de Agosto N.o 226 — ASUNCION 


ES IN ADIOS NO NO ION ADO TI SS SIE ODIN AO NITO SITO DIO AO TAS PO ANAND III A 


O o a a II en 
q€_-á-— az 5 
« , ”- > - - A > 


INS IAEA Ta A IEA IAN ASS TEO AO IO OO. IN AO IN AO DIN NIN NS 


ol 8 4 OL IRA DIN o ON IA BSOS BENNIS IBSN SI IA 


EGALO 


DIAGNOSTI- 
RA BENE 
TAMIENTO de 
las enfermedades. 
Instalación moderna de la casa Siemens A Schucker 


Instituto Médico de Fisioterapia 
del Dr, C. SANCHEZ AIZCORBE 


Piedras, 387 U. T, 4666, Rivadavia 
1 a 18 


un reloj enchapado en oro, de bol- 


sillo, o pulsera para señorita, Pida 
instrucciones, que sin gastar un solo 
centavo, obtendrá uno de ellos von 
suma facilidad, Escriba hoy mismo a 
J, TOCCI- Catamarca, 1083. Bs, As. 


Consultas de 8 a 12 
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Organizado por la comisión directiva de la Sociedad Cooperadora de la Escuela N.” 35, realizóse un festival artístico en con- 
memoración del aniversario patrio y a beneficio de la Caja Social Pro Copa de Leche, En el circulo: La directora de la Escuela 
número 35, rodeada por alumnos de ese establecimiento que bailaron el pericón nacional. 


4 ESTAESLA MARAVILLOSA VENU Ss y 
ANILINA ALEMANA 
que tiñe.instantáneamente toda clase de géneros: Seda, Lana, Algo- 
dón etc. Les confiere un brillo que les da la apariencia de nue- 
vos, y por más que se laven sus colores no cambian, Unico 
colorante en el mundo que no necesita mordiente para fijar el color. 
25 colores de moda a $ 0.80 el paquete, 
en Farmacias, Droguerías y Ferreterias, 


MUESTRA GRATIS a quien envie este cupín adjuntando 5 centavos, a 
CODINA y Cía. — Tacuari, 24 _ Buenos Aires, 


COMITE PREVIA AREAS AA VERSA AN IRENAS LALALA e 


100 MODELOS 
de Lámparas y Artefactos 
Para Todo Gusto. 


PIDA CATALOGOS A LA: 


“COMALUMBRA” 


El alumbrado IDEAL 
para Estancias y 
Casas de Campo. 


DEFENSA, 429-8U ENOS AIRES 


LAMPARA TIPO DE Sucursal: Av. de Mayo, 1024-Bs, As. 


¡HAGA UN ENSAYO! pat Sucursal Montevideo: 25 de Mayo, 724 
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CHASSIS CAMION 


una tonelada 


$ 1.370 


s. w. Buenos Aires 


El Camión Ideal 


esistente, liviano, económico, 

práctico y de fácil manejo, el 
Camión Ford es el vehiculo más 
indicado para la distribución' o 
transporte de mercaderias. Miles 
de comerciantes lo usan en el Pais, 
Adóptelo Ud. - Puede proveerse 
con cualquier tipo de carroceria. 


Fora 


AUTOS CAMIOMES : TRACTORES 


PUEDE COMPRARSE POR EL PLAN SEMANAL 
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PEPTOLYSIN 


- ts 

Y E 
— das 
0% 


LOS QUE NO SUFREN DEL 
ESTOMAGO SON FELICES 


Usted también puede serlo. Por crónica que sea su afección al estómago, no desespere 
y recurra al remedio científico, reconocido como natural y lógico para el tratamiento y 
curación del estómago e intestinos. 


PEPTOLYSINA 


fórmula del especialista doctor Calandrelli, con cuyo tratamiento cederá toda dolencia 
del aparato digestivo, desde la más simple indigestión hasta la dispepsia más tenaz. La 
PEPTOLYSINA evita amargor de boca, fiebre gástrica, etc., etc. Tonitica el estómago; 
regulariza el funcionamiento del sistema intestinal y devuelve al paciente las fuerzas» 
carnes, buen color y buen humor, 

Cada tarro de PEPTOLYSINA lleva un prospecto - librito edcrito por el autor de la fór- 
mula de este remedio, doctor Calandrelli con indicaciones precisas acerca del régimen 
alimenticio a seguir en cada caso particular. 

ADOPTELA HOY MISMO.— Precio del tarro: $ 5.— Interior, agregar $ 0.50 para franqueo 

PREPARADA POR LOS 


LABORATORIOS Y FARMACIA “NELSON” 


477, SUuIPACHA, 481 — BUENOS ÁIRES 
Taukrornos: U. TeLzvónica 4750, RivADAvVIA Umión Tuugrómica 3590,: Mavro 


Pesadez en las piernas. 


La causa: VARICES. 


Cuando las piernas se ponen hinchadas, entu- 
mecidas y las extremidades, heladas, indican un 
estado varicoso en plena evolución. La circula- 
ción disminuye. Una sangre espesa y cargada de 
impurezas, dilata sin cesar las venas que, de un 
momento a otro, cuando las paredes se debilitan 
demasiado, pueden reventar, produciendo una 
Úlcera, un Eczema varicoso o bien provocar 
una Flebitis y hasta. la muerte repentina. Sea 
cual fuere su gravedad, las varices pueden cu- 
rarse siempre, cuando la causa que las engendró 
desaparece. Esto explica las curas maravillosas 
obtenidas por el cuerpo médico en el trata- 
miento de las dolencias de las piernas, y de todos los vicios de la sangre por el 


Depurativo RICHELET 


La potencia de este medicamento es tal, que desde los primeros días del tratamiento, la 

circulación se restablece, la hinchazón de las venas desaparece, así como los picores y el 

hormigueo. La pierna descongestionada recobra su vigor normal, su flexibilidad y, a la 

pesadez, substituye un verdadero bienestar. En los casos de úlceras y eczemas varicosos, 

la supuración se detiene, las llagas pierden rápidamente su aspecto repugnante y se 
cierran sin dejar huellas. 


CADA FRASCO LLEVA UN LIBRO DE INSTRUCCIONES PARA USAR EL REMEDIO 


SE VENDE EN TODAS LAS FARMACIAS DEL MUNDO » 
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IEL REV LVIER 


A BNOLD 


BENNET 


UANDO los amigos advertían su co- 
jera, el regidor Keats decía con aire 
de indiferencia: 

— ¡Oh! ¡Un poco de gota! 

Al cabo de un año o dos, como la cojera se hiciese 
cada vez más frecuente, hasta parecer completa- 
mente cojo, decfa: 

— ¡Ay, qué gota ésta! 

Había adquirido asimismo la costumbre de la pa- 
labra punzada. Contraíascle de pronto dolorosamen- 
te el rostro y murmuraba; 

— La punzada. 

Sentía cierto orgullo de su gota, enfermedad de 
ricos ociosos, 

El regidor Keats había empezado a vivir en Han- 
bridge como simple dependiente de un alfarero, A 
los cuarenta y ocho años era rico y regidor. El ser 
regidor de una población de setenta mil habitantes 
ya es algo. A los cuarenta y cinco había consultado 
por primera vez al médico acerca de aquellos dolo- 
res, que el médico diagnosticaba como gota, Diag- 
nóstico que le había encantado, no obstantcintenta- 
ra ocultar su satisfacción fingiéndose malhumorado 
y deprimido. Al regidor Keats le parecía de una gran 
distinción el padecer de gota y, contra las órdenes 
del médico, se compró un buen repuesto de Oporto, 
y dióse a beber tranquilamente. Estaba decidido a 
que su gota no diese lugar a dudas; quería tener la 
gota por entero. La insistencia en el Oporto le prestó 
cierto aspecto mbicundo y sano, a él que había sido 
en tiempos pálido hortera, y gracias a sus flamantes 
cazadoras, sus estirados botines y sus sombreros de 
última moda, se trocó en una imitación bastante pa- 
recida de los viejos caballeros ingleses. Variaba de 
tono, sin embargo, y, en vez de ser siempre igual- 

mente diplomático, pasaba de una especie de 

cheeribliana filantropía a wellingtoniana fero- 
cidad. En sus ataques de gota era terrible si 
estaba en casa, y los juramentos que 


profería en el salón ofanse perfectamente desde la 
cocina, y más allá, Nadie, no obstante, le hacía caso, 
porque era sabida su vanagloria de aquella gota, y 
desde luego se daba por supuesto que el mal genio y 
la gota son inseparables. El regidor Keats consiguió 
al fin estar de veras atacado de gota, Entonces invi- 
tó a sus amigos a que fueran a distraerle en su des- 
ventura , y sus amigos viéronle con una pierna estira- 
da sobre una silla frente a un sillón, quejándose y 
quejándose, a la manera de un perfecto caballero del 
siglo xvmi. E incluso en aquel trance pedía insiste- 
mente una copa de Oporto «para engañar al médico» 

Tenía dos hijos, de diez y seis y doce años, y a 
los dos les permitía beber vino por la noche, dicién- 
doles que era menester que aprendieran a ser caba- 
lleros. Cuando el arrapiezo pequeño pedíale a la don» 
cella nueva el marrasquino, el regidor Keats experi- 
mentaba una gran alegría, 

Al punto se transformaba en reconocido campeón 
de todos los ideales, prejuicios y hábitos de un in- 
glés antiguo. 

Y así fué cómo se le ocurrió lo del revólver, 

Vió el revólver que llamaba la atención en el es- 
caparate de Stetton, el prendero de la plaza de la 
Corona, y al punto le asaltó la idea de que un caba- 
llero inglés no es perfecto sin revólver. Compró el 
arma, que Stetton le garantizó ser de primera clase, 
y que era, en electo, muy bonita, Al regidor le pare- 
ció complicadísima y pesada. El se había imaginado 
que un revólver había de ser más pequeño y ligero; 
pero es que hasta entonces no había tenido en su 
mano instrumento más peligroso que una navaja de 
afeitar. Dudó si ir a casa de su primo Jos Keats, el 
ferretero. Jos Kcats se reía siempre de lo que lla- 
maba sus farsas. Jos no era nada ctiquetero, y ade- 
más no dabía medio de corregirle porque era 
pariente y de la misma edad que el regidor. 
Pero velase obligado a ir a Jos Keats porque 
era un especialista en cartuchos, En Han- 
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bridge, todo el que necesita cartuchos a 

casa de Jos acude. Así, pues, el regidor Keats 

tuese allá y como si entrara de casualidad, le 
dijo: 

— Sabes, Jos, que necesito unos cartuchos. 

— ¿Para qué clase de revólver? — le preguntó el 
flaco Jos. : 

— Un Barker— replicó el regidor muy satisfecho, 
sacando el revólver. 

— Bueno— dijo Jos. — ¿No querrás decir que 
vayas a ir tú con eso en el 
bolsillo? 

El regidor, sin parar 
atención, observó altanero, 

— Todo hombre debe lle- 
var revólver. 

Luego fuése a su sastre y 
mandó que le pusieran un 
bolsillo supletorio en todos 
los pantalones. 

Poco después, según ¡ba 
Senda Escurrida abajo, cer- 
ca de Los Grandes Pozos, 
famosa guarida de gente 
maleante, se encontró con 
un minero lo bastante bebi- 
do para sentirse peleador y 
lo bastante fuerte para ser 
peligroso, Relatando des- 
pués el caso, decía el re- 
gidor Keats: 

— Afortunadamente, lle- 
vaba el revólver. Y pronto 
se lo enseñé. 

— ¿Y nunca va usted sin 
revólver? —le preguntaron. 

— ¡Nunca! 

— ¿Y lo lleva usted cargado? 

—— ¡Siempre! ¿De qué sirve un revólver sin cargar? 

Así, pues, llegó a ser conocido por el hombre que 
nunca salía sin el revólver cargado. El revólver, sin 
duda alguna, impresionaba a la gente; parecía hacer 
pareja a la gota. La gente empezó a creer en su 
efecto. Los malhechores ya tenían que hacer si se 
atrevían a moléstar el regidor Keats, con su gota y 
gu revólver, que al punto sacaba. 

Cierto día, Brindley, el arquitecto de Bursley, que 
sabía más de música que de revólveres, fué llamado 
a opinar sobre ciertas modificaciones en la cuadra 
del regidor— moditicaciones que no se originaban 
de la compra de un automóvil, porque los automó:- 
viles no tenían prosapia antigua. — Y estando en el 
patio de la cuadra, se vino a hablar del revólver, y 
dijo Brindley; 

— Quisiera verle a usted tirar. Quizás no me crea 
usted; pero nunca he visto disparar un revólver, ni 
siquiera he oído el estampido. 

El regidor Keats se sonrió, 

— He oído decir que es bastante dificil apuntar 
con un revólver— dijo Brindley. 

— ¿Ve usted el agujero de la llaye?— dijo el re- 
- gidor, señalando a la mohosa cerradura en medio de 
la doble puerta cochera. 

Brindley afirmó que si. 

Al momento oyóse una explosión, y el regidor 
miró el humeante revólver, lo sopló con cierta sus- 
picacia y se lo guardó en el bolsillo suplementario 
del pantalón, , 

Brindley, a quien la explosión había intimidado, 
examinó la doble puerta y no encontró señal alguna. 

— ¿Dónde ha dado usted? — preguntó. 

— A través de la cerradura — dijo el regidor 
luego de una pausa, 
Abrió las puertas y, señalando media 


carga de paja aill amontonada, dijo: 

— Ahí dentro se ha metido la bala, 

— Bueno— dijo Brindley; —no está mal, no. 

— No hay cinco personas en Cinco-Villas que 
puedan hacerlo — dijo el regidor. Y al decir tal, 
parecía, con las piernas abiertas, su cazadora corta 
y sus fanfarronadas, casi tan a la antigua inglesa 
como deseaba, Excepto que su rostro había pali- 
decido ligeramente, Brindley creyó que aquella 
pasajera palidez era efecto del legítimo orgullo de 
su magnífico disparo. Pero 
se equivocaba, Debíase al 
miedo, sencillamente. La 
verdad dei caso era que el 
regidor Keats nunca se ha- 
bía atrevido a disparar el 
revólver, y aquel ruido in- 
fernal y aquella sacudida de 
la mano le habían dado lo 
que en Cinco-Villas se lla- 
ma miedo, Habíase presta- 
do a tirar con el entusiasmo 
del momento, y disparado 
como pudo hacerlo una mu- 
jer. Había sido una suerte 
realmente extraordinaria el 
meter la bala por el ojodela 
cerradura. A la verdad, al 
pronto inclinábase a creer 
que la buena puntería debía 

ser mucho menos difícil de 

lo que se decía; porque su 

Y acierto había sido entera- 

mente casual. Al decir a 

== Brindley: «¿Ve usted el ojo 

de la llave?s, se lo había di- 

cho por pura broma. Sin embargo, Brindley, al 

marcharse, llevóse consigo la convicción de que el 
regidor era un perfecto tirador del Oeste. 

Tenía el regidor el propósito de ejercitarse en el 
tiro de revólver seriamente; pero he aquí que en 
aquel mismo día el cochero de Keats hizo un gran 
descubrimiento. Dormía el hombre encima del guar- 
dacoches, y al subir la escalerilla para ponerse su 
cuello de celuloide, vió un agujero en el techo y un 
poco de yeso encima de su pizca de alfombra, La 
ventana había estado abierta todo el día. El regidor 
no sólo no había apuntado al ojo de la llave, no sólo 
no había apuntado a las puertas, sino que había 
dado en el piso primero. 

Esto desmoralizó al regidor. Esto le demostró al 
regidor que el uso de un revólver envolvía serios 
peligros. Estaba expuesto a apuntar a un farol de la 
calle y dar en el reloj del Ayuntamiento; podía tal 
vez apuntar a un bandido y matar a su cara mujer. 

No había límite para las posibles contingencias. 
Así, pues, resolvió no volver a disparar nunca más. 
Seguiría llevando su revólver; pero, en punto a su 
caballerosidad inglesa, fiaría menos en el tal que en 
la gota. 

Mas la ciudad entera, (es decir, los concejales, los 
principales fabricantes, los trabajadores y sus hijos) 
estaban interesadísimos a la sazón con el revólver: 
porque Brindley, el arquitecto, les había contado lo 
que por sus propios ojos había visto. Algunos acep- 
taban que el regidor fuese tirador tan sobresaliente, 
pero otros lo atribuían a pura chiripa; y una escasa 
minoría hablaba incluso de que se trataba de un 
cartucho con pólvora sola, Esta monstruosa asevera- 
ción de tan pequeña minoría fué lo que indujo al 
regidor a volver por la fama de su revólver y a 
continuar hablando de él. Ocultó desde luego la 
verdad acerca del tiro en el techo, y permitió 
deliberadamente que el público siguiera 
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creyendo, con Brindley, que él había 
apuntado al ojo de la cerradura e introducido 
realmente la bala por él, y su conciencia no se 
alteró lo más mínimo, Pero que aquellos mal inten- 
jonados le atribuyeran el haber cargado con pól- 
vora sola era cosa que le indignaba furiosamente y 
que exacerbaba su goce. Y apeló a su primo Jos 
para demostrar que nunca se había gastado un pe- 
nique en cartuchos sin bala, 

Fué una lástima que diera intervención en el asun- 
to al sarcástico Jos. Jos le hizo la observación de 
que para ser un hombre que se ejercitaba en tirar 
a revólver compraba muy pocos cartuchos; con lo 
cual el otro le tomó una gran cantidad. Ahora bien; 
no quería emplear aquellos cartuchos, y deseaba, 
por otra parte, hacer mucho ruido con su revólver, 
para convencer a la vecindad de que seguía entre- 
nándose. No quería tampoco comprarle cartuchos 
sin bala a Jos, ni podía adquirirlos en todo Cinco- 
Villas, pues con lo de prisa que corrían las noticias, 
se vendría al suelo fácilmente se reputación de tira- 
dor, De aquí que el regidor Keats llegase incluso a 
ir hasta Crewe, sólo para comprar cartuchos sin bala. 
y tiraba los cargados al estanque de los Abedules, 
Que a tales extremos llega un hombre tímido para 
conservar su renombre de ser una fiera a la antigua 
usanza, Toda clase de personas acostumbraban oir 
el estampido del revólver del regidor en el patio de 
sus cuadras, y el efecto acumulado de aquellos rui- 
dos fué acabando con la calumnia y la incredulidad. 
Claro que, una vez empezado a ejercitarse, el regi- 
dor no podía cesar. Tan absurda situación seguía 
y seguía, Y hubiera aparecido en la superficie del 
estanque de los Abedules un arrecife de cartuchos 
a no ser por la visita (sumamente costosa) de los 
diez tigres de Hagentod al Imperio, de Hanbridpe. 

Esta visita, que hizo época en la historia del music- 
hall en Cinco-Villas, coincidió con la fiesta venato- 
ria anual de una sociedad titulada Antigua Corpora- 
ción de Hanbridge, sociedad que nada tenía que ver 
con la verdadera corporación encargada de la exac- 
ción de impuestos, sino que era una organización 
amañada para pretextar una comilona, El regidor 
Keats, naturalmente, era importante elemento en el 
asunto de la fiesta venatoria. Nadie mejor que él pa- 
ra presidir tal solemnidad, y presidió, haciendo mara - 
villas, Porque al llegar la hora de los brindis habló 
durante media hora acerca de la verdadera diploma- 
cia, y con una alusión a la verdadera gota; lo cual 
no se acostumbraba en modo alguno. Y luego, avan- 
zada la fiesta, se levantó, sin preocuparse más de la 
lista de brindis, e invitó a los allí reunidos a beber 
Old England y Oporto añejo siempre; ¡y al diablo 
la gota! Después de esta genial informalidad, la con- 
versación de un grupo de 
“amaradas, reunidos en el 
extremo presidencial de la 
mesa, recayó sobre el noble 
¿rte de la propia defensa, 
v en seguida sobre los re- 
vólveres, Y el regidor, ale- 
pre, pero autoritario siem- 
pre, sacó su revólver, de- 
mostrando que incluso ves- 
tido de etiqueta lo llevaba. 

— Oye — dijo uno. — 
¿Está cargado? 

— Claro que sí — contes- 
tó el regidor. 

— Bueno; entonces me- 

jor será. que te lo guar- 

des, que tenemos mu- 
cho vino y mucho 
whiskyen el cuerpo, 


DIBUJOS D 


El regidor así lo hizo, orgulloso, 

Volvía a casa, cojeando de la gota, con cel 
Vice, poco después de media noche, cuando, 
al pasar por la puerta del escenario del Imperio, 
ambos pudieron oir espantosos rugidos dentro 
del edificio, La puerta del escenario estaba abierta 
de par en par. 

Como personajes importantes que eran penetra- 
ron por aquella obscuridad; y tropezaron con el 
guarda que salía. 

— ¿Es usted, señor regidor? — exclamó el hom- 
bre. — ¡Gracias a Dios! 

Supo entonces el regidor que dos de los tigres de 
Bengala de Hagentod estaban riñendo por una hem- 
bra en un duelo a muerte (cualquiera hubiera creído 
que después de dos representaciones, a las ocho 
y media y diez y media, respectivamente, aquellos 
tigres estarían lo suficientemente cansados para no 
reñir por nada). El guarda había ido a buscar al do- 
mador Hagentod a su hotel; pero el revólver de Ha- 
gentod se habia perdido, no se le encontraba por 
ninguna parte, y los rivales estaban en tal estado de 
furia, que ni el propio Hagentod podía entrar sin re- 
vólver en la jaula, Entretanto, los inapreciables ti- 
gres se mataban mutuamente, y en aquel precioso 
momento salía el guarda a pedirle uno al puesto de 
policía, 

Los rugidos eran cada vez más terribles, 

— ¿Tiene usted su revólver ahí, señor regidor? — 
preguntó el guarda, 

— No— dijo el regidor, — no lo tengo. 


— ¡Oh! — dijo el Vice.— Yo creo que le he visto 
a usted enseñándoselo a su primo y a otras cuantas 
personas. 


En el mismo instante, Jos y algunos más entraban 
atraídos por los rugidos. 

El regidor dudó: 

— Sí, claro que sí; me había olvidado. 

— Si se lo prestara usted al profesor un minuto 
tan sólo, ,.— dijo el guarda, 

El regidor lo sacó del bolsillo y, dudando, se lo dió 
al guarda, quien ya echaba a correr con él, cuango 
el regidor dijo muy nervioso: 

— No estoy seguro de si está cargado, 

— ¡Bueno, si que eres tú bueno! — exclamó Jos 
Kcats. 

— Se me ha olvidado — murmuró el regidor. 

— Eso pronto se ve— dijo el guarda, que tenía 
mucha práctica de revólveres. Y lo abrió. — Si — 
dijo mirándolo; — tiene carga bastante. 

Y yolvióse de nuevo en dirección al temeroso rugido: 

— Es que... — exclamó el regidor — temo que sea 
un cartucho sin bala, 

Podía haber salvado su reputación permitiendo 
que Hagentod, el único, 

arriesgara su vida con un 
revólver inservible; pero era 
un hombre de conciencia, 
«Su limpia conciencia era la 
única compensación a la 
sarcástica risa de Jos; con lo 
que terminó su reputación 
de hombre de antigua casta, 
Lo más triste fué que su no» 
ble sacrificio fué inútil, por- 
que inmediatamente ccsa- 
ron los rugidos, una vez que 
Hagentod separó a los com- 
batientes con un periódico 
ardiendo en la punta de un 
palo, Y lo curioso del ca- 
so es que el regidor 
Keats no volvió a ha- 
blar de su gota. 
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"ATAN 
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BRAZOS, 


ARTIFICIALES 


ESTABLECIMIENTO 
FUNDADO EN EL AÑO 1901 


Talleres modernos para la construcción de pier- 
nas artificiales. Ultimo modelo con pie y ar- 
ticulaciones de goma. Brazos artificiales. Corsás 
de cuero, celuloide, cutil, para mal de 
Pott, escoliosis, etc. 
Aparatos para pa- 
rálisis,coxalgia, pie 
Bott, Varus, etc. 


Fajas, bragueros, 
medias elásticas, 
orinales y articulos 
de goma de tofias 
clases. 


+ 


SILLONES CON ¡ ES 
LLANTA deGOMA Arbillaza-Lavallier. — Ayacucho, 


Para ENFERMOS 


SOLICITE 
CATALOGO 
GENERAL de 
ORTOPEDIA 


B. 


Para fajas Pídase 


Catálogo Á. que 
remitimos gra- de 
tis al Interior. Echeverría-López. — San Nicolás. 


ORTOPEDIA SCATTINI 


DAVID HO9OSS 
CERRITO 488-B AIRES 


¡ES 


MALUGANI Hnos. | 
ESPECIALISTAS 


en COCINAS 
SOLICITEN CATALOGOS 


Cevallos, 1357 - 


dí, 


PUERTAS 
MADERAS-MATERIALES PARA CONSTRUCCIONES 


ANTONIO PINI E HIJOS 
—— RIVADAVIA 3201-BUENOS AIRES— 
- PIDAN NUEVO CATALOGO - 


ENTANAS 
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GRAN TRIUNFO 


PARA PURGAR A LOS NIÑOS Y ADULTOS 
SIN QUE LO SEPAN” 


Por fin se resolvió el problema de poder purgar a los niños 
y adultos sin que lo sepan y evitar el relajamiento de estó- 
mago que suelen ocasionar Ja mayoría de Jos purgantes y 
Inxantes, gracias al Azúcar Collazo, que es un purgo-laxa- 
tivo seguro y suave en su acción y que teniendo igual sabor 
que el azúcar común, permite sersuministrado en Ja leche 
o café con leche, sin que el enfermo se dé cuenta; circunstan- 
cia que le hace inapreciable cuando se trata de niños, Es 
completamente inofensivo, por Jo que no requiere régimen 
ni privación de ninguna clase de njimentos, 

Sea precavido y tenga slempre en su casa una caja de 
Azúcar Collazo para tomar usted o dar a sus niños tan pronto 
slentan el menor malestar y se evitará así muchas enferme- 
dades, A dosis laxantes, dos veces por semana, cura rápl- 
damente la jaqueca, estrefimiento, cólicos hepáticos, indi- 
gestiones, acidez y demás enfermedades del estómago, hí- 
gado e intestinos, purifica la sangre, curando las erupciones 
cutáneas, granos, barros, sarpullidos, ete,, y descongestiona 
el sistema nervioso, produciendo una sensación de alegría 
y biencstar, 

La distinguida señora N, A, T, de D, escribe desde Zárate: 
8... y deseo que me envíe dos cajas de 4 libra de Azúcar 
Collazo, reconociendo desde mucho tiempo que es el pur- 
gunte ideal de mis niños, 

El más económico, Caja de ocho dosis purgante para niños 
(4 para adultos). Caja grande, $ 2,80, Pida muestra, 


MALES FEMENINOS 


La mujer gufre frecuentes irregularidades y trastornos 
propios de su organismo; es víctima muy a menudo de 
afecciones neurálgicas, decalmiento, desgano, obesidad, pal- 
pitaciones y otros males diversos producidos por una des- 
viación anormal de Jas funciones nutritivas que le quitan 
la alegría, le restan ánimo y fuerzas y le privan, en fin, del 
amplio disfruto de la vida, De tal estado puede salir fácil- 
mente la que en él se halle utilizando la Poción Tónica Depu- 
rativa Collazo, medicamento agradable, que, a la vez que 


FARMACÉUTICO 


regenera la sangre, fortifica a los músculos y los nervios, lim 
pía el hígado y los riñones y activa la función asimiladora 
enriqueciendo el organismo y regularizando todas sus fun- 
ciones, La señorita P, L, D,, de Goya, que ha usado, dice 
en carta 4 de abril, año anterior: «+... y tongo el honor de 
manifestarle que desde que empecé el tratamiento con 
la Poción Tónica, he sentido una extraordinaria mejoría; ya 
no siento malestar ni decaimiento, me siento mucho más 
fuerte, con más ánimo para hacer cualquier cosa, 
De venta en las buenas farmacias, a $ 4.20, 


ECZEMAS, ULCERAS, GRANOS Y OTRAS 
ENFERMEDADES DE LA PIEL 


Las cczomas, úlceras, granos de todas clases (nend), ba- 
rros, sarpullidos, herpes, hemorroides, escozor, urticaria y 
demás afecciones de la piel, agudas y crónicas, por rebeldes 
que sean, se curan rápidamente con la Pomada Collazo, que 
es además sumamente eficaz para cortaduras, heridas y que- 
maduras, la que, aplicada a tiempo, cura sin dejar señal y 
evitando el dolor, Un tubito de Pomada Collazo es una ver» 
dadera necesidad en toda casa de familia, 

Precio, $ 3,—. Pida muestra gratis, 


LA CALVICIE, LA CASPA Y OTROS MALES 
DEL CUERO CABELLUDO 


Cúranse radicalmente con un solo frasco de Loción Collazo 
Precio, $ 5,—, Pida folleto gratis, 


HIGIENE INTIMA DE LA MUJER 


Para desterrar Jos flujos, evitar contagios y devolver a 
los órganos femeninos la contracción normal, es indispensa- 
ble darse irrigaciones con solución de Polvos Collazo, Caja 
de 20, $ 5.—, 


CONTRA LAS ENFERMEDADES NERVIOSAS 


La neurastenia y demás desórdenes del sistema nervioso, 
se curan en poco tiempo, tomando el medicamento fosto- 
jodo-arseno-ostrino-cálcico, llamado Kusú, Es el reconstitu- 
yento más indicado para los enfermos de avariosis, 
Precio, $ 3,50, 


LOS ESPECIFICOS COLLAZO 


han sido premiados con medalla de oro en Paris y Roma, 
Preparados por el Dr. Angel García Collazo en sus laboratorios de la 


FARMACIA DEL CONDOR 


CORDOBA 864 
ROSARIO 


La más amplia de Sud América y la que más barato vende en toda la República. 


Gratis y franco de porte se mandan dos interesantes libritos y muestras de AZUCAR COLLAZO y do POMADA COLLAZO. 


— Pídalos a ESPECIFICOS COLLAZO, Perú, 71, Buenos Aires, o a Farmacia del Cóndor, Córdoba, 804. Rosario, 


URINARIAS 


(AMBOS SEXOS) 


Sucesivamente fueron fracasan- 
do diversos remedios, hasta que, 
por fin, los CACHETS COLLAZO 
produjeron la curación... 


Dice una persona residente en Bahía Blanca, en fecha 20 de agosto: 


+Padecí durante cinco meses de una blenorragia que luego se convirtióen gota militar y cistitis. 
Estaba en tratamiento pero nunca sentía mejoría, Me he dado jeringatorios depermanganato, in- 
yecciones de otras clases y también he tomado unos sellos que me dieron en el hospital, pero nunca 
tuve mejoría. Por consejo de un amigo tomé al fin los CACHETS COLLAZO y hoy me encuentro en el 


mejor estado, Me he cúrado con sólo cinco cajas de Cachets; es decir, con tres cajas desaparecieron todos 
los flujos y ya no sentía más nada, pero como las tenía, seguí tomando las otras dos cajas, 


Como repetida y diariamente sucede, las inyecciones en esta ocasión no sólo no hicieron ningún 
bien, sino que agravaron el mal convirtiendo en crónica la blenorragia y originando la cistitis, Casos 
parecidos son muy frecuentes; por eso, los enfermos de blonorragia, gonorrea (gota militar),cistitis, 
prostatitis, orquitis,catarro vesical, leucorrea, (flujos de las señoras y niñas) metritis, etc., etC,, deberían 
al notar los primeros síntomas del mal, utilizar los CACHETS COLLAZO, con lo que habrían de evitarse 
padecimientos inútiles, gastos y molestias, pues a más de su notable eficacia para estos males, s0n rá- 
pidos.en su acción, de aplicación sencillísima y de uso absolutamente reservado. 


GRATIS se remiten dos interesantes libritos y muestras de AZUCAR COLLAZO para purgar a los niños 
y adultos sin que lo sepan, y para regularizar las funciones del estómago, sangre, higado e intestinos. 
Pídalos a: "ESPECIFICOS COLLAZO”, Perú 71, Buenos Aires, o a la Farmacia del Cóndor, Rosario, 
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zante organizado por el Club Social Colaloradores 
Espontáneoz. 


abrillantan mucho barriéndolas 


ZURDO SIDADES En Europa se hablan 587 idio- 


mas y dialectos distintos. con un cepillo mojado, en una di- 

2 T solución de agua y sal, El cepilio 

yl ambiente de un aposento ocu Los colores de las alfombras se debe sacudirse antes de aplicarlo 

pado por un entermo, se purifica te con unas cuantas gotas de acei- a la alíombra para que sólo este 
poniendo un vaso de agua calien- te de espliego. húmedo y no empapado. 


O 0 E Pa 
Antes de tomar remedios de acción intensa, pruebe el 


' Vino Uranado “NELSON” 


La cantidad de glucosa baja un gramo por día, tomando tan solo dos copitas 
de vino diarias (una a cada comida). La botella va acompañada de un pros- 
pecto librito con indicaciones y régimen de comida para diabéticos. 


Preparado por los LABORATORIOS y FARMACIA “NELSOIT” 
SUIPACHA, 477 — BUENOS AIRES 
De venta en toda buena farmacia. $ 4 La DOTELLA 


Pedidos del interior, deben agregar 0.50 para gastos de franqueo, 


Bl nuestra linterna a nafta no es realmente 


SUPERIOR A TODAS SUS SIMILARES 


YA SEAN NACIONALES O EXTRANJERAS 


Inalterable al viento y a la lluvia 


300 bujías de poder. - Un litro de nafta arde 12 horas. 
Con destapador automático. - Se gradúa la luz a voluntad. 


Hermoso surtido en lámparas, cocinas, planchas, etc. 


Catálogo H píidase a RICHEDA y Cía. - Talcahuano, 289. - Bs. As, 
Rovendodores activos necesitamos, uno en cada localidad, . 
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¡CUANTAS COSAS NOS DICEN 
ESTAS RUINAS... 


A A 


OMPEYA era la miniatura de Y cuántas otras, no sólo de Pompeya, 
la gran civilización romana, tanto en la edad antigua como en la con- 

IE temporánea, nos pin t: magistral obra 
y hoy es la mayor curiosidad Mportaca, Hospláts la megistul o 


é de viajes. 
arqueológica del mundo; por ] 


lo menos, ninguna de las grandes ciu- “Los Países y Las Razas” 


dades antiguas desaparecidas, Babilonia, 


Nínive, Tebas, y aun la misma Roma, han (Nueva Geografía Universal) 
recibido mayores tributos de admria- 


la actual y vivida rev>lación literaria y 


ción, tan prolijos cuidados y homenajes... gráfica de todo lo que de pintoresco, 

Dicen tantas cosas esas ruinas!... En histórico, artístico, raro majestuoso 
j 

sus calles desiertas se ven aún marcadas ofrece el mundo en que vivimos, 


las huellas dejadas por los carruajes de 2%) HERMOSOS VOLUMENES 


la época de Claudio y de Nerón, las can- 


tinas de Diómedes, las ánforas de la 7.000 páginas de texto; 500 láminas de 

vendimia; sorprendemos secretos, y en página entera; 2.000 grabados sn el 

de en su gran me ría ) - 

los triclinios nos parece que hasta nos- po el e Ayora, sepronuccia 

nes nítidas de fotografías que retra tan 

otros llega el aroma de las flores y los todos los países y razas, hasta las más 
perfumes del último banquete. desconocidas, 


A un precio sin precedentes, con grandes 
facilidades de pago, sin fianzas ni pagarés. 


La obra completa está a disposición de quie- PUE: 00 00 0:10 0.00 00 A 20 O CL O AA 


A AAA 5 5 


nes deseen examinarla, sin compromiso de 4 “5: 

compra, en nuestra Exposición. Invitamos ; W. M JACKSON-Inc. 

a los lectores que residen en el interior A $ casina de Correo 1549 a de 
, 

pedirnos el folleto ¡lusizado que la describe. % Sirvanse enviarme una descripción rr Si los 20 vo- 

Sírvase emplear el cupón. 3  lúmenes de “LOS PAISES Y LAS R 

: NOMBRE... ...ooocoroconrcoracaroco cir raro o ¿o 
, 

W: M: JACKSON - Inc. , o A A 

BARTOLOME MITRE, 1092 - Buenos Aires , CAM NARA A 

RINCON, 420-422 - Montevideo DO LODALIDADocoonoonncnoconnonornnoos E 
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Parte de la concurreacia que asistió al baile realizado en la residencia del señcr Fernando Botti, con el propósito de ullegar 
fondos para la mejora de esta localidad, 


í mi temporada de politiquero me nuestro su política son términos 
LA POLITICA... ha suministrado, e ha bastado Prpsreta no hay pais fuera de 
Su carta tiene el color del pa- para tomar desde ahora (o más la politica, Todo lo demás es aquí 
pel en que viene escrita; el color bien desde antes de ahora), la epidérmico y artificial Lo único 
gris de tedio que, con razón le resolución firmisima de poner de- que realmente es propio y natu- 
producen las noticias que le llegan bajo de mi última página de vida ral del pais mismo y lo preocupa 
de nuestro desventurado pzís. parlamentaria un letrero que diga: de veras, y absorbe todas sus cner- 
¿Qué no diremos los que pre- “Aqui acabó la primera salida de gías, es lo que por eufemismo pa- 
senciamos de cerca este oleaje de don Quijote” y decir adiós a la triótico, tenemos la benevolencia 
entristecedoras miserias? En política. Esto equivaldrá casi a de apellidar. 
cuanto a mi, la experiencia que decir adiós al pais; pues el país José Enrrgre Ronó. 


LA FALDA 
SIERRAS oe CORDOBA 


Ahora a $ 175 0, 


La “Corona 3”, que ofrecemos 


por $ 175 % al contado, es real- 

mente una máquina de escritorio 

que reune también el carácter 
de máquira portátil. 


Aproveche esta especialisima 

ofería. Remítanos el cupón ad- 

juntando un giro por $ 175 '%, 

y le enviaremos en seguida una 
** Corona 3” 


Cia. LA CAMONA 


39 Maipú 43 - Bs. As, - U. T. Av., 5076, 5077 


El rincón más sano y 
delicioso de la Argentina 
para toda época el año. 


cupo 


LA CAMONA, Maipú 39-43, Buenos Aires. 


Hermitenme una Mi quira de Escribir “Corona 3", 
Adjunto un gito ¡or $ 175 % 


Nombrb...o.o.o.ocirsconcciccncacrornccccrin. 
Por informes y pedidos a la Administración del "Edén DITECCIÓN a ocooononancnancnnaracancansan:o . 
Hotel”, La Falda, F. C. C. N. A., o al Escritorio en : (Eseribaso c'a10) C.yC. 


Buenos Aires: B. Miwe, 552. U. T. 2169, Avenida. 
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PERFUMERIA 


Los perfumes de la 


Serie 


CILINDRICA 


en Ácacia, Rosa, 
Jazmín, Violeta, 
Clavel, Heliotro- 
po, etc., se distin- 
guen por su ori- 
ginalidad y exce- 
lente calidad. 


Loción Flor de Blasón Serie Cilíndrica 


MADERAS DE ORIENTE 
TU REJA 2 HINDUSTAN 
FLORES DEL MAL - ORGIA 


Las personas de buen gusto se han familiarizado con 


estos perfumes, que por su atrayente y embriagador 


aroma, cautivan. 


LOCIONES - EXTRACTOS - POLVOS - JABON 


Use el Rey de los Jabones, curativo y desinfectante 


JABON BRI 


sp 
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Hemos tratado, en números anteriores, del empleo 
de buena semilla como factor eficiente para un buen 
resultado en el cultivo del trigo, de este cereal que es el 
más' importante del cuadro de nuestra producción 
agrícola; pero a nada conduce la elección de las varie- 
dades más adecuadas y preferibles, ni la clasificación de 
los granos, por la selreción mecánica, ni la curación 
para prevenir la semilla y los sembrados de las enfer- 
medades de carácter criptogámico, sino se sabe tam- 
bién elegir el momento oportuno para efectuar la ope- 
ración de la siembra; porque en 
agricultura, todas las diversas 
operaciones, o los diversos pa- 
sos o fases que constituyen el 
ciclo cultural, están todos rela- 
cionados o subordinados unos a 
otros o entre sí, de modo que 
no es dable descuidar ninguno 
de los detalles que con ellos 
se relacionan, so pena de com- 
prometer el éxito final, o por 
lo menos de aminorar propor- 
cionalmente sus resultados úl- 
timos que se traducen en la 
cosecha más o menos abundan- 4 
te, más o menos de calidad. 11611453 

_En muchas partes de la Te- La siembra tempr 
gión cerealera del país, desde 
principios del mes en curso, 
se inicia la siembra de las lla- . 
madas semillas finas y principalmente del trigo, ope- 
ración que se generaliza y prosigue con activa inten- 
sidad en los meses sucesivos, para terminar a fines de 
agosto y en algunos años y en forma excepcional, 
hasta septiembre, 

La extensa área territorial y geográfica que ocupa 
el cultivo del trigo en nuestro país, las diversas varie- 
dades, aunque no muy numerosas, que se cultivan, 
la marcha de la estación y los medios de trabajo de 
que dispone el agricultor para la explotación de su 
chacra constituyen otras tantas causas que justifican 
el período de tiempo tan extenso que suele durar la 
operación que nos ocupa, 

Una extensión tan grande 
del país, que paga de los siete 7 
millones de hectáreas, cultiva- 
da con trigo, de latitud tan 
amplía, y, por consiguiente, de 
climas tan variablos, exige ló- 

ica y naturalmente, una sien- 

ra efectuada en diversas épo- 
cas; por esto vemos, Eo ejem. 
plo, que en el norte de las pro- 
vincias de Santa Fe, Córdoba 
y Entro Ríos y en la de San- 
tiago del Estero, la siembra 
empieza a mediados de mayo y 
antes también, pues de no sem- 
brar temprano, los calores rá- 
pidos y elevados del verano, 
cuando llega, arrebatan el trigo 
antes de su normal madurez 
transformando su grano en «chuzo» y de escaso peso; en 
el contro y sud de las mismas provinejas, en el norte 
y oeste la de Buenos Aires, zonas de clima más 
templado, con veranos no muy tórridos, antes bien 
benignos, empieza a principios de junio, y en el sud 
de esta última provincia, Pampa, Río Negro y Chubut, 
de clima frío e invierno rígido, también se siembra 
temprano, porque el trigo, en tales condiciones 
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SIEMBRA 


a tiempo; 
fuerte. 


l 


; de e ds TES 
ana encuentra la tierra húmeda, y 
bien preparada para la germinación, 


OPORTUNA 


tiene más lento desarrollo y su ciclo dura más, 

En cuanto a las variedades puede decirse que, en 
general, las que son precoces, se pueden sembrar 
un poco más tarde y las tardías, enteambio, se deben 
sembrar más temprano. Entre las que se cultivan en 
el país, exigen siembra temprana, el Húngaro, el 
Ruso, el Piamontés y el Pampa; se puede sembrar 
después, o a medio tiempo, el Ricti, e] Francés y e] 
Lombardo; mientras el Barletta tolera y se adapta 
aún a vna siembra tardía, 

La marcha de la estación 
gobierna también la ¿poca de 
¡ la siembra, porque si el oto. 
ño y el invierno corren secos 
y las tierras están duras, no 
se puede romperlas con el ara- 
do y entonces hay que es- 
perar una lluvia benéfica pa- 
ra arar y sembrar, cuando no 
se hayan arado los rastrojos 
al levantar la cosecha, 

La extensión de la chacra 
es condición desgraciadamen-. 
te poderosa, pues como aqué. 
lla es siempre, por lo general, 
superior a los medios y ele- 
mentos de que dispone a agri- 
eultor, con frecuencia sucede 
que éste empieza a arar $us 
tierras en mayo y termina 
en agosto, sembrando bvena parte e su trigo a 
destiempo, por temprano o tarde en demasía, 

Efectivamente el trigo es planta de invierno y Ce 
largo ciclo vegetativo. Encondiciones normales y 
sembrando temprano, su germinación es más rápida, 
por la temperatura todavía templada del otoño y 
también porque las lluvias otoñales la favorecen; 
las plantas arraigan más pronto y al llegar el invicr- 
no, los fríos intensos y las heladas continvadas ha- 
cen que sus raíces se extiendan «para abajo» como 
dicen los agricultores y los macollos pueden, así, al. 
canzar un buen desarrollo en tiempo oporturo 

y echar buenas espigas; la 

madurez también se antici. 
1 pa y se desarrolla en forma 
correcta y normal, no temiendo 
el agricultor, sobre todo en zo- 
nas cálidas, los golpes de sol 
que arrebatan el trigo y ha- 
cen el grano chuzo. Dentro de 
ciertos límites puede decirse 
también que se aminoran los 
daños del granizo porque cuan- 
to más pronto se cosecha el tri- 
go, menos queda expuesto a 
los peligros de las tormentas; 
y, en fi 


Aa? 


in, se aborra semilla, 
no es necegario car- 

mano como cuando se 
siembra tarde. 

Podemos, pues, para con- 
olvir, afirmar que la siembra 
temprana es práctica recomendable, bajo todo pun- 
to de vista, siempre, naturalmente, dentro de los lí- 
mites prudenciales que la práctica aconseja para ca- 
da variedad y para cada zona, puesto que, en agri- 
cultura, como lo hemos dicho otras veces, nada hay 
de absoluto en cuanto a normas culturales y todo 
es relativo o subordinado, 


tupido, lozano y 


A TELESO 


A 0 r o n o “4 o 
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Señora: 


La CASA IZQUIERDO 


490-CARLOS PELLEGRINI-490 


especialista en CORSES y FAJAS 

de alta calidad, le ofrece hoy un bello 

conjunto de interesantes modelos de 
su exclusiva fabricación. 


pe cero 
E 


Todos estos Modelos son confecciona= 
dos en rico tricot inglés mercerizado y 
los vendemos por esta semana a 


$ 25.- en 35 cm, de alto y $ 30.- 
en 40 cm. de alto. 


CASA IZQUIERDO 


LA MAS IMPORTANTE DE SUD AMERICA 


490, CARLOS PELLEGRINI, 490 
BUENOS AIRES 
Unión Tele.: Mayo, 0313 
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- Enlaces 


Leymour-Fernández, — San Nicolás, 


Un acabado brillante y 


hermoso en vez de oxidación 
y desperfecto 


se so quiere hacer un objeto brillante 
y atractivo, dándole el suave acabado 
de la plata, empléese el Esmalte de 
Aluminio “Sapolin”. Este acabado es 
lavable y fácil de aplicar en cualquiera 
superficie, como ser: cañerias de todas 
clases, rieles, muebles de jardín, rejas de 
hierro, buzones para cartas, bocas de 
riego, medidores, lámparas de alumbrado, 
hitos o postes linderos, etc., etc. Para 
usos interiores y exteriores. 

En las superficies expuestas al calor, 
tales como: calderas, estufas, guarnici- 
ones, caloríferos de gas y de parafina, 
úsese el Aluminio Sapolin Resistente al 
Calor. 


Para dorar y decorar los diversos artí- 
culos del interior de una casa; para 
imitar el dorado de oro genuino al más 


bajo costo, úsese el 

Lustre de Oro Sapolin. Pa 
Cón él se obtendrá un a 
magnífico, suave y rá 
brillante pulímento. SAPOLIÍ 

Se vende en todo alma- | 


de 
Eibar-Bonet. —S8an Nicolás, 


cén que venda pinturas, 
Búsquese siempre la 
marca “SAPOLIN”, 
Evite las imitaciones, 


SAPOLIN 


ESMALTE DE ALUMINIO 
SAPOLIN SAPOLIN 
Aluminio Resistente al Calor  Lastre de Oro 


Además: 

Pintura de Lustre SAPOLIN para Carruajes 
Esmalte SAPOLIN para Tinas de Baño 
Esmalte SAPOLIN Acabado Porcelana 
Tinte de Lustre SAPOLIN 
Lustre de Plata SAPOLIN 
Colores Lustrosos SAPOLIN 
para Pisos y Maderas 
ete, eto. 


Fabricantes: Gerstendorfer Bros, 
Nueva York, E.U.A, 


Fabricamos también el Esmalte de Oro, lava- 
ble, que lleva pornombre”OUR FAVORITE”, 
De económica y fácil aplicación y el mejor 
substituto del legítimo oro en hojas. 3 


Buceta-Garmundez. — Quilmes, 
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—¡ Pero! ¡Qué es eso, Lilí! 
¡Qué modo de jabonarse !... 
—Una llega a entusiasmarse 


teniendo un jabón así. 


—Malgastarlo no se debe. 
—Si no se gasta, mamá. 

El REUTER la ilusión da 
que estás metida entre nieve. 


| ' 


UV 


Pues levanta tanta espuma, 
tan blanca, tan fresca y suave... 
—Mira. Pareces un ave 


que tiene aufada la pluma. 


—El REUTER hace sentir 
tan deliciosa impresión... 
—Que empiezas a dar jabón 


y no sabes concluir. 
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De Remedios de Escalada 


Jóvenes pertenecientes a la azrupación artística "Los Bohemios””, que tomarcn parte en el festival organizado por el Club 
Atlético Estrella del Sud, 


PrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrcrrcrrrcrrVrrrrrrrrrrrrrorcrrrrrrrrcarcrrcrrersrarsaro, 


$ años sin dolores, gracias a la FAJA HERCULEX ELECTRICO 


Todos los que sufren tienen una esperanza en el HERCULEX 
«Prov, de Santa Fe, Colonia Humboldt, Julio 14 de 1912, 

señor Doctor Sanden. Carlos Pellegrini, 105. Buenos Aires, 
Ayreciable Doctor: La presente €s para hacerle saber que la FAJA ELECTRICA-me ha 
mado perfectamente bien, Así es que de todo corazón le doy las más expresivas gracias y or el 
hien que me ha hecbo su ingenioso invento, devolviéndome la vida y el bienestar en momentos 
eb que me ercla perdido, por considerar incurable mi enfermedad, Hacía dos años largos que 
a pierna derecha, provenientes del Reumatjemo que +e 


usa de haberlo quebrado hace ya tiempo. Y, adenión 
¿0 


venia sufriendo intensos dolores en ) 
había Jocalizado en este miembro, : 
de ser tan buena la cura hecha, Bo me ha costado nada en comparación de lo que he pep 
a otros médicos sin conseguir nada favoral Je. Su FAJA ELECTRICA la declaro una tuaravilla 
y de repito, quedo muy agradecido por el bien que me ha becho. $. E, 8, 
Firmudo: Teófilo D. Weidmann.: 
He aquí lo que nos dice el mismo señor el 19 de Octubre de 1924, 
«Si quieren publicar mi antigna enrta, pueden hacerlo; pues goza de buena salud y estoy 
muy contento de la cura que hice ron +u FAJA ELECTRICA». 
Queda demostrado, que las curas que hace la FAJA HEKCULEX El ECTKICO, no son 


del momento, 
lovestigue el sistema Sanden. Pida boy mismo los 1 libros SALUD Y VIGOR, ellos describen cómo usted puede curarse en gu 
propia casa, sin molestias y sin interrumpir sus ocupaciones. Son gratis y libre de porte, Toda consulta por correo o per- 
somalmente es gratuita, 

S 


Cía. '“SANDEN?”? — Carlos Pellegrini, 105. — Buenos Aires. 


PIGIIAIIAIAIS 


CIPOPIGIIIGIIIIIIIIIIIIIIIVIIIII PIDA 


1083, SARMIENTO, 10853 
ANTONIO MESCHIERI e Hijos ROSARIO DE SANTA FE 


ACORDEON “«MESCHIERI ACORDEONES 
enchapado “MESCHIERI” 


en mosaico 
natural, se- tipo a piano, rincones 
gún dibujo, de metal según dibujo, 
con chapa de voces de ACERO muy 
metal en la fuertes y armoniosas. 
tastiera,guar- Planchitas separadas 
da polvo de y casteles desmonta- 
metal y me- bles. Precio: con mé- 
A talen1l par- todo para aprender a 
te de los ba- tocar sin maestro, su 
jo.. Voces de correspondiente  co- 
= ACERO  ex- rrea y embalaje gra- 
Cs 8] trafino con tis. Con 21 teclas y |] 
1. A 21 teclas y 19 12 bajos, pe- 30). 

ENT bajos cruza- ss AA . 
dos, = Antes de elcctuar sns compras pi- on 21 teclas = 
3 55. da nuestro gran Ca'áloeo ilustrado. Y 8 bajos, $ 26. 
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INSUPERABLE 
VINO TONICO 

APERITIVO 
e 


Sus propiedades como estimu- 


lante del apetito, son únicas. 


Sea Vd. uno de los tantos mi- 
llares de personas que lo adop- 


taron después de una prueba. 


Elaborado a base de añejos y 
finos vinos de Jerez en las 


mismas famosas Bodegas del 


mundialmente conocido 


iS 


CONAC DOMECQ 


IMPORTADORES 
MERELLO HNOS 
BUENOS -AIRES 
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1," GRADO INFERIOR — IDEA DE MEDIO 
Ejercicios concretos: 

1 Presentar una fruta cualquiera que se preste 
para hacer partes iguales y repartirla entre 
dos niños. 

2 Hacer notar que ha sido dividida en dos partes 
y que esas dos partes son exactamente iguales. 

3 Dar el nombre de mitad o un medio, a cada 
parte. 

4 Dividir en dos partes iguales, una hoja de pa- 
pel, un cartoncito, una varilla de madera, etc., 
y dar el nombre en todos los casos, de la frac- 
ción obtenida. 

5 Leer y escribir 1 

3 
6 Hacer ubservar que un entero tiene 2 y ense- 


2 
far a expresar por escrito, la nueva fracción. 


a] 


2 
por medio de ejercicios prácticos). 

8 Pedir a los niños numerosos ejemplos sobre 
1 2 
E y 
2 2 

Problemas mentales: ñ 

o Tengo una hoja de papel y deben escribir dos 
niños ¿qué parte de la hoja daré a cada uno? 

ro Adolfo me dió cuatro mitades de naranja 
¿cuántas naranjas me dió? 

211, Dibujé un cuaderno y lo dividi en dos partes 
iguales, una de esas partes, la pinté ¿qué parte 
del cuaderno quedó sin pintar? 

12 Con 6 manzanas ¿cuánto puedo dar a cada uno 
de los 12 niños entre los cuales quiero repar- 
tirlas ? 

(Demostrarlo prácticamente). 

13 La mitad del dinero que tengo son 
¿cuántos centavos tengo? 

14 Tengo un metro de puntilla y necesito la mi- 
tad ¿cuánto me queda? 

15 La mitad del cuaderno de Carlitos tiene 9 ho- 
jas ¿cuántas hojas tiene todo el cuaderno? 

16 Un litro de vinagre cuesta 50 centavos ¿cuánto 
deberá pagar una señora que compra medio 
litro? 

17 Si por medio kilo de café me cobran 45 centa- 
vos ¿cuánto me cobrarán por un kilo? 

En estas lecciones se aprovechan todos los conoci- 
mientos dados anteriormente, lo que permite variar 
el asunto y hacer un repaso oportuno. 

» 


20 centavos 


PROBLEMA 


En un galpón sobre una pared de 6 metros de al- 
to, por 14 metros de ancho, se ha colocado el mayor 
número posible. de caños de un metro de diámetro, 

¿Podrías decir cuántos caños hay en el galpón? 

Piensa antes de responder. 


En el próximo múmero irá la solución. 


———— E =— 


CHARADA ILUSTRADA 


Hacer notar que 2 forman un entero (siempre 


Pon en orden estos recortes y hallarás el mapa 
de un pedazo de tu suelo. 

Si tienes constancia, puedes coleccionar la serie 
que en esta hoja aparece y formar luego un hermo- 
so mapa de tu patria. 

(Véanse los números anteriores) 


EL LORO 


He ahi un simpático animalito, que tiene el poder 
de imitar admirablemente la voz humana. 

Es muy sociable, cosa que debe imitarse, pero en 
cambio no sirven de ejemplo sus condiciones para el 
hogar. 

No es que sean malos padres, al contrario, son 
cariñosos y se sacrifican por sus pequeñuelos, pero 
sus nidos son de lo más desordenado que puedan us- 
tedes imaginar. 

Tengan cuidado y no den lugar a que la mamita les 
diga algún dia, que el costurero o cajones de la 
ropa están como nido de cotorras. 

Elegí estos animalitos por su elegante forma y 
color de plumaje. 

Recorten estos dibujos y colóquenlos sobre una tira 
de papel de mts. 0.20 de ancho, pasando el lápiz por 
sus contornos, 

Como la figura, una vez recortada, tiene igual 
forma vista por los dos lados, puede aprovecharse 
el mismo patrón, mirando unas veces a la izquierda 
y otras a la derecha, con lo que se obtendrán ocha 
tipos difirentes. . 

lluminenlos después, recordando dehe predominar 
el verde chillón. 

Ofrezcan luego el trabajo a la señorita del grado 
de Vds. y ella, muy contenta, adornará con ese friso 
el salón de clase. 

Si está decorada el aula, empléenlo para sus dor- 
mitorios, ¡ Es tan lindo vivir entre cosas alegres y 
bonitas ! . 

(Va una pequeña muestra para aclarar la idea), 


A ———— 


SOLUCIONES DEL NUMERO ANTERIOR 
A los rompe mates: 


1) Aceitera. 
2) Pinotea. 
3) Camafeo, 


ARCADIA DE 
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De San Fernando y Victoria 


El doctor Alsina rodeado por un grupo 
de puzilistas que tomaron parte en el 
festival realizado por el Ciub del Pro- 


Krezo. 


Comisión de señoritas a cuyo cargo estuvo la venta de riías un Lenefivio del Circulo 
Social Victoria. 


LA ABNEGACIÓN DA ORIGEN 
A LA IMPLANTACIÓN DE LA 
MELENITA EN EL JAPÓN 


Tokio, abril. — (Corresponden- 
cia de The Associated Press). — 
La señorita Tsune Karasumoto, 
se presentó ha poco a los patro- 
nes del templo que va a construir- 
se cerca de las tumbas imperiales 
en Momoyama, y les ofreció que 


7 
' 


UN 
y 


"0 l 
) 


' e 1) 
EM ll 
—¡Tomá Seneguina y dejáte de toser! 
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la enterraran viva bajo los ci- 
mientos, Según la tradición, hace 
trescientos años una joven de To- 
kio fué voluntariamente sepultada 
viva bajo la columna central del 
templo de Asakusa, y la creencia 
popular es que debido a ese sacri- 
ficio humano se salvó de la des- 
trucción el mencionado templo en 
el terremoto de septiembre de mil 
novecientos veintitrés, 

Los tiempos han cambiado en el 
Japón, sin embargo, y la oferta de 
ahora fué rechazada, En vista de 


Mi 


esto, la señorita Karasumoto y 
ochenta y nueve doncellas, resol 
vieron cortarse Jas trenzas y po- 
nerlas bajo la piedra angular del 
templo. 

El templo servirá de archivo a 
todos los decretos del emperador 
Meiji Teno, y el material para su 
construcción lo proporcionarán Jos 
aldeanos de la vecindad, habién- 
dose convenido en que cada uno 
corte un árbol sin tachas y lo 
transporte hasta el sitio del futu- 
ro templo. 
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Retrate a sus niños 
con una KODAK 


En todo hogar donde haya niños es indis- 
pensable un álbum con fotografías. Las en- 
cantadoras escenas infentiles se perpetúan 
fácilmente con una Kodak. 


Y las fotografías de hoy serán documentos 
de inapreciable valor para el día de mañana. 


Todas las Kodaks son Autográficas 


KopAak ARGENTINA, Ltd., 434 Paso 438, Buenos Aires 
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De San Isidro 


El gobernador Canto y auto FESTIVIDAD EN HONOR DEL SANTO PATRONO Distingnjuas señoritas qUe 0815= 
ridade- 11 e k Cabeza de la procesión reliziosa organizada, con asis- tieron al solemne acto, 
tencia de numerosa concurrencia, que recorrió las prin- 
cinales calles de esta ciudad. 


e 


La imagen del Sauto ratrono llevada en auuas. S:ñora de Castro y Lamilia 


LAVOL «Ps 


Ensaye Lavol esta noche antes 
de acostarse, Vd. notará que Je 
dará alivio de la picazón v 
escozor, Al levantarse a la ma- 
Dana riguiente Vd. notará Ja 
mejoría en Jas condiciones de 
sy Ccutín, 

Toque con este Invado pene- 
trante un granito, escama, costra 
erupción. sarpullido, llaga viva 
o enfermedad cutánea. Je dará 
pronto alivio. Penetrará por los 
oros, bañará los tejidos infin- 
mado», dejando el cutis sano. 
Adquiera un frasco de Lavyol en 
a farmacia más próxima hoy 
mismo (2.75), ¿Por qué sutrir 
np solo momento más ese Lor- 
mento de fa comezón? Unicos 
Introductores Mende) y Cía 


A RENMOLO 
— 


a 
IBLUBADCA AS Y CRIADOR 


Con las incubadoras infali- 
bles de la “Casa Reinhold” 
y huevos para empollar del “Criadero Excelsior'”, la cria de 
aves resulta una ocupación fácil y agradable en la cual pue- 
den bacer fortuna hombres, mujeres y niños. Libros ilus 
irados explicativos, '"Manual de Avicultura”, a $ 1.20 y 
“Cria. Enfermedades y Album en colores de las aves”, a $ 2.— 
las remite ALEJANDRO REINHOLD. 


OIT rria740 aun, - RUTNOS AIP.rs 


(“AA ———————— === = o A A ó52gggegzzS 
LA AMERICANA tenen no es 


o saliente, Y patas. 

REGIO DORMITORIO, de roble 
o it 
io Juego, con . 270 
he o cedro, pi 195 
as 100 
A LI 280 


de RUJENSKY Hnos. 
1356 - CORRIENTES - 1356 
Pesos TALLERES PROPIOS 


£olicite carmogo 1925, con la nueva 
rebaja de precios. 


Embalaje y aparreo gratis. 
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Vi qe y) 


PECTORAL 
FUCUS 


me rio de la 


TOS 


$3.00 elfrasco. Enlas farmacias, 
ñ sz, 
pasorron o E 
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ol para vivien qe > 


HN y a 
y A Ate 
DATA 
CASILLA N.* 500, - De 1 pieza de metros : 


4 x< 4x4 la parte más alta, Construida con hierro Ñ 
/' canaleta inglés N.” 26, armazón de pino tea, puertas CASILLA N.? 502 - De 1 pieza, de metros 
y ventanas de cedro con sus berrajes. 4 Xx 4 Xx 4 la parte más alta, con galeria de me- 
Aa 1.50 y elevada a 1 metro del suelo, Construida 

con hierro canaleta inglés N.? £6, ermazón de pino 


; tea, puertas y ventanas de cedro con sus herrajes, 
»- cielo raso .- Con piso 820 


» forro interior 1 ” alo Tasa 
Completa » forro interior 
Estos precios, comprenden las Ca de 0 gl ñ 
dos en su destino, a no más de 20 kms. de la e api! 
india il a SOLICITE 
CATALOGO 


Casa pu o pi 2941. Ñarooa 
' Anexo: Chiclana 3347 - Aire”. 


Cada motorista necesita una lámpara 


de bolsillo END 


SEGURAS, EFICIENTES, DURABLES 


PARA guiarse cuando retrocede, para evitar 
zanjas, en terraplenes oscuros, para localizar 
E ic daños en el motor, para cambiar llantas, bus- 
lámpara de car herramientas, leer direcciones, etc., nada 


bolsillo me- 
O les tan conveniente como una lámpara de bolsillo 
terías 


Eveready Eveready. 
VILA MARZONI 4, Cía. - Rivadavia, 1447 - Bs. As- 


O Biblioteca Nacional de España a 


CARAS Y CARELAS 


(ATAAAALS ES HAL AE, STA ALAS AAA 


POR, REDoNDo- 


Lleva dos bolsas de viaje, una de- Lleva una gran biblioteca, para su Lleva la Guía del Viajero alrede- 
lante con los recuerdos buenos, lle- recreo en el viaje, formada por los li- dor del mundo, pero no la entiende 
vando detrás la de los malos, bros que la policia dejó por recoger por estar escrita en todos los idiomas, 

de los sitios de venta. menos en criollo. 3 


Lleva unos anteojos rismáticos Lleva una máquina fotográfica para Lleva útiles de pintura para pintar 
para ver la línea al cruzarla, con los retratar cuantas ballenas y atunes vea, marinas .del natural, que con tanta 
que todo se ve cubista, aún pasan- y hasta los paisajes submarinos. agua le saldrán muy frescas, 


do muy lejos de Cuba, 


IAN y 
SS, 


Lleva aparejos de pesca, con abun- Lleva un traje de buzo, de su in- Lleva una valija para guardar docu- 
dante cebo, para pescar congrios, ti- vención, para, en caso de nauíra- mentos y valores, que contiene de 
burones, estrellas de mar y sirenas. gio, poder seguir viaje caminando. todo, menos plata, que es lo único 


que ha olvidado para el viaje, 
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De Ituzaingó 


Í Parte de la numerosa concurrencia que asistió al festival realizado bajo lcs auspicios del Dancing Club, 


BUENA 


S A LwWD y dispone que se le niegue la li- existe es injusta, pues que ase- 
cencia legal a los que no pueden gura a las mujeres contra un en- 


Y APTITUD FÍSICA resentar un certificado de buena gaño matrimonial de tristes conse- 


salud y aptitud fisica. 
Y ahora Miss Mildred Barber, y que, además, el interés de la pro- 
linda representante 


PARA EL MATRIMONIO 


cuencias, pero no a los hombres, 


reción electa le requiere que Ja esposa, tanto co- 


En el Estado de Wisconsin, que a la legislatura de dicho Estado, mo el esposo, goce de buena sa- 
forma parte de la Unión Ameri- ha presentado otro proyecto por lud y capacidad material para la 
cana, existe desde el año 1913 una el cual se amplia la ley en cues- vida conyugal. Pero, hombres y 


Jey que obliga a todos los hombres tión de modo 
que desean contraer matrimonio bién a las mujeres, 
Opina Miss Barber que tal como to de que parece dificil que pase. 


a someterse a un examen médico 


que abarque tám- mujeres se han opuesto a la mo- 


dificación de Miss Barber, al pun- 


¡QUIERE TEÑIR BIEN? 


compre, entonces, por 30 centavos en las farmacias, el notable jabón colorante 
ROSEDAL., que le permitirá teñir lanas, sedas, algodones o mezclas en 27 colores 
diferentes y de gran moda, sin ensuciarse las manos ni los utensilios empleados. 


USE ROSEDAL 


BANDONEONES 


DE LA MARCA “A” LEGITIMA 


FUELLES de 15 PLIEGUES y 2 DIVISIONES centrales de 
71 TECLAS, VOCES DOBLES de ACERO con ESTUCHE 
¡030! NO CONFUNDIR CON LAS IMITACIONES 
OCHAVADO ao maana $ 220 
Con incrustación de nácar....... $ 240 
Con grandes incrustaciones denácar $ 290 

Se remite ca- 


tálogo gratis 


al interior, 
CASA 
SOPRANO 
de José 
Carra telli, 


BPASIL 1190 
BUENOS AIRES 


A m 
205 1500 hasta 00 6 19 /n 


INSTALACIONES > AGUA 
CALIENTE PARA BAÑOS 


A. GENTILE 


Deán Funes, 1328 - Bs. Aires 
PIDA CATALOGO 


MANDE 


au nombre y dirección en este cupón y le 

enviaremos absolutamente gratis nuestros fo- 

lletos explicativos. 

ENSEÑAMOS por correspondencia, sin que 
ústea se mueva de su casa, los siguientes cursos: Tenedor de 
Libros, Contador, Cajero, Auxiliar, Caligrafo, Mecánico, 
¿lectricista, Ingeniero, Bachillerato, Dibujante, Caligrafía, 
Aritmética, "Castellano, Dibujo Lineal, Dibujo Natural, Inglés, 
Erancés y Pintura, Otorgamos log diplomas correspondientes. 


Llene y mande este cupón, 
INSTITUCION AMERICANA DE ENSEÑANZA 
Piedras, 872, - Buenos Aires. 
Sirvanse enviarme los folletos explicativos que esaTostitución 
ofrece gratis, Me Interesa el cursO de ., ++ e. er e... + 
NOMÚTO, so. en. rrororer ro. 


DirrrciO, ..ooooomnsccrorerorcrrsrrsss eocororcrrros.. 


EPILEPS] 


Pida folleto “A” gratis 
que contiene todos Jos in- 
formes del afamado RE- 
MEDIO DE TRENCH 
para epilepsia, ataques y 
enfermedades nerviosas. 


CURADA 


30 años de éxito 
Aprobado por el Departamento Nacional de Higiene. 
A. G. HUMPHREYS 


Casilla de Correo 675, Buenos Aires. 
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AFRICANA 
EXTRACTO 
DOBLE 


es un producto bien acreditado por sus condiciones excep- 

cionales, su fabricación esmerada a base exclusiva de Malta 

de cebada y Lúpulo y su exquisito sabor, que le instituyen 
una insuperable bebida higiénica y nutritiva. 


Por su riqueza en substancias que forman la base de la 

nutrición, constituye una bebida alimenticia, recomendada 

especialmente en los casos de lactancia y para las personas 
sometidas a excesivos trabajos intelectuales o físicos. 


EN LA COMIDA Y A TODA HORA 


Venta en todas partes. 


Elaborado por la: 


Cía. CERVECERIA BIECKERT Lda. 


SAN JUAN, 3334 =- BUENOS AIRES | 

SS » 
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SECRETOS DE TOCADOR 


LOS DEPILATORIOS 


Los depilatorios desconocidos 
suelen ser perjudiciales y no se 
deben usar, teniendo como garan- 


tía el prospecto en que su autor 
ensalza las virtudes del liquido o 
crema por él compuesto. 
Tampoco es lógico que condene- 
mos al sexo bello a transfigurarse 
en feo por no tener medio de que 
desaparezcan de su rostro esas 


sombras obscuras que le quitan 


CALAS Y CARETAS 


De Pergamin 


ro3a3 victimas, 


juventud. Pensando en 


gracia d 
el conflicto que significa para to- 


y 


da mujer bonita la necesidad de 
usar un depilatorio, hemos creido 
oportuno indicarle el medio de ha- 
cer por sí misma una pasta que 
da maravillosos resultados. 

Se mezclan cinco gramos de hi- 
drosulfato de sosa, 10 gramos de 
cal viva en polvo y otros 10 de 
almidón; todo dentro de un fras- 
co de cristal, donde pueda agitar- 
se para que unan bien las tres co- 
sas. En el momento de usarlo se 
saca un poquito con una cuchara 
de marfil o de cristal; se echa en 


nada pasta con mucho cuidado. 


| 


——_—_—_—__—_——————— A Y 


un pequeño recipiente, agregándo- 
le unas gotas de agua para formar 
una pasta ligera aplicable con un 
pincel, Al cabo de cuatro minutos 
se ouita la pasta, y se aplica a la 
piel vaselina Íresca, con objeto de 
evitar la irritación que pueda pro- 
ducir la cal. 

Conviene advertir que no hagan 
uso de esta pasta las personas 
aturdidas o que no tengan buena 
vista, sobre todo si se aplica en el 
entrecejo, por la proximidad a las 
cejas, que podrían desaparecer en 
parte, si no se coloca la mencio- 


Casa H. 


ofrece como reclame CANGALLO, 1169 
un violín Siradivarios, BUcnos Alros. 
con estuche y arco. 
Gran voz. Por sólo 
$ 30,—. De orquesta. ( 
muy fino, 3 35— '* 
APROVECHEN 


Boliciten catálogo. 


los 


CAT 


EL MEJOR DE LOS BANDONFONE3 DE 71 teclas, $ 209- 


ESPLENDIDAS GUi- 
TARRAS de 
zoncierto, a $ 
1CORDEON reclame, 


:l indicado para bai- 


Acordeones de Inda: c'asos 


TOI Crema 


25.- 


hileras, 8 bajos 


í 


Lechuga ” 
Suaviza el cutis maravillosamen- 
te, eliminando las arrugas y la piel 
marchita, Evita la formación de gra- 


nos, pecas, etc. y su uso constante 
confiere al rostro aspecto juvenil, 


En tiendas, farmacias == 
y perfumertas. ALA 
AA VX” 

AAA A, 


LAS ARMONICAS 


ábrica, 


ventas por mayor: Depesitarios de la 
HERMANN PFAHLER 


Rodriguez Peña, 379 — U. T. 38, Mayo, 0295 


“HOHNER” 
SUENAN MEJOR Y DURAN MAS. 


Casa MONMER Lda. 


Bs. As, 


Incubadoras auto- 
míticas, Aves de 
raza y huevos pa- 
ta empollar, Uti- 

les para la cría de 
ves. Colmenas, 

| abejas y ncceso- 
| rios para apicul- 
tura. Implemen- 
Los y aparatos pa- 
ra la industria lo- 
chera. Peladoras, 
dd secadoras, esteri- 
lizadoras y demás 
máquinas para la 
conservación de 
frutas y legumbres 
Pida lista de precios: 


A. REINHOLD 


y Belgrano, 499 
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AN Cuidad la cabellera, o de lo contrario, ésta 
N se volverá cada vez más áspera y más escasa. 


Con el uso regular del 


Tricófero de Barry 


la mantendréis hermosa, abundante y muy 
fácil de peinar y arreglar. 


Deliciosamente perfumado y refrescante. 


Reuma, Gota, 
Neuralgias 


Un triunfo médico 


médicos del extranjero, 
vienen te- 


tes especialistas 


Los juicios de eminen lidad e toquinal”, 


ferentes a la notable esp! y 

niendo una confirmación plena en esté as ctas: E 
j i ue a 

Y estriba la aceptación a aio da acción 


inol'” entre los pacientes, en oler 
ps o eliminador del ácido úrico y o pl e 
pcs de todo dolor), posee dos ventajas que no 


i aún en dosis 
ecta tolerancia por el estómago, Mess 
rio sin alectar en lo más mínimo el estómag 


ón. 
s respiratorios, riñones ni coraz 
Pre Acer ció de sus comprimidos, sin n 


lm : lo d 
ment C gu , 

Para ca ar instantánecar e los de lores A 1008 

ción con el “8 ALE NAI I omada pa de 20 com prir ali lo3 


En las buenas Farmacias, en tub 
Fabricantes: 
SOCIEDAD PARA LA INDUSTRIA QUIMICA EN BASILEA (Suiza) 


ingún sabor. 
dése una fric- 


a 
Cc GT EN z o 
e a Y a Y 
Pro € 


Vence a 
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De Lomas de Zamora 
y] 
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- f 
El doctor Mossenshon, delegado universal sionista, rodeado por miembros de la colectividad israelita, después de gu conferencia 
pro hogar Israelita en Palestina. 


las que forman el “yo”, pues que 
son perecederas? Porque ¿se ama- 


NÓ SE AMA LA PERSON 


rá la belleza sin destruir la perso- 
na, hará que yano la ame. Y si 


Si un hombre se pone a la ven- Se me ama por mi juicio, por mi ría la substancia de alma de una 
tana para ver los que pasan, y memoria, ¿Se me ama a mi? No, persona, cualesquiera que fuesen 
paso yo, ¿puedo decir que se ha pues yo puedo perder cualida- sus cualidades? Eso no puede str, 
puesto alli para verme? No; por- des sin perderme yo mismo. ¿Dón- y sería injusto. No se ama, pues, 


que él no piensa en mí en particu- de está, pues ese “yo” si no está nunca la persona, sino solamente 


lar, Mas el que ama a una persona 
por su belleza, ¿la ama, en efec- 


ni en el cuerpo ni en el alma? ¿Y 
cómo amar el cuerpo o el alma, 
sino por sus cualidades, que no son 


las cualidades, 


PascaL 


to? No, pues la viruela que destrui- 
LA MAS EQUITATIVA 


LOTERIA NACIONAL per muxoo 


A 240 asciende ahora el número de premios mayores vendidos a sus clientes por VACCARO, la casa concesionaria 
oficial más acreditada y afortunada de la República. Próximo sorteo: Junio 9, de $ 150.000, El billete vale pesos 
81.50, y el décimo, $ 3.15, A cada pedido debe añadirse, para gastos de envio: interior, $ 1.—. Los giros y pedidos 
de cualquier punto del interior y exterior, deben hacerse a SEVERO VACCARO, Avenida de Mayo, 638. Buenos 
Aires, Para cambio de moneda, titulos, Pasajes y Alta Publicidad, es la casa más recomendada de la República, 


A 


MARAVILLOSO 


Los cabellos blancos tomarán su primitivo color natural a les ocho días de usar el insustituible 


Perfumante PELIKANOL 


Producto de vegetales preparado en Barcelona (España). No mancha atsolotamente nada y por eso se usa con las mismas 

manos como cualquier loción de tocador. El uso de este acreditadísimo artículo noes para teñir los cabellos de tal o cual 

color, es únicamente para devolver a los cabellos tlancos su primitivo color natuzal, con toda garantía, hayan sido éstos 

rubios, castaños o negros, sin que nadie pueda advertirlo, Se garantiza también que no se caen los cabellos con su uso, 
Se vende en todas las Farmacias y Perfumerías del país y del Uruguay, Precio: $ 8,— y $ 14.— 

Con uno de $ 14.— (mayor 3 veces que uno de $ 8,—) hay cantidad suficiente para un año de uso. Luezo, pues, el Per- 

fumante Pelikanol, fuera de sus cualidades excepcionales, tienela de ser muchísimo más barato que cualquier otro producto, 


| Unico concesionario: En el Urugua 


y: 
LUIS CUVILLAS Farmacia Franco Inglesa, CALLES URUGUAY y FLORIDA, 
2010, Buenos Aires Montevideo (R. O.) 
SOLICITE INTERESANTE PROSPECTO GRATIS, / 
=== Y 


In Cc D A D 


¿Qué es el hombre, por buena posición que ocupe, si no puede gozar de lo más precioso de la vida? LOS 
HOMBRES DEBILES O FALTOS DE VIGOR la encontrarán, aun en edad avanzada, no teniendo que pre- 
ocuparse más de su estado, con un nuevo aparato ortopédico, recientemente inventado en Francia y que está dando 
resonancia mundial, denominado “PARISVIRIL”. Para ilnstrarse sobre el tema, remitimos por correo, bajo 
sobre cerrado, sin membrete, un lindo libro con finas e interesantes fotografias e instrucciones, precios, etc., eto., 
mandando pesos uno moneda nacional a nombre de CONSULTORIO ORTOPEDICO o personalmente; calle 
Cerrito, 375. Buenos Aires, Unicos representantes en la República Argentina, Consultas de 9 a 12 y de 15 a 19, 
Unión Telefónica 5637, Mayo. 


, 


Depósito y oficinas: Bmé, MITRE 
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CURACIÓN PES Y SEGURA 


PASTILLAS: del Dr. ANDREU 


De w venta en todas las Farmacias 


Los que tengan A Ss ¡6% A o sofocación 


usen los Cigarrillos antiasmáticos y los Papeles 
azoados del Dr. Andreu, que lo calman en el acto y 
permiten descansar durante la noche. 


SARMIENTO 1042 
BgUENOS AIRES 
Muebles Sólidos ===> 


ds ii 


LA ads 1 
JUEGO COMEDOR 


estilo inglés, en color ro 
ble, compuesto de un 


aparador trinchante, mes 
de comedor, seis sillas ME EN 
dos macetas A 
pa 


$ 290.—|| 


lt ubaraje y Acárivo ¿fa 
Soticite Catálogo lustrado 
¡ndo cedido: se desuacas un ul d 


pa 


REGIO JUEGO DORMITORIO 


estilo Luis XVI, en color ro 
ble norteamericano, con es 
pejos biselados y aplicacione 
de bronce, compuesto de ro 
pero, comoda stoilettes co 
tres espejos, cama matbrim 
nial con elástico reforzado 
mesa de luz con repisa, 11 
toallero, una percha y, de :: 
alo, un fino reloj o/ plata gor 


$ 195 .- 
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quí, en Milán, en un departamentito 
de la callo Capellini, por los ba- 
rrios de la Estación Central, vive 


un señor francés, contador en 
una casa exportadora de 


sedas. 

Le oí hablar durante un con- 
greso y me quedé admirado de 
su elocuencia. 

Se hubiera dicho que no 
fuera más que un instru- . 
mento de que se servía 
otro ger para comu- 
nicar con la con- 
currencia. 

Efectivamente, el se- 
for Ren4ult, miraba 
siempre fijo a un determi- 
nado punto de la sala, sus 
brazos quedaban inmóviles, casi 
rígidos, como erguida y firme se 
mántenía su persona, 

A medida que desarrollaba su 
oración, el rostro se le venía transfign- 
rando poco a poco, y cualquiera habría jura- 
do que las facciones se modificaban hasta 
dar la impresión de que había subentrado otra 
personalidad, 

Fué tan grande mi sorpresa al advertir este fenó- 
meno, que no me atreví a manifestarla en alta voz. 

— Puede que se trate de una alucinación... ¡Pero 
qué raro!... Esa cara me haco el efecto de dos foto- 

fías «sobrepuestas y mantenidas en movimiento. 
Log rasgos e veces se confunden, 4 yeces unos predo- 
minan sobre los otros... 

Terminado el discurso y mientras la sala estallaba 
en una ovación, el orador se dejó caer sobre la silla, 
se agarró la frente entre lis manos, quedando así 
largo rato, mientras sudaba a mares como agobiado 
por el cansancio. 

Se dejaba agarrar las manos y respondía a las feli- 
citaciones como si saliera de un ensueño. Miraba como 
asombrado, casi como si no se diera cuenta de por 
qué tanta gente se amontonaba alrededor suyo, em- 

ñada en tributarle elogios. 

La vida de esto señor es ejemplar, Nadie sería capaz 
de hacerle decir una mentira, ni en broma. Acude a 
su empleo, luego se encierra en su departamentito, 
estudia, una que otra vez toca, y admirablemente, el 
piano, y ha simplificado la vida alimentándose con 
rutas, 

Pasó cierto tiempo después de la que llamaré trans- 
figuración del señor Renault, cuando lo encontré en 
la calle Monte Napoleone y, después de los saludos 
de costumbre, estuve por decirle algo, sin atreverme 
hacerlo, 

El se sonreía, como si corprendiera, pero no quiso 
facilitarme la tarea y me miraba con ojos de interro- 
gación”y al mismo tiempo profundamente bondadosos. 

— Señor Renault — dije por fin -— ¿sabe que he 
soñado que venía a o e su habitación? Lo 
curioso es que me ha parecido haber visto tan cla- 
rito su departamento, que podría ahora mismo de- 
tallar muebles, retratos, todo... 

— Puede ser muy bien.... Por otra parte, ha 
usted una coso,,, Véngase el domingo próximo de 
13 a 17, haremos un poco de música, tomaremos una 
taza de café y usted averiguar si 
lo año usted ha visto corresponde a la 
realidad... 

— Muy bien. Entendido. 

Preyengo que los barrios de la Esta- 
ción Central me son completamente des- 
conocidos; que iuera de las calles que 
recorren los tranvías y los autos que 
llevan los pasajeros al ferrocarril, no 
*6 absolutamente na- 
da de esos parajes, 
como suele acontecer 
a los que viven en una 
gran ciudad. 

Fuera de aquellas 
determinadas ca | les 
que suelen recorrer 


Una 
tentatiba 
frustrafta 


diariamente, no conocen otras, son tan forag- 
terog como el que venga de afuera por pri- 
mera vez. 
Pues bien; encontré la calle Capellini sin 
preguntar nada a nadic. No tuve mis 
que hacer un llamado a la memoría 
y recordé lo que había visto 
. en sueños: Una vez delante del 
SN edificio de la Estación doblar 
SN a la izquierda, bajar por 


ln escalinata que Jleya 
a los ferrocarriles elto- 
tricos, pasar por de- 
hajo del puente de 
hierro, seguir a la 
derecha por las líneas 

del tranvía número 5, 
llegar hasta el estableci- 

miento Kodack, y, siempro 
conservando la derecha, alcan- 
zar el chalecito señalado con el 

NÚMmEero... l 
El número no hace falta, pues el señor 

Renault perdería su tranquilidad, se 
vería sitiado por una cantidad de curiosos, 
que no dejarían de escribirle, acosándolo a 
preguntas. Ñ 

Me parecía recorrer lugares conocidísimos, La 
casa era aquella, Entrando, a le izquierda, una escú- 
lera estrecha, luego, en el primer piso, una puerta de 
vidrios, con el llamador úllctrico descompuesto. 

— ¡Raro!... 

El señor Renault me esperaba como si me hubiese 
visto cruzar la puerta de calle: 

— Evidentemente usted ya conoce la casa... 
Pase... Vaya usted adelante y acompáñeme a mi 
estudio, al comedorcito, a mi pieza de dormir... lso 
es... ¿Los muebles son los mismos? ¿Dispuestos aj? 

— Le digo que podría recorrer a ojos cerrados su 
casa... ¿Y, cómo es ihle? 

— Nada de marayilloso,.. Es un fenómeno que 
suele verificarse mucho más a menudo de lo que usted 
pueda creer... Diga más bien que no todos hacen 
caso y, por consiguiente, lo que podría ser una observa- 
ción digna de nota y base de estudio, resulta un, 
casualidad. Y explicar todo con las caesualidades es 
mucho más cómodo,.. . 

— Maa, quiere decirme ¿cómo es posible que mientras 
e estaba durmiendo, pudiera pasear por la calle 

apellini y pe en su habitación? 

— Usted debu haber leído algo de Balzac... ¿No se 
acuerda usted cuando cuenta que... Lonis Lambert 
y otros compañeros de colegio se fueron, con él a visitar 
el castillo de Rochambeau, dondo nunca había ¡do 
tampoco en la infancia y a r de eso, reconoció 
la topografía del castillo en todos sus detalles, habiendo 
visto todo aquello la noche anterior en sueño? 

— ¡Entonces, es lo que he experimentado yo mismo! 
Pero, en el caso de Balzae se trata de una novela... 

— Pero, parece que las novelas tienen algo de real, 
por lo que acaba usted de decirme... 

— Por otra parte, las consideraciones que hace Bulzac 
son muy exactas y di de un hombre que estudia 
sin imágenes preconcebidas. No puede ser que el paisaje 
se haya movido para venir al encuentro del que duer- 
me, sería absurdo solamente pensarlo; luego debe 
haber sido el que dormía quien fué a ver el paisaje; 
pero si el que duerme permanece en su 
alcoba, quiere decir que debe cfectuirso 
un desdoblamiento de la persona; en 
otras palabras, el cuerpo debe poder 
quedarse en la cama, mientras algo 
interior capaz de ver y escuchar bo 
traslada lejos... 

— Así debo ser... 

—Asi es, Y nosolamont>, esasí, sino que 
la facultad de desdo- 
blarse el hombre pus- 
de tenerla también des- 

ierto, es decir realizar 
conscientemente... 

— Entonces no se- 
ría increíble aquello 
de San OniO ... 
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— No solamente no es increíble, sino que es un” 
hecho natural, en el sentido que no tiene nada de 
milagroso... No existe el milagro, no puede existir, 
Es cuestión de conocer las leyes de la naturaleza, 
El efecto de una se puede contrarrestar sabiendo 
manejar otra ley, nada más, Y como esto nos asombra, 
llamamos a estos fenómenos raros y maravillosos, mila- 
gros... Mas ¿cómo puede haber cosas sobrenaturales 
en la naturaleza? 

— ¡Dice usted que se puede efectuar el desdobla- 
miento conscientemente? 

—A laro,.. No eso solamente, sino oír, ver, sentir, con 
órganos que no son los de nuestro cuerpo material, y 
penetrar a través de los cuerpos sólidos, lo mismo que 
un rayo de luz atrayicsa un eristal... 

— Entonces, si polemos sentir quedando afuera de 
nuestro enerpo material, quiere decir que disponemos 
de otros órganos no materiales que nos permiten la 
visión, el tacto, el olfato, la audición... 

— Perfectamente... Y son muchísimo más sensi- 
bles... y finos... ¿Qué tal su voluntad? 

E qué me lo pregunta? 

—Contésteme,., ¿Es fuerte? ¿Puede usted dominar 
sus instintós? 

—Ureo que sí... 

— No es cuestión de creer, es cuestión desaberlo.... 

— Sería cuestión de experimentar... 

— Vamos a yer.,. ¿Usted fuma? 

— Fumo... 

q pi usted capaz de dejar el tabaco con un 
acto de voluntad? ¿Podría usted abstenerse de comidas 
pesadas? ¿Dejar, por ejemplo, por completo la carne, 
el vino?... 

—Como muy poca carne y no bebo casi nunca, y 
cuando lo hago es en cantidades infinitesimales, ., 

— Pues ni así... No es que el fumar, comer carne, 
tomar vino, constituya en sí algo malo; es que si 
quiere usted afinar su cuerpo químico, su cuerpo 
material debe abstenerse de todo lo que lo hace 
peso Y esta alimentación tiene el inconveniente de 

acer perezoso el cuerpo material... ¿Me entiende? 
¿ Sería usted capaz de quedarse un par de me- 
ses con el régimen severo que le he trazado? Yo le 
diré cuál debe ser lo alimentación que le con- 
viene... 

— Creo que podré hacerlo. 


— Bueno, Vuelva dentro de dos meses, Yo descubriré, 
sin necesidad de que usted me lo diga, si hasabido man- 
tener sus propósitos... Dentro de sesenta días justitos, 
véngase usted a mi casa a la misma hora de hoy y... 
no so le ocurra a usted preguntarme, ni preguntar a 
nacio, el porqué de este entrenamiento... 


Omitiré la historia de los dos meses, durante los 
cuales hubo alternativas bien duras por lo que se 
refiere a mi yoluntad. En primer lugar, los de casa, 
que me consideraban chiflado; los amigos, que 
me tomaban el pelo llamándome etrapistas», y, en 
fin, yo mismo, que con el transcurso del tiempo 
me decía: 

— ¡A qué te vas a meter en estas cosas que han 
enloquecido a tantos?,.. ¿No tendrán razón los que 
te consideran medio, medio?.. 

Pero resistí, más bien que por otra cosa por ejercicio 
de voluntad, 

Lo que más me costó fué eliminar el 
cigarrillo, Durante una semana estuve 
sencillamente inaguantablo, norviosísi- 
mo. Cualquier cosa me excitaba al ex- 
tremo, y contestaba cn forma violenta. 
Pero pasó el período crítico y las rebel- 
días del cuerpo físico terminaron. 

Cuando me presenté a Mr. Renault, 
éste me recibió muy sonriente y ex- 
pansivo; 

— Ya ve usted como“es cuestión do 
un poco de buena vo- 
luntad, para dejar 
muchas cosas que 
A indispensa- 

les. Ahora mucha 
calma, mucho domi- 
nio de sí mismo, y ante 
cualquier cosa que le 


A 


Dr. A. Parcarí 


acaeciere no pierda la serenidad, ni olvide que estos 
a sulaguo para ayudarle. Vuelva esta noche a las 21, 

Estos vuelva, pase, espere, aguarde, debían tener 
por objeto colmar la excitación natural de quien está 
esperando algo extraordinario, 

Con el esfuerzo que tuve que hacer para dominarmo, 
el tiempo me pareció eterno, y en casa dije que me es- 
peraban unos señores, para hacerme oír una niña pro- 
digio que tocaba admirablemente el violín. 

Mr. Renault me hizo probar unas gotas de un líquido 
raro y luego me dijo que había que aprender una 
fórmula. 

Sentí al poco rato un hormigueo general en todo el 
cuerpo y una sensación extraña de opresión en el 
epigastrio, como si algo desde las extremidades de 
mi cuerpo se concentrara en esa región comprendida 
entre el ombligo y las falsas costillas... La respiración 
se volvió frecuente, algo como un vértigo, pes deli. 
cioso... Me sentí muy liviano y mi sorpresa fué dema. 
siado grande al yer mi cuerpo... sentado en un sillón, 
con los ojos cerrados y la cabeza abandonada sobre 
el respaldo, 

Tuve miedo de haber sido víctima de un ataque 
cataléptico. Yo estaba fuera del cuerpo físico exacta- 
mente lo mismo que como cuando alguien se hace 
operar y queda bajo la acción del anestésico, 

Mr. Renault me miraba sonriente, pero el que se 
sonreía era el Mr, Renault, diremos así... flúidico, 
pues el cuerpo de Mr. Renault estaba como el mío, 
sentado en otro sillón, inmóvil y aparentemente dor- 
mido, 

Mr. Renault procuraba tranquilizarme, pero más 
que escuchar sus palabras me parecía intuir lo que 

nsaba... Mi cuerpo se agitaba convulsivamente en 
el sillón y yo sentí como... — ¿qué diré? — como si 
fuera aire y la boca de mi cuerpo me aspirara con 
fuerza, y me desperté bañado en sudor, asustadísimo, 

— No hay que tener miedo, .. La primera condición 
en estos asuntos es el valor... ¿Qué teme usted?.., 
Hay pruebas muy duras que pasar para el que quiera 
superar el nivel común de los hombres; mas, si usted 
teme encontrarse fuera de su cuerpo físico, no 
puede atreverse a encarar sensaciones muchísimo más 
violentas... Debe usted convencerse de que nadie 

uede reducir a usted a la nada, nadie puede hacerlo 
esaparecer. . . Es usted inmortal, .. Por consiguiente, 

debe vencer el temor de peraer su cuerpo físico, que 
es uno de los tantos que tenemos... Y convénzase, 
que la voluntad enérgica, firme, domina todo. En el 
mundo de las emociones donde yo quería llevarlo, 
puede ser que se encuentre usted envuelto en una 
materia que se cierra, lo aprisiona como si quisiera 
emparedarlo... Nodebe temer... Basta que usted 
crea con energía firme que todo esto no puede perju- 
dicarle, porque ningún poder es capaz de destruirle, 

desaparecerá la ilusión como por encanto. Podrá 
sentirse sepultado bajo una avalancha de agua,.. 
Y bueno: piense que es todo ilusión y el agua ge 
esfumará como vapor... Hay que fortalecer el 
corazón. , . Vuelva dentro de seis meses... Durante eso 
tiempo quizá tenga usted que sufrir ensueños 
espantosos... Si sabe dominarse y no tener miedo, 
entonces será el caso de que le enseñe de qué manera 
puede usted abandonar su cuerpo físico... Por 
ahora sería peligroso. No se desmoralice, persista,.. 
¡Valo la pena; eréalo, estimado señor! 

-— Siempro me han interesado estas 
onvestiones transcondentales, Mis amigos 
y compañeros argentinos y también 
mis simpáticos lectores lo saben, Sentir 
de continuo una ardiente sed de mis. 
terio, buscarle a los hechos otras causas 

ve aquellas causas fíciles ereídas por 
el vulgo, fué mi preocupación cons: 
tanto, Figúrenso ustedes, pues, la intensa 
curiosidad de que estoy poseído, en tanto 
me entrego al entro- 
namiento de sejs me- 
ses exirido por Mr, Re- 
nault para continvar 
mostrando al neófito 
lag maravillas sorpren. 
dentes e inquietantes 
del mundo psíquico, 
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CONCURSO INFANTIL PARA COLOREAR DIBUJOS 


CARAS Y CARETAS invita a sus pequeños lectores a tomar parte en este concurso, iluminando libremente a la acuarela, al lápiz o £ 
scouaches, el paisaje que publ'camos, Una vez terminado, pueden remitirlo, unido al cupón que aparece al pie, a la siguien'e dirección: 
Concurso inlantil de CARAS Y CARETAS, — Chacabuco, 151-155, Buenos Aires, 

So otorearín CIEN PREMIOS, nne serán distribuides todos los meses entra los cien niño: que más eondinionss artísticas revelan. 


Tembre y apellido ......o. o <o ooo... ... A A o 
DO: aqu RANES A 
EOS pi AER AAA ENTRA ....o.. 


Escribase cis1o y mándese este copón unido al paisaje coloreado. 


Los cien premios otrecidos para los niños que revelaran més condiciones artísticas y de buen gusto para colorear el dibujo del 
Concurso N.? 117 han correspondido a los firmantes con los nombres que a continuación se expresan: 


Acerbi, Antonio. Botía, Edgardo A. García, Juan. Ponce, Raúl. 

Acosta, Ana. Cruz, Gregoría. Gandolfo, Abel, Pastor, Enrique, 
Andrada, Roque H. Carlos, Francisco. Guasone, Mario, Peña, Amador Francisco. 
Arellano, Yolanda. Carpinetti, Elvira, Jasevich, Flora. Quinteros, Florito Sosa, 
Alvarez, Pablo, Cabid, María Luisa. Jiuregui, Ramoncito, Reyna, Nélida Elsa, 
Aranjo, Juan, Cesti, Celia. López, Roberto. Ratti, Sara H, 

Amanzi, María T. Cerwn,, Bernardo. Mahojo, Carmen, Rulli, Armando. 

Acuña, Angélica. Corbalan, Azucena, Martinez, Yolanda, Ramallo, Roberto. 
Amor, Adolfo, Conte, Aurora. Monteverde, Enrique P, Rosales, María Elena, 
Benadusi, Angela María. Cichero, Oscar. Múiiller, Carlos, Revello, José. 

Bolía, Elsita. Caballero, Emma Elisa. Masante, Italo, Rossetti, Alejandro Alfonso 
Buizaa, Josefina, Costa, Ramona Da, Mocchetti, Héctor G, Rulle, Violeta B. 
Bernard, Chispa. Décima, L. Martinez, Juan Daniel. Radivoy, Emilio Enrique. 
Blanco, Clara. Elgue, César. Mejía, Miguel Fernando, Sarmiento, Francisco, 
Bianchi, Guillermo. Elordi, Alberto. Maciel, Fermín, + Banz, Mario, 
Berecochea, Eufemia M, Filosi, Rosa. Muñoz, Cristina. Sivack, María Luisa 
Benitez, Lola. Fernández, Dora Lestren. Nini, Rodoito. Boévola, Josefa. 
Enudino, Asunción. Fioroni, Néstor José. Ortlieb, Evelyna. Seri, Ricardo, 

Bech, Ricardo. Fontenelli, L. J. Ormeño, Juan. Torres, Líns H. 
Baistracchi, Maria Segunda, Farizano, Celeste Aida, Pou, José. Tacbino, Delia, 
Besagonill, Haydée, Fariña, Antonio. Pérez, Manuel, Taquino, Andrés 
Bourvier, mira, Grau, Zulema Ll, Previsdomini, Victor M, Ugarto, Ellas, 

Bóxzzolo, Ylis. Grande, Carmen B, Palud, Azucena, Vernet, Varlos Loperena, 
Bondino, Dante. Giai, Felipe A. Píatti, Osvaldo. Vallini, María Angélica, 
Benchímo!, Raquel. Godoy, Celia, Pogri, Guillermo, Valles, María Esther, 


Log niños premiados residentes en la Capital deberán presentarse a retirar sUs premios a esta Administración los dins 2 y 3 de 
Junio, de Y a 12 y de 15 a 18, — A los que residan fuera de ln Capital rogamos soliciten sus premics por carta, 


La Obesidad 


so cura con el Té del profesor Dens- 
more, de New York, «in dieta y xin 
la menor molestia, No olvide que 
engordar es envejecer. Vea lo que 
dice el distinguido médico doctor 
Kduardo Renella, calle 9 de Julio 
y número 296, Córdoba: 

Y «Sehor Figallo y Cía,: Tengo pla- 
cer en anunciaries que he tratado por el Te Densmore una 
señorita de 18 años que pesaba 90 kilos, habiendo bajado en 
3 mesos de tratamiento a 79 kilos, esto es, 11 kilos de dinmi- 
nución, conservando un espléndido estado general. Desesría 
we manden un paquete para ensayarjo en una enferma obesa 
pobre, Saludo a ustedes atentamente, » mm 

Firmado; Dr, EDUARDO RENELLA. 


Por instrucciones y precios dirigirse a los únicos introduc- 
¿Orea M, FIGALLO y Cia,., Buenos Aíres, calle MAIPU, 212, 


¡Luz! ¡La mejor luz del mundo! 


Más luz con menos gasto. 


LAMPARAS “MITRE” a alcohol co- 

mán desnaturalizado, de 100 bujías de 

luz, las más sencillas por su manejo, 

y las más económicas, funcionan ignal- 

mente en local cerrado que al viento 
y la lluvia, 


Completas valen $ 28.— cada una 


MATERIALES y ARTEFACTOS 
ELECTRICOS y SANITARIOS 


Venta por mayor y menor: Pidan 
tísta de precios a la casa úmportadora. 


Casa E BONGIOVANN: 
Rivadavia, 2199. - Buenos Aires 
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Nuestras Ármas 


de Precisión y de Caza son las 

mejores que se importan, proce- 

dentes de las más famosas 

fábricas del mundo. Las vende- 

mos a precios tan bajos que 
no admiten competencia. 


Examine estas notables ofertas: 


N.” 1 — CARABINA francesa, sistema Máuser, cali- 
bre 6 mm., con alza hasta 200 metros, arma de preci- 


sión, recomendada por la sencillez de su 3 5 
mecanismo, para balas de doble culote $ n” 


Balas doble culote, 8 mm., cortas, la caja de 250» 


Largas, la caja de 100, 2................ 


N.? 2 — CARABINA de precisión “La Francotte”, 
calibre 8 mm., con alza hasta 200 L4 44 

o - 
metros a > ” 


Balas doble culote, 8 mm., cortas, la caja de 


Largas, la caja de 100, a4................ 


N.” 3 — CARABINA Winchester, modelo especial, 

caño corto, reforzado, de 4 mm, de espesor, forma 

octogonal, calibre 44, de 9 tiros, pieza delantera con 

puntera metálica, el tipo de carabina más perfecto, 

que se aparta totalmente de los modelos comu- 
nes, largo total del arma, 80 cm., a pe- 89 

MS n* 

ESPECIALIDAD EN ESCO- 

PETAS Y MUNICIONES 

PARA LA CAZA, 


como la ilustración, 


fuego central, de 2 € 


iros, 


cuatro cierres, fabricada espe- ' o 
cialmente para la Casa, caños de > 


p Moo especial, el izquierdo 
¡bre , Arma PP... 


A Iuestra Ciantla Y Casa CARLOS RASETTI 


Disponemos de todos los ar- 
tículos de nuestro ramo: Ar- 


choke, ca- 


FUNDADA EN (857 


mería y Cuchillería. Sírvan- F. C. Rasetti Cía. (Suces.) 


se solicitar precios. Estamos 
en condiciones de poder co- 
tizar los más bajos en plaza, 


SARMIENTO esq. MAIPU 
BUENOS AIRES 


CARAS Y CARELAS 


CORRER ss >) E N EC did LL BE 2 


—No me gusta cómo viste tu que se admira y elogia la elegancia qué buena es est1 niña?” y no: ¡Qué 


amiguita Berta — manifestó cierto de sus hijitas, Es una vanidad que lindo vestido lleva! 
dia la abuela a la nieta, quien al no tiene disculpas. — Quieres que se lo diga a la 
oírla quedó mirándola, sorprendida.  —¿Por qué? mamá de Berta? 

—No me gusta — volvió a decir —Porque es preferible oir decir —No, hija mía; aguardaré la 
la anciana — porque la seda y el de una hija: “¡Qué simpática y oportunidad para decirselo yo misma 
terciopelo están bien para las fies- —¿ Y si se enoja? 


tas. A la escuela se debe ir con —Sabré expresarme en forma tal 
sencillez; no cuadran dentro de ella que no se enojará; estate segura, 
los vestidos de telas costosas. —¿Cómo te las arreglarás, abue- 

—Pero, abuela, ¿qué mal hay en lita? Esa señora me parece orgu- 
eso? — dijo tímidamente la riña, llosa. 

—: Cómo que no hay ningún mal ? —Es que hay dos maneras de 
El primero, es el derroche de dine- decir las cosas: con ternura de co- 
ro; después, la humillación que se razón, y como tirando piedras. A la 
hace sufrir a la compañera que viste primera, ¿quién se resiste? Verás, 
pobremente, sembrando desde muy verás, Juanita, cómo dentro de po- 
temprano en su almita el germen de co tiempo la mamá de tu amiguita 
la rebeldía. Yo no sé por qué ese será de mi misma opinión, 
empeño de tantas madres de nues- —Estaré muy contenta, abuela, 
tros tiempos en vestir y vargar de porque Berta es una de lis com- 
adornos a sus hijitas como si fue- pañeras que más quiero y que tn 
ran muñecas. Y no se trata del gas- ningún momento ha sido conmigo 
to solamente, ni del daño que ese vanidosa. 
lujo puede producir. Hay otra cues- —Eso es lindo y me alegro en sa- 
tión. berlo, porque me prueba que tu ami- 

—¿ Cuál, abuela ? ga no está dominada por los feos 

—(Q)ue por ese camino 3e da lu- sentimientos de que te hablé, Y, 
gara que se desarrollen en las pe- ahora, hijita, graba bien en tu me- 
queñas almas dos sentimientos feí- moria todo lo que acabo de decir- 
simos: el de la vanidad y el de la te; recuerda siempre que si para 
ambición, que a menudo son Jos una señora la sencillez es la ma- 
causantes de la ruina de una fa- dre de la elegancia, para una niña 
milia. es, unida a la modestia, su mejor 

—¿ Y de quién es la culpa? adorno, Tampoco olvides el dicho 

—;¡ De quien ha de ser! De aque- aquel: “La seda y el raso apagan 
llas madres que se complacen en ver el fuego en la cocina”, 


A D E L 1 G A R E 0 


AX —— 


MUEBLERIA “EL SOL” - Corrientes 1118 - Buenos Aires. 


LUIS TORETTI TAS 
mea E HO "Ba ES 


Espléndido juego dormito lo, cuer¡ o saliente, ropero 1.70 ms, Espléndido juego cvomevor con virinas € rtas con puestas 
gran Jorma o, Última novedad, compuesto de 7 piezas Junasb)- vitraux, cristal biselado, hnas SAINT 6081N, márno es 
soladas SANT GOB, mármoles finos, elástico reforzado, 485 finos, compuesto de 11 plezas, precio recla- 

precio rechlume,..... rrorcocsrrcorcocrnrosrss.o Y 485 


CATALOGOS Los remitimos gratis al interior, - Es el más completo y de precios más bajos, 


Resfrios 


GRIPE, DOLORES 
(de cabeza, oidos, 
muelas, etc.), se ca)- 
man de inmediatu 
tomando los 


seLLOS IN 


Pidalos en cualquier farmacia, en su linda 
carterita patentada que contiene premios. 


Cárterita de 2 sellos Carterita de 6 sellos 
$ 0.30 $ 0.70 


Merece scr ser EA a.só Y 


PARA TODOS 


MEDICAMENTO CONTRA 
EL DOLOR 


PARA TODOS 


eN 
y 


y 
2 
e 


Se consiguen con el nuevo ''*HERCULEX 
ELECTRICO”. Pida tolleto explicativo (gratis,) 
“PARA LA BELLEZA DE LA MUJER” 
Cía, *SANDEN” — (Sección Belleza) 
Carlos Pellegrini, 105. Buenos Aires. 
Balón de Belleza, Corte de M-lena, Masajes y Manicora. 


Llano =..' 
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LOS DOLORES REUMATICOS 


ciática, lumbago, gota, neuritis, bronquitis, 
congestión pulmonar, y en general todo dolor 
proveniente de inflamación o congestión, se 
alivian de inmediato con la aplicación del 
famoso Linimento de Sloan. 


Es el remedio que actúa con más rapidez y 
eficacia; penetra al lugar adolorido sin nece- 
sidad de fricciones, y no mancha el cutis ni 
la ropa. Es el “*quita-dolor”” por excelencia. 


Es el verdadero amigo de todas las personas, en 
todas las edades y en todas partes del mundo. 


Linimento de Sloan 
Mata Dolores 


CARAS Y CARETAS 


GANADERIA 


EXPOSICION DE EQUINOS EN GENERAL VILLEGAS F., C. O. 
EL CERTAMEN ALCANZO BUEN EXITO Y HUBO UNA GRAN CONCURRENCIA 


En ocasiones anteriores el que 
suscribe ha llamado la atención a 
la excelente labor desarrollada por 
la Sociedad Rural de General Vi- 
llegas. 

Fundada originalmente con el 
fin de celebrar exposiciones anua- 
les de reproductores y salvaguar- 
dar los intereses de la región, d-sde 


el punto de yista de la agricultura 
dicha 


y ganaderia, institución ha 


El jurado, señor Frank Barry (a la izquier- 

da), conversando con el vicepresidente y 

secretario de la Sociedad Rural de General 
Villegas. 


realizado una obra meritoria en 
pro del adelanto del partido en 
general, Con pocas excepciones, 
los miembros fundadores eran bri- 
tánicos de recursos, cuya energía 
y actividad, junto con una eficien- 
te organización y unidad de pro- 
pósitos, han logrado destacar la 
exposición anual de agosto y ro- 
dearla de tal popularidad, que 
hoy se conceptúa este torneo como 
el tercero de la república en lo que 
se refiere a bovinos y equinos. 

Hace cinco años, la sociedad 
organizaba su primera exposición- 
feria de equinos, en cuya oca- 
sión el que suscribe era el úni- 
co representante de la prensa que 
se hallaba presente. El éxito co- 
ronó los esfuerzos de los orga- 
nizadores, y desde entonces los 
criadores de equinos y los dueños 
de yeguarizos y otros interesados 
han tenido oportunidad de compe- 
tir por los varios premios ofre- 
cidos, 

Sin embargo, no puede uno me- 
nos de observar que las categorías 
de padrillos de tiro pesado se cir- 
cunscribian a Shires y Clydesdales, 
pues bien sabido es que los Per- 
eañeron y Boulonais merecen el 


favor de los hacendados, siendo los 
primeros muy populares en este 
país. Los criadores de equinos de 
tiro pesado parecen perder de yis- 
ta que los animales de mérito so- 
bresaliente son siempre escasos en 
las exposiciones anuales de Paler- 
mo, aunque realicen muy buenos 
precios en los remates. 

Un criador puede aumentar sus 
utilidades mucho más aprisa si 
compra la categoría apropiada de 
padrillos, Un buen animal es el 
que produce más dinero a su due- 
ño. Podria recomendar a los cria- 
dores de caballos de tiro pesado 
que no pierdan de vista, hoy más 
que nunca, que el altemano, por 
importante que sea, no lo es todo 
en el animal ideal de tiro pesado. 
Debe ser de calidad en cuerpo y 
remos y poseer las cualidades que 
le permiten resistir el trabajo pe- 
sado. Lo que se requiere es sime- 
tría, junto con altemano y hueso, 
lomo corto, bastante profundidad, 
remos bien puestos y con nudos y 
garrones fuertes, pues esta es la 
clase de caballos que trabaja mu- 
cho y conservan su vigor. Y al 
consignar estos hechos, recuerdo 
la hermosa calidad del padrillo que 
conquistó a los señores Drabble 
Hermanos el primer premio en la 
exposición de referencia, así como 
el extraordinario “team” de cua- 
tro caballos de la raza Shire que 
obtuvo el primer premio en una 
categoría muy disputada. Este úl- 
timo pertenecía al señor Arturo 
Brown, de la estancia “La Catali- 
na”, y podría haber conseguido el 
mismo premio en la Gran Breta- 
ña. Valia la pena venir desde una 
gran distancia para ver los cua- 
tro caballos. Por su calidad, alte- 
mano, hueso y sanidad, eran indu- 
dablemente el mejor “team”, que 
me ha cabido en suerte examinar 
en este país. 

Había cinco competidores en la 
categoría de padrillos de raza 
Clysdale, nacidos y concebidos en 
el país, El ganador expuesto por 
La Marianita, S, A., posee mucho 
carácter racial, hueso duro y cas- 
cos buenos y bien anchos en los 
antemanos. Otros buenos padri- 
llos de la misma procedencia ge- 
naron el segundo y tercer premio. 

En la categoria de caballos o 
yeguas, presentados ensillados, de 


alzada mínima de 1m50, habia 
ocho competidores, Tratándose de 
un hermoso lote de animales, y el 
juez tropezó con grandes dificul- 
tades en otorgar los premios, Des- 
pués de un escrutinio que duró 
unos cuarenta minutos, montó dos 
o tres, y luego concedió el primer 
premio a un alazán, propiedad del 
señor Jorge Emerson. Tenia dicho 


Padri lo Shire, primer premio y ganador de 
la copa *Los Kecuerdos”, criado y expuesto 
por Alfredo Drabble Hnos. 


animal un buen andar y lindo ga- 
lope. La Sucesión José Drysdale 
obtuvo segundo premio por una 
mestiza de carrera, que parecía te- 
ner un poco flojas las espaldas, 
pero que tenía garbo y vivacidad. 
El caballo que obtuvo tercer pre- 
mio, propiedad del señor C. A. 
Brown, era también un mestizo de 
carrera, pero no estaba muy a ni- 
vel en sus cuartos traseros. El se- 
ñor Keith M. Lowe se hizo acree- 
dor al cuarto premio por una atra- 
yente yegua negra con buenos re- 
mos y bastante sangre de carrera. 

La Sucesión José Drysdale ga- 
nó la categoria de caballos o ye- 
guas de alzada minima de 1m5o, 
presentados ensilldos, con un polo 


pony, de gran calidad, buena ac- 
ción, pero en regular. estado. El 


mismo animal obtuvo primer pre- 
mio en l1 categoría siguiente de 
yeguas Polo Pony mansas. de si- 
lla, acostumbradas al polo, con al- 
zada máxima de 1m48. En esta 
categoría, el segundo premio co- 
rrespondió «A señor O. G, Hoare, 
por un joven pony que promete 
mucho. Este animal se halla inti- 
mamente vinculado al Campeón 
Polo Pony de la última exposi- 
ción de Londres (Inglaterra), que 
era un pony criado por el señor 


Los enatro teams premiados en la categoría 15, Vista tomada en el centro de la pista. 
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Los concurrentes en la categoría 10, Vista tomada en el momento en que el jurado ¡ba 
a dar la roseta n! jinete del Polo Pony de la Sucesión de José Drysuale, 


Hoare, pero llevado a Inglaterra 
por su yerno, quien, después de 
e con el mismo, lo vendió par- 


ticularmente a un caballero que lo 
expuso en Londres, El ganador del 
terder premio era también un pony 
criado y expuesto por el señor 
Hoare, con buena conformación y 


todas las apariencias de una “boca 
de seda”, En la categoria de pa- 
drillos Polo Pony nacidos y conce- 
bidos en el pais, de alzada maxi- 
ma de 1ims5o, el señor Hoare obiuvo 
también primer premio, esta vez 
con un alazán por New Year 


Gown, siendo de buena conforma- 
ción, con remos sanos y lomo cor- 
to. Fué vendido en remate en 
$ 1.300. El segundo premio fuéle 
otorgado a otro hijo de New Year 
Gown, algo pequeño, pero que de- 
be mejorar con el tiempo. La Ma- 
rianita consiguió el tercer premio 
con un hijo de Reseen, que de- 
mostró poseer mucha sangre de la 
raza árabe. 

La Argentina tiene mucha ra- 
zón para sentirse orgullosa de sus 
Polo Ponies, así como de la can- 
tidad de ponies criados en el país 
que participaron en el Campeona- 
to Internacional de Polo realiza- 
do en Estados Unidos el año pró- 
ximo pasado. Con igual razón pue- 
de estar satisfecha del éxito que 
altanzaron los ponies que el 
“team” argentino llevó consigo a 
Gran Bretaña y al continente en 
estos últimos años. 

En Francia, como en Inglate- 
rra, llamaron la atención y susci- 
taron admiración, tanto de los ju- 
gadores como del público, y el 
triunfo de un pony criado en la 
Argentina y expuesto en el último 
torneo de Londres, tiene una im- 
portancia (que no es necesario re- 
calcar. En este último caso el ani- 
mal habia sido criado y concebido 
en General Villegas, de manera que 
no era de sorprender que hubiera 
este año buenos animales en la ex- 
posición regional. 

Una categoría que este año des- 
pertó mucho entusiasmo en Gene- 
ral Villegas, era la de caballos o 
yeguas, aperados en sulky. Cuatro 
competidores se presentaron ante 


Los competidores de la entegoría 8. De derecha a izquierda, según el orden de los premios: 
1, George Emerson: 2. Sue. José Drysdale: 3, C. A. Brown; 4, Keith M, Lowe. 


el juez, y cada uno de ellos era 
mestizo de diferente cruza. Dieron 
unas veinte vueltas a la pista, en 
plena acción, antes que el juez hi 
ciera conocer su veredicto en fa- 
vor del alazán, cruza carrera Ha- 
ckney, criado por el señor O. G. 
Hoare, pero expuesto por el señor 
Manuel N., Gigena. En los remates, 


este caballo fué adquirido por el 
señor Jorge Emerson en $ 550. 
Una coincidencia Curiosa es que 
el animal habia sido vendido en la 
exposición del año próximo pasa- 
do en un corral de potros expues- 
tos por el señor Hoare. 

Antes de indicar los resultados 
de las otras categorias, conviene 
decir que el señor Frank Barry, 
caballero que goza de bien mere- 
cida reputación, actuó de jurado 


nuevamente en el 
Entre los mejores 
pueden citarse 
continuación: Es- 


serán vendidos 
mercado local. 
precios obtenidos 


los detallados a 


tancia Jorge E merson, potros mes- 
tizos Shire 200. $ 170, $ 1635, 
$ 190, $ 175 162, $ 101 $ 167, 
S 172, $ 163 y $ 150; potrancas, 
mestizos Shire, $ 180, $ 190, $ 170, 
S 160, $ 165 y $ 145. Estancia 


“Drab le”, de Drahhle Hermanos: 
poirancas Shire, $ 202; estancia 
'Marion”, de €. A. Brown, ye- 
guas mestizas Cysdale, $ 187, $ 163, 
Ss > 140 y $ 130. Estancia 
“Ea Ch: vera”, de doña Clara €. de 
Powell: potros y potrancas mesti- 
Shire, $ 180. $ 162, y $ 146. 
Cabaña “El Marabu”, de V, G. 
Kennard: potros mestizos Shire, 
S 175, $ 166 y $ 161. Potros de 
de G. N. Land, $ 162 y 


ZAS 


lista com- 
de premios 


La siguiente €s una 
pleta de los ganadores 
en las diversas categorías que no 
han sido mencionadas en las no- 
tas (que preceden: 

Categoría 11: El mejor grupo 
de 6 potros mestizos tiro pesado, 
a corral, de 2 1f2 años arriba. 
Concurren y2 ejemplares: 1, Geor- 
ge Emerson, “La Ema”; 2, Artu- 
ro Brown; 3, Clara C, de Powell; 
4 N. B. de Emerson, “Los Re 


El gran team de caballos Shire, de Arturo Brown, primer premio y ganador de la copú 
“La Chapelle”. 


único, y sus veredictos fueron re- 
cibidos con toda satisfacción. Las 
ventas que siguieron al torneo al- 
canzaron también buen éxito, y 
casi todo lo ofrecido en remate 
halló comprador, Cerca de 500 
animales cambiaron de dueño, y 
el producto llegó a un total de 
$ 55.830; pero debe tenerse en 
cuenta que la mayoría de los ani- 
males de valor permaneció en po- 
der de sus expositores, Los pa- 
drillos de Shire obtuvieron $ 7oo 
y $ 300; los padrillos de Clysdale, 
$ 600; el padrillo Polo Pony, 
$ 1.300; los caballos de silla, $ 400, 
5 320, $ 270 y $ 180. Había una 
buena demanda de potros y ye- 
guas de tiro pesado, de buena ca- 
lidad, y. un gran número de ellos 
fué adquirido por compradores de 
Buenos Aires. Sin duda alguna, 


cuerdos”. Hon. 


mens, 
Malbrán. 

Categoria El mejor grupo 
de 4 potrancas, mestizas, tiro pe- 
sado, a corral de 2 1|2 años 
arriba, Concurren 28 ejemplares: 
1, Alfredo Drabble y Hermanos; 
2, N. B, de Emerson; 3, Gcorge 
Emerson; 4, Clara C. de Powell 
Mención: N, de Emerson, 

Categoría 14: El mejor grupo 
de 4 potrancas mestizas tiro li- 
viano o de silla, a corral, de 2 1l2 
años arriba: 1, C. A, Brown; 2 Al- 
berto W. Brown; 3, A. W. Brown. 

Categoría 15: El mejor team de 
4 animales de tiro pesado, apera- 
dos en vagón o chata con carga 
de 1.000 kilos; en forma de dos 


Juana D, 


12: 


cadeneros y dos de lanza. Con- 
curren 6 teams: 1 Arturo Brown, 
(Shires); 2, Alberto W. Brown, 


(Shires); 3, N, B. de Emerson, 
(Shires); 4, George Emerson. 
(Shires); Mención: Alfredo Dra- 
bble y Hermanos. 

Categoría 16: El mejor caballo 
o yegua de trote, aperado en sul- 
ky: r, M. N, Gigena; 2, Alberto 
W. Brown; 3, George Emerson; 

G. Emerson, 
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CARAS Y CARETAS 


CONCURSO DE DIBUJOS INFANTILES 


Los dibujos no han de ser copiados, y serán hechos con pluma y tinta negra, a tamaño de 
postal, Deberán traer el título de lo que representan y, al respaldo, el nombre y dirección del 
autor, Cada mes se premiarán los dibujos más interesantes, con libros especiales para niños, 

Los sobres deben dirigirse: «Concurso infantil» CARAS Y CARETAS, Chacabuco, 151. 


1988. — £i antador de cuchillos, 1989. — Una pelea. 1990, — En la sastreria, 
CAnioOs MASTRANGELO Doris LERSCHINSKY. EDMUNDO CATALANO, 


O 
Ñ A Ett = 
aa e 00 419 eN 


1491,— El bordiacio de Ana- 1992. — Cuando mi prima canta, 1993, — El nuevo ómnibus, 
cleto,— PASTOR VERÓN, Lucia VAJARRATE. A. HERSÁNDEZ, 


Do los dibujos publicados durante el mes de Abril han sido premiados los siguientes números: 1952, 1953, 1055; 


1956, 1958. 1960, 1961, 1963, 1965, 1968, 1969. 


ES VUESTRA MEDICACION que le devolverá la viri- 
HERCUL INA lidad propia de su edad. Venta en todas las farmacias y droguertas. 
1] Remitimos un folleto muy interesante para los hombres que se encuen- 
$! tren en este estado, Garantizamos el restablecimiento en corto tiempo. 
Escriba hoy mismo y se lo enviamos en sobre cerrado y sin membrete. 
LABORATORIO MEDICINE TABLETS — 1079, LAVALLE, 1079, — Buenos Aires. 


Clisés usados 


Se venden clisés usados en “Caras y Caretas” y ““Plvs Vitra”, 
Dirigirse a la Administración: Chacabuco, 151/155 - Buenos Aires. 


$ 5.. Higrómetro $5.- | FALTOS DE 


a] AOMBRE SEA 
MAUI virILIDAD 


En forma de bonita casita de madera de- 
corada de 22 centimetros de alto, 18 de 

con el ánico sistema cientifico eficaz . Inofensivo, uso 1 8'0n- 
externo; soliciten interesante libro “Uso y abuso por el 


largo y 12 de ancho, Remito con porte 
hombre”, sin orton enviando 30.20 para a est 


por enfermedades, exce- 
sos; agotados y nANciA- 


pago e instrucciones, por sólo $ 5,— m/n. 


Pedidos, a: G. A. MATUCCI 


Sgo, DEL ESTERO, 653 - Buenos Aires 


LOTERIA NACIONAL Eno 


Son 186 “grandes'* vendidas por la casa Laser a sus clientes del interior y exterior. Casa más antigua y 
acreditada, fundada en el año 1898. Próximos sorteos Gdias 9 y 16 de Junio, con premios de 


$150.000 Sii nino sets. Y $100.000 m0. mue s 6225. 
"A cada pedido rréguez peso UNO vars pasos de ALMAN LASER - Av. de Mayo, 838 - Bs. As. 


envio y remisión de extractos, Giros y órdenes, a 
IMPORTANTE, Revendedores, SOLICITEN PRECIOS AL POR MAYOR 
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Pida folletos ln “ 


CARAS Y CARETAS 


Ñ S 


C > gratis y sin compromiso, 


CALIDAD 
APRECIO 
REDUCIDO 


ALGA 


PS) 
A E “e 


GENERAL MOTORS ARGENTINA S.A|¡ 


Distribuidores también del 


Garay, 1 


Jarabe de Manzanas 
del Dr. MANCEAU 


Laxante ¡deal para niños, señoras y ancianos. Gusto 
agradabilísimo, Acción eficaz e inofensi a. Puedo 
darse a los niños de cualquier edad, Elalcrado úni- 
camente en Francia en la época de la cosecha de 
manzanas, Premiado en París con medalla de 
oro, Autorirado para la venta lilre por el Depar- 
tamento Nacional de Higiene. Certificado N.* 511. 


En todas las Droguertas y Farmacias. 


DEPOSITARIOS GENERALES: 
En Buenos Aires: ILLA €: Cín, Maipú, 73. — En Río 
de Janeiro: Kua Sao Pedro, 268, — En Montevideo: 
Calle Uruguay, $16. — En Santiago y Valparaíso: 
Droguería Daube y Droguería Pbrancesa. 


Concesionarios-Importadores: biralen € Cía. 
Casiu.la de correos 81, Montevideo. 


Su belleza no quedará 
disminuida 


Ya se trate de la pureza de sus líneas o de la belleza 

expresiva de s1 gesto personal, los retratos de BIXIO 

Y CASTIGLION!, consiguen destacar siempre el 
aspecto más favoralle de cada fisonomía, 


Sus retratos no son simplemente fotografías, sino 
verdaderas obras de arte valorízadas por su expo- 
riencía y los medios técnicos de que disponen, 


FOTOGRAFIA 


Dixios Castislionj 


ellegrin 7 
NO TENEMOS SUCURSALES 


al Agente local o a la 


CARAS Y CARETAS 


De Ciudadela 


Concurrentes al baile organizado por la comisión directiva del Club Atlético “Ciudadela Oeste”, en honor de las familias de 
sus asociados, 


pariente ni 
el avariento no 


REFRANES EXPLICADOS 


amigo. 
tiene 


Significa que sea 4 


que la seguridad propia, aunque 
compasión 


costa de cualquier diligencia 


Ej A la larga, el galgo a la de las necesidades ajenas. 6. No temas mancha que sale 
liebre mata. Enseña que con la 4. — La experiencia es madre Pa E y del 
, A ? 7 : con sa. Enseña » 
constancia se vencen las dificul- de la ciencia. Explica que, sin el ' gua. Enseña que no deben 


difí- Aatemorizar-mucho los males que 


tades uso y conocimiento práctico, > A ; 
2. — Barro y cal cubren mucho cilmente se alcanza la perfección 'Uenen fácil remedio, 
mal. Indica que el afeite y barniz en lo que se at 7. — Quien mucho duerme, po- 
puestos en muchas cosas ocultan — Ni firmes carta que no co aprende. Advierte que para sa 
lo malo que hay en ellas. de ni bebas agua que no veas, ber es necesario mucho desvelo y 
3. — El avariento rico no tiene Aconseja que se ha de procurar aplicación. 


Señora: Su rostro continuará siempre 
si usa diariamente el exquisito POLVO GRASOSO 


L. AUBERT y 


Newbery, 3443 


CASA MARTIRADONNA 


N.* 278, — JUEGO de dos alianzas forma 1/2 caña, de 
puro oro 18 kilates garantido, macizo, con grabado, estu- 
che y un > rs ero ao de regalo, Precio . 30. 

cepcional, . Si 
N.* 270. — Más señodaS, a. . ; 42.— 


3SOLICITE| SE RECIBEN |VvENTAS por 
CATALOGOS CARTONCITOS mayor y menor 
del *'43”, 


BKASIL, 11182, : BRASIL, 1054. 
Casa Central. BUENOS AIRES Sucursal. 


A a edia cuadra de la estación Constitrción. 


Cía. 


Buenos Aires. 


De nuestra fábrica en Alemania a los lectores de 
“CARAS Y CARETAS”” es el se- 
creto de nuestros bajos precios. A 


Modelo 65 «B+ — Caja roble cla- 
ro, 92 x 32 x 17 cm, de alto 
(más o menos) con variados di- 
bujos o aplicaciones al frente 
y dos finisimas artísticas mol- ¿E 
duras, A motor, cue 5 35, - 
da reforzanda...... 
Con motor DOBLE : UI KDA 
(dos tambores reforz.) $45.— 
Con 0 piezas, 200 púns y esme- 
rado embalaje gratis 


Pedidos a: "CASA CHICA” de A.[Ward 


SALTA, 674-078 - Buenos Aires 
U. Telef. 0141, Rivadavia 
PIDA: Primer suplemento 1925, 
SE REMITE GRATIS 
tamos estampillas *Pour la No- 
” y **43* valor 2 clvs. cuna, 
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“REXBLU” es un producto científico que con 
el insignificante gasto de 45 centavos, le lava 
a usted de 10 a 12 docenas de piezas de ropa, 
ahorrándole todo trabajo personal. Basta poner 
la ropa que se desea layar en una solución de 
e y REXBLU para que al cabo de algunas 
1oras la encuentre perfectamente limpia. NO 
QUEMA LA ROPA y como no hay necesidad 
de restregarla alarga su duración. Pídalo en 
las siguientes casas; 
Gath y Chaves, Harrod's, Tienda San Juan, Cooperativa 
Nacional de Consumos, Pedro Bignoli, Bazar Dog Mun- 
dos, Ferreteria, Lima, 1688, Bazar Triunvirato 521, 
Juramento 3115, Rivadavia, 8890 y Carlos Pellegrin:, 599 
mm a e Ass to 
Envie este eupón y $0,10 en estampillas y. le remitire- 
mos muestras gratis, Casilla de Corrco número 620, 


Nombre 


ARE 
COS sc RRAVAREAIRTACA AE ERARIO 


es el mueble 

que se aviene a 

todas las exigencias. 

Práctico por sus disposiciones 
interiores que permiten acondi- 
cionar toda clase de ropa en 
forma conveniente y, a la vez, ele- 
gante por su presentación exterior. 


Al precio excepcional de $ 150,- 


ARTURO BARZI- Rivavavia 2201 


LO5 PEDIDOS DEL INTERIOR DEBEN VENIR 
ACOMPAÑADOS DEL GIRO A LA ORDEN 


A A ÓN 


A NAO 


la 


“CARAS Y CARETAS” 


Por bimestre 


DE Ra $ 1.50 


'PLVS VLTRA” 


a Por año 
Delicias $ 3.50 
CULO. ..... “9 — 

E La Administración 


Encuadernación de “Caras y Caretas” 


y “Plvs Vltra” 


Avisamos a los señores subscriptores, que, desde 
la fecha, no nos encargaremos de la encuaderna- 
ción de ambas publicaciones. Solamente podemos 
proporcionarles las tapas a los precios siguientes; 


A AA A A CMA y A 


ORDER FABS ALEATORIA EDAD FIERRO LIME IDII ALDLAEDON302 DARIA OLD PDSADIO O LGDARICOAOSDADAN DOGO DMOMMDDDD ADO ANO OIM DJa0ats 


3 
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ll 


lima 
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E 


E 
A 
a 
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RADIOMTE 


L'EPONLDA 


RECEPTOR CON AMPLIFICACION DE ALTA 
FRECUENCIA SINTONIZADA A KESISTENCIA 


EMPLEO. DEL AUDION COMO RESISTENCIA 


Este nuevo e ingenioso sistema emplea los audio- 
nes no sólo como amplificadores sino también como 
resistencias de acoplamiento, obteniéndose así, me- 
diante el ajuste de la corriente del filamento en las 
lámparas que actúan como resistencias, valores mu- 
cho más exactos que en los circuitos comunes, Del 
hecho de emplear audiones en lugar de resistencias 
de grafito, se consigue la eliminación absoluta de los 
ruidos parásitos y de las distorsiones, al tiempo que se 
aumenta notablemente la amplificación. 

El circuito cuya construcción estudiamos a conti- 
nuación, tene, en resumen, un rendimiento mayor y 
una selectividad no alcanzada por otros con alta fre- 
cuencia sintonizada; podemos recomendarlo para re- 
cibir estaciones lejanas o recibir sobre antena de cua- 
tro, en ondas comprendidas entre 200 y 450 metros, 

L-3 materiales necescrios pura la construcción de 
este receptor, son : 


vueltas de alambre No. 22 en una sola capa y con las 
espiras una junto a otra, sobre este bobinado se 
envuelve una tira de tela aislante o “cambric” cuyo 
extremo se fija eon un poco de goma-laca disuelta en 
alcohol, encima de esta tela se bobinan 15 vueltas más 
del mismo alambre; este bobinado es el L1; el La es 
el de 60 vueltas. 

Tenemos ya todo el material necesario y podemos 
proceder al montaje del receptor. 

Sobre un frente aislante de 60 cm. de longitud por 
12 de alto, se distribuyen los condensadores C y los 
reostatos. Rto., tratando de seguir el orden del es- 
quema, este frente se fija subre una base de madera 
de 25 cm. de ancho por 63 de largu y 1 pulgada de 
espesor, mediante un listón de 2 por 2 cm. fijadó en 
la parte inferior del frente y anterior de la bas», 
siguiendo el sistema bien conocido de los aficionados 
experimentadores, 


Esquema del receptor con amplificación de alta frecuencia sintonizada, a resistencia. Las lámparas 
Il y IV actúan como resistencias; las 1 y 1, como amplificadoras, y la Y, como detectora. 


3 Tubos de ebonita o de cartón aislante, de 7 1|2 
em, de diámetro por 7 cm. de longitud. E 

3 Tiras de tela aislante o “cambric” de 6 cm. de 
ancho por 65 de longitud. . 

250 gramos de alambre de cobre No, 22 forrado con 
dos capas de algodón. El No. 22 equivale a 0,64 mm, 
de diámetro. 

1 Resistencia de 1 Meghom con su soporte Rr. 

1 Resistencia de 2 Meghoms con su soporte R2. 

3 Condensadores variables de 0,0003 M F o Sea 
del tipo de 13 chapas, pocas pérdidas, Indicados en 
el esquema: C, , 

1 Condensador fijo de cieléctrico mica, de 0,0005 


- Cr. 
1 Condensador fijo de dieléctrico mica, de 0,00025 
ad 2, rr 
5 Reostatos de 20 a 30 ohms de resistencia. 
5 Portalámparas adecuados para tubos radio micro 
o WD 11 
Conviene que los audiones marcados 11 y IV sean 
del tipo de consumo reducido, pues sus baterías “A” 
. del... ser independientes y de poco volumen para po- 
derlas ubicar cómodamente en el receptor. Las I, MI 
y V, que pueden ser de consumo normal, funcionan 
con una batería “A” común que va conectada exterior- 
mente a los bornes del receptor X1 > 
id rip baterías X1 a Xs. 
onstruc y montaje del, receptor. Sobre los tu- 
bos cs 7 1|2 centímetros de diámetro se bobinan 60 
J o R G E » A 


Los transformadores se, colocan sobre la base de 
madera en forma de evitar la inducción mutua, es 
decir perpendiculares entre sí. Los portalámparas y las 
resistencias, así comu las baterías de las lámparas 11 
y IV, deben distribuirse semejantemente al esquera. 

Otros detalles de la construcción quedan librados al 
buen eriterio del aficionado. Recomendamos el e-1. 
pee de conexiones rigidas hechas con alambre pla- 
teado, 

Manejo: Llevando al régimen de funcionamiento 
normal el filamento de las 5 lámparas y variando los 
3 condensadores C se encontrarán las estaciones de- 
seadas. Es de notar que las capacidades de estos 3 
condensadores concuerdan siempre y en especial el 
2.” con el 3.” a sintonia se vuelve más crítica del 


primero hacia el último; conviene, pues, buscar pri- * 


mero con el 3. y luego con el 2.* y 1.% 

Para emplear antena de cuadro se elimina el pri- 
mer transformador y se conecta el cuadro en los 
puntos Bi y B2. Un cuadro de cuatro espir.s de un 
metro de lado separadas 3 cm. una de otra, dará bue- 
nos resultados. 

. Se puede mejorar el rendimiento de este receptor, 
intercalando entre los puntos B3 y B4 un variómetro 
del tipo 250 a 450 metros; en esta forma se obtienen 
las ventajas de la reacción pudiéndose recibir ondas 
continuas. 
Y En el próximo número estudiaremos un receptor efi: 
ciente para ondas de 20 a 80 metros. 


D U Cc L [e] U T 
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PADECE VD. DE JUANETES O DE 
COYUNTURAS AGRANDADAS? 
El reducidor de juanetes del Dr. SCHOLL, 


proporcionará a Vd. inmediato alivio, 

Se usan colocados directamente sobre el pie. 
Disimulan y reducen el agrandamiento. 
Conserva a los zapatos y botines como nuevos; 
elimina toda presión. 

En venta en los mejores 
establecimientos del ramo. 
Escribanos o visitenos y le daremos el folleto 
sobre el tratamiento de los Males de los Pies 
y una muestra de Almohadillas Zino- Pads 
para los callos, o envienos la forma de su pie, 

marcada con lápiz sobre un papel. 


THE SCHOLL MFG. Co. 


SAN MARTIN 522 SARANDI 469 
Buenos Aires Montevideo 


es el tratamiento científico moderno más 
eficaz para combatir la GONORREA, URE- 
TRITIS, PROSTATITIS, FLUJOS DIVER- 
SOS, CISTITIS, GOTA MILITAR, etc. 
Este tratamiento evita tomar medicinas por 
la boca, las que perjudican el estómago, ri- 
ñones y otros Órganos. 
Por sus propiedades Electro-Activas bastan 
dos inyecciones diarias para destruir comple. 
tamente los gérmenes de las enfermedades 


SECRETAS 


por antiguas que sean y siempre el resultado 
es seguro y completo. 
Su empleo es sencillo y cómodo; no irrita y 
NUNCA PRODUCE ESTRECHEZ. 

El ACTIVON sirve también como PRESER- 
VATIVO EFICAZ contra la GONORREA y 
aun la SIFILIS, — Pídanos folleto, 
Venta en toda farmacia, a $ 8.— el frasco. 


Laboratorio del ACTIVON 
CORRIENTES 2517 — BUENOS AIRES 


PLANTAS 


Y SEMILLAS 


DE CALIDAD SUPERIOR 


COLMENAS, ENJAMBRES, 
UTILES DEL RAMO, Etc. 


S. A, VICENTE PELUFFO y Cía. 


CASA FUNDADA EN EL AÑO 1870 
ALSINA, 623 — Buenos Aires 


Extracto Concentrado 
de Hígado de Bacalao 


MORUBILINE 2 


10 gouttes avant cheque repas 
1 facer équevawt a 3 litres a hwle. > 
AGREABLE AU GOUT 


Poderoso tónico reconstituyente para 
niños y adultos, Dos gotas equivalen a 
una cucharada (de sopa) de aceite de 
hígado de bacalao, y el frasco a 5 litros. 
Se toma fácilmente en gotas mezcladas 
con agua O caldo. Gusto agradable. 
Digestión fácil. Máximum de acción con 
un mínimum de volumen. El estómago 

lo asimila perfectamente. 

Legítimo producto trancéós. 

Certificado N,? 4890, Venta libre, 

En todas las Droguerías y Farmacias, 


DEPOSITARIOS GENERALES 
En Buenos Aires: ILLA € Cía,, Maipú, 73. — En Rio 
de Janeiro? Rua Sao Pedro, 268, — En Montevideo: 
Uruguay, 818, — En Santiago y Valparaiso: Dro- 
gueria Daube y Droguería Francesa, 


Uruguay: Biraben € Cie,, Casilla de correo 81, 
Montevideo, 


EA en Argentina y 
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CARAS Y CARETAS 
De San Martín 


Cabecera del ban¿uete otrecido por un núciso de caracterizados vecinos al distinguido medico, doctor Miego £. 11010p300 
con motivo de celebrar sus bodas de plata nrofesionales. 


 _ 2 _ _ _ _ _ _  _  _ _ _— —_—— 


> nar, volver a desnudar, volver a joven se hace casadera y la jo- 

LA MUNECA vestir, enseñar, gruñir un poco, ven casadera llega a ser muier, 

Así como los pájaros lacen un mecer, mimar, adormir, figurarse El primer hijo es la continuación 
nido con todo, las niñas hacen que cualquier cosa es alguien; to- de la última muñeca. 

una muñeca con Cualquier cosa. do el porvenir de la mujer está Una niña sin muñeca es casi tan 

La muñeca es una de Jas más ahí. Al mismo tiempo que pien- desgraciada y enteramente tan 


imperiosas necesidades y al mis- 
mo tiempo uno de los más en- 
cantadores instintos de la infan- 
cia 


Esto ex lo que ganan algunos de nuestros 


agentes vendiendo nuestras elezanies Ca- 
misas de poplin de seda al consumidor, 
a precios bajisimos. Trabajo lacil. No requitre 
capital ni experiencia, Pida detalles a C. CHARON. 
Fabricante: PASAJÉ BAROLO, (riso 8). Bueno” Aires. 


resultarán nuestras COCINAS 
dada la gran economia de com- 
bastítle, Instalaciones para agua 


caliente, - Básculas, - Cajas ut 
Acero, — HOLLINEROS, 


SOLICITE CATALOGO 
- GARAY. 1292 . Ry 


$ 70.- 


SFIUP”LFO Ann Aipo 


Fajas Remondino 
Carlos Pellegrini, 119 


Casa la más importante en Sud América. 30 años de 
A existencia. Especialista en fajas para: Obesidad — 
Vientre caido — Dilatación del estómago — con 
neumático, soporte Lane— Riñón mivi! — Hernias y 
Apendicitis operados. No compre una faja sin visi- 
tar antes »n REMONDINO. 


sa y charla, al mismo tiempo que 
pequeños y pe- 
corsés y 


hace envoltorios 


imposible como una mujer sin 
e- hijos. 
almi- 

Víctor Hugo. 


Regalamos este Reloj 
H. LOUMAGNE y Cía. 


24 de Noviembre, 387 - Bs. Aires 
Le serán mandadas a vuelta de correo. 
No remitan estampilla para la contestación 


Modelo “CASA CHICA” N. 103 
Es sio dispata alguna lo más 
nuevo, lo más sonoro y ele- 
ennte que hasta la fecha se ¿ 


ba oírecido por tan irrisorio 
precio, Con 8 piezas 200 


emba- 

w»aje, $ 45 
CAJA roble claro, 
Mide 38 x 35 x 18 
otms, de alto más 
o manos, Máqui- 
na dotle cuerda 
(reforzada a 
dos tambores) 
tuncionamiento silencioso, 


GRATI Primer Suplemento 1925 con modelos, 
desde $ 23.—. OFERTA UNICA. 
“CASA CHICA” de A. War. — SALTA,874-070, Ba. Aires, 
Modelos para vinjes. Pida Catálogo. 


absoluto en Montevideo, tramito rápidamente 


sin cobrar dinero adelantado. Los divorciados 
en la Argentina pueden volverse a casar en 


Montevideo. Solicite informes a 0, L. WEIS8,. 


Avenida de Mayo, 1158 -— Buenos Aires. 


Loteria de Buenos Aires 
R)I)X'"” SORTEO: el da $ 50.000 


5 de Junio con premio de 
bilies. .ntero vale $ 10,— El quinto. $ 2.— £ 
ada pedido agréguese $ 1.— para envio y extracto 
rd 6 
rienes y Gro LEONIDAS ROJAS 


“mena N "19 SAN MAD + CA (Bs Aires) 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


. es necesario 
conocer el ca- 
mino para llegar a 
serlo. El camino más 
seguro es estudiar una profesión. 


Mande su dirección y recibirá folletos explicativos de 
las profesiones que enseñamos por correo, 


Usted estudia en su casa con los libros que le entregare- 
mos y envía los ejercicios por correo para que nuestros 
profesores se los corrijan. 


TENEDOR DE LIBROS CONTADOR MERCANTIL 


TÚRIA CORRESPONDENCIA 
AFI CALIGRAFIA 


CONSTRUCTOR 


CONDUCTOR DE MOTORES, MAQUINISTA 
AGRICOLAS | ELECTRICISTA 


CINEMATOGRAFIA 


Regalamos a los alumno; Papeles, s0- 
bres. libros de estudio, diploma al 
terminar, eto. 


GARANTIA: Devolvemos el dinero al 
alumno desconforme durante los dos 
pr.meros meses de estudio, A esta gn- 
rantía, que cumplimos fielmente, debe- 
mos la gran prosperidad alcanzada 


EW por esta Institución, 


Y ESCUELAS SUDAMERICANAS 


de enseñanza por Curreo. 


ml, 
jon ' 


| 1059, LAVALLE, 1059 BUENOS AIRES 

| (Las escuelas más grandes del mundo). 

| a A A E E 
Pera amd 
Í 
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D. J oralidad 
-— — =—.. o «e «o o: os e 


| 
| 
| 
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CARAS Y CARETAS 


cruzadas 


Problema de 


palabras 
Número 2 


LEASE HORIZONTALMENTE LEASE VERTICALMENTE 


Artículo determinado. 
, Corriente de agua. 


yo 


1, Verbo, 
4, Animal, 
7, No cautivo, 


so 


10, Adverbio de negación, 4, Sinónimo de reza, 
12, En el mar. 4 5. Pronombre reflexivo. 
rá coles determinado, 6. Parecido a convides. 
15. Adverbio de modo. 8. Mover una cosa. 
16, Verbo, . 9. Producto de Chile. 
le ens oqggprbce 11, No dejar de hacerlo para los 
19, Apócope, , banquetes. 
20, Médico de animales (abrevia- 13, Verbo, 
tura.) 4 
21, Tiempo de verbo «ser», 22. Indigno, 
22, Tiempo de verbo. 23, Sinónimo de escuchar, 
24, Ferrocarril (abreviatura en in- 25. Sinónimo de percibe. 
25, a para cubrir una cosa 26. Pronombre en tercera persons, 


27, Castración. 
28. Monarca, 


EOLUCION DEL NUMERO 
ANTE ERI OR 


EXPLICACION 


Cada cifra indica el principio de una pala- 
bra, anotándose en las referencias si ésta 
debe leerse vertical u horizontalmente, co- 
rrespondiendo una letra por cuadro, Las 
palabras terminan en el borde, o en las 
casillas blancas, inmediatas a las negras 

Si en una línea horizontal o vertical se 
hallan varías cifras, debe tomarse como 
punto de partida, en las horizontales la pri- 


los la primera de arriba hacía abajo, sin 
tener en cuenta para nada las intermedias, 
que significan el punto de partida de otras 
tantas palabras de diferente dirección, 


A NUESTROS LECTORES 


Intencionalmente publicamos hoy un pro- 
blema de relativa facilidad, cuya solución 
se dará a conocer en el número próximo, 

A medida que Jos lectores se penetren de 
su mecanismo, daremos problemas máscom- 


plicados y novedosos para este país, 


mera cifra de la izquierda y en las vertica- 


¡EXCEPCIONAL! ; 


Por $ 10.— remito con porte pago: Un 

reloj para caballero, formato moderno, 

chato, enschapado en oro, según modelo, 
Maroba garantizada, — Pedidos, a: 


G. A. MATUCCI 
Sgo. DEL ESTERO, 653 - Buenos Aires 
Acepto en pago cartoncitos 43 a 2 cts. c/u. 


Uds Malteada de HORLICK 


Es producto elegido por los médicos 
para el uso de sus propios hijos, 


CARAS Y CARETAS en ¡ París. 
Para subscripciones y ejemplares de 
CARAS Y CARETAS y PLVS VLTRA 

en París, dirigirse a 
DASIGNON, BOURDET y Cía. 
Sucesores de L. Mayence y Cía, -9, rue neo 9 


Con 6 piezas 200 púas y £o- 
tido embalaje. 


CAJA 25 x 25 x 18 ctms. 
de alto MAQUINA 


Despué de 25 años de 
uso constante en el Con- 
24 tinente Sudamericano, la 

fama de la Lecho Mal- 


; ha sido tan pronunciada 
como lo es hoy. Su uso 
js recomendado por la 
Profesión Médica del mun+ 
do prosas un buen pa 
centaje de la generación presente, debe su cxistenc 

este notable producto. 


En venta en todas las Droguerías y Farmacias. 


pnico” . Feeney y CÍa.-cangallo, 461-Bs. As. 


Pedirnos Folleto de Productos Ajimenticior. 


por 85 %. 
PLATO 
25 ctms. 
BRAZO 
plegable. 


sedidos a: 


'CASA CHICA" de A. Ward. 
SALTa, 074 - 070. 
POTIFIOS€ 


AGRATIS ALHAJASE 


e 


Buenos Airer, 
ILTAITRANOS ARATIA, 


Resalamos ¿el0Jes, pulseras, anillos, collares, y muchas Otras nibajas de 0:018K, k.n eS M 
toda persona propazandista de nuestros artículos, entre sus amigos y relaciones. — Sin f 
' gHastar un centavo y con gran facilidad, obtendrá importantes regalos. No le pedimos 
dinero y remitimos el entálozo gratis a quien lo solicite por carta. — - » ninstn tra' nto 
ronseruirá una albaía -ratis, Com el catálogo de alhajas, enviamos una tarjeta 
perfumada y un almanaque de propaganda de la rasa, — Pidalo boy mismo a: 


JOYEROS UNIDOS (C). - Calle MORENO, 1994 -Bs. Aires 
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0 
Diez AÑos De DEMOSTRACIÓN 


Desde el día en que se presentó al mercado el 
primer automóvil DODGE BROTHERS, han 


pasado diez años. 


Y desde entonces ni una sola vez en la década ha de- 
jado de mantener y acrecentar su bien merecida repu- 
tación, ganada porla seguridad de su funcionamiento. 


La razón a que debe su consistente bondad y 
constante refinamiento se explica recordando 
los ideales de los fundadores de la fábrica. 


En lugar de fluctuar entre una interminable 
serie de modelos anuales, los hermanos DODGE 
decidieron concentrar en el perfeccionamiento 
de un solo tipo de chassis. 


El automóvil DODGE BROTHERS es hoy día el 
símbolo concreto de ese ideal, un ideal en que ha 
de perseverar tanto cuanto dure la organización, 


NODGE SRDTHERS 


ulio Févre y Cia 


AV. LEAMORO N. ALEM N$ 1620-40 
e BUENOS ARES 
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A 


pUNTA D E 


Expresiones elpidiosas reflejadas en la campanilla del Senado 


ASOMBRO 
— Dicen que vamos a fusionarnos. 


ADMIRACION 
— Don Hipólito consigue todo lo que quiere. 


' 
AR 


MIEDO 
— ¿Y si fracasasen las negociaciones? 


DUDA 
— Realmente es muy difícil la unión. 


IRA 


ALEGRIA 
— Y yo seré vice efectivo. 


DESENCANTO 
— ¡Todo se habría perdido! 


ESPERANZA 
— ¡No! Tengo el pálpito de que todo se 
arreglará. 
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L Á p ] Da POR MACAYA 


CARCANO 


—-¡Qué simpático! — ¡Y qué hermosa cabeza! —HEsa cabeza necesitará un 
— Será un buen gobernador. — La tiene llena de excelen- poco de reposo, por el momento. 
tes proyectos. — Lo que necesita es un pelu- 
quero. 
EL LIBRITO 


El Poder Ejecutivo estropea algunas hojas El Poder Legislativo arruga y rompe otras. 
del librito. 


Y el Poder Judicial mezcla las páginas que — ¿Y cómo van a arreglar el librito? 
han quedado sueltas. — No hay otro remedio que mandarlo al taller 
de encuadernación de la Cámara. ¡Pero cuidado 
no le pongan la tapa de otro libro! 
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Yarte ue la concurrencia que asi3tiz al baile organizado por un núcleo de jóvenes con el proposito de allegar fondos para el 
hospital local, 


 -  _  —  _ _A——__ _ _ _ _ _ ___ __»>»>_==__——=+==—  _ _ _ _ ______==—=—=——2——— 


a 2 nos como un nenúfar sobre el Mr. Jones contiene el terror de 

EL HUMOR INGLES agua. su esposa y de su hijo, pidiéndo- 

El caso es cierto, y merece ser En un pueblecito del pais de les por señas papel y Pluma para 
conocido, porque marca el punto Gales, Mme. Thorton Jones y su escribir. 
más alto de ese humor inglés, que hijo se despiertan súbitamente en He aquí lo que escribe en este 
forma parte integrante del alma la noche. Han oido un ruido, y el trance, Mr. Jones: 
inglesa, un alma infantil y tenaz, ruido viene del cuarto donde duer- “Estaba soñando que me suici- 
admirativa y convencida de su me Mr, Jones. daba, cortándome la yugular. Cuan- 
fuerza. La risa inglesa, en los Entran en la habitación y en- do desperté, tuve la desagradable 
momentos más duros y más di- cuentran a Mr. Jones moribundo. sorpresa de constatar que el sui- 
ficiles, se abre para sorprender- Tiene la yugular seccionada. cidio había sido cierto.” 


BANCO HIPOTECARIO NACIONAL 


Calle 25 de Mayo 245/63 y Leandro N. Alem N.% 232/36 -—— Buenos Aires, 
Sucursales en toda la República. 


Circulación autorizada por Ley N.* 11259 $ 1.500.000.000, 
DATOS AL 31 DE MARZO 1925 
Depósitos de cédulas y Caja de Ahorros 


Fondos de Reserva, en efectivo $ 128.061.321,79 


La cédula Hipotecaria Argentina del 8 %, deinterós anual, es el mejor título para la inversión de ahorros 
Está garantida: 

Por la Nación (Art. 6.? de la Ley Orgánica). 

Por las propiedades gravadas en primera hipoteca a favor del Banco. 

Por sus inmensas reservas en efectivo, 
El Banco recibe en depósito gratuito sus cédulas, responsabilizándose de todo riesgo y procediendo 
con la renta en la forma que indique el interesado, sin cargo alguno. 
Se ocupa de la compra y venta de cédulas, cobrando sólo la comisión de Y8 ?%,, que corresponde 
al corredor que realiza la operación. 
Solicite lolletos explicativos o mayores datos en la oficina de Informes del Banco. 
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CARAS Y CARETAJS 


¡Un triunfo de la 
INDUSTRIA NACIONAL! 


¡La guitarra del criollo es, por fin, criolla! ¡Nada le debe 
al extranjero! ¿Por qué comprar guitarras importadas, si 
LAS GUITARRAS MARCA “MARIPOSA” las superan 
en calidad y sonido? No sufren en el cambio de clima, 
que daña las condiciones del instrumento; se venden 
más baratas y su timbre responde a todas las moda- 
lidades típicas que exigen 
|el payador y el aficionado. 
| 


Exijalas en las bue- 


A nas casas del ramo. 
HN 


PIDA GUITARRA 
MARCA MARIPOSA 


b, 


ndusfrig/ 


MARCA REG:STRADA 


IN 
0 Los dolores de cabeza 
2 que tanto molestan durante los períodos... 


se alivian en seguida con solo 
media pastilla de GARDAN, 
calmante potente, de efectos 
seguros y rápidos para comba- 
tir la Neuralgia, los Dolores de 
Muelas y de Oídos, los Ataques 
de Reumatismo, la Ciática, etc. 


Recomendado por las 
eminencias médicas. 


Puede tomarse a cualquier hora, aun Se 
en ayunas. No afecta al corazón. que contienen 20 dosis, es de- 


cir, 10 pastillas cada uno. 


vende en cómodos tubitos 


Fida GARDAN en todas las farmacias. 


Gardá 


CALMA El DOLOR DE CABEZA Y CORTA LA FIEBRE 
NO DESCOMPOME El ESTOMAGO 


MY (Gu) 300 
Si 


Pao 
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De Jujuy 


JAVI. — Nota gráfica de las tipicas liestas regionales llevadas a cabo en honor de la Virgen del Rosario, patrona de este 
departamento, Esta festividad que periódicamente se realiza parece revivir escenas de la época colonial, contribuyendo a ello 
la vistosidad de los trajes y el escenario en que se desarrollan. | 


uventuc 


Métodos “WIKO” 


de masa'es pasala cara aplicado por 
uno mismo con Jos resultadcs siguientes: 


1. — Conservación de la Juventud y hermogura perpetun. 
2, — Desaparición de las imphrezas y manchas y tod 4 
los demás defectos de la piel como granos, pústulas, 
espinillas, paño, enrojecimiento de las mejiilas y de la 
nariz, cutis ¿spero, quelradizo y ayrietado, piel prascea, 
terross, color p:lido y cekrino, arrugas, patas de gallo, 
formas y delgadas de la cara, del cuello, eto, 
3.” — Proporcionamiento de un tinte más tlanco y fino 
de espléndida transparencia por su electo admirable para 
la piel ¿0ja y morena, 

4. — Rejuvenecimiento hasta las damas de edad con 
el perseverante empleo del aparato '"Wiko”, aumentando 
la circulación de la sangre debajo de la piel, llenando 
mejillas bundidas, así que una cara de aspecto cansado 
y e se vuelvo, infaliblemente, llena, fresca y 
juvenil, 


Un Libro de Recetas 


que no debe faltar en ningún hogar. 


Los postres preparados con 
Brown 4« Polson's 
Corn Flour 


(Harina de Maiz) 


son Jos más gratos al paladar y los 
más fáciles de preparar. 

El libro de recetas contiene más de 70 fór- 
mulas diterentes para la p eparaión de es- 
te alimento puro y sano. Bas ará enviar- 


e | 


1] Mande este C UPON con $ 12.—n Cusa KAMMERER, 

LAVALLE, 515 y le remitirems un APARATO 
*""WIKO” para mnsajes de le cara, en elegante 
estuche completo, con un tubito de prueta de crema 
Wiko, una cajita de salvado de almendras Wiko 
y Folleto explicativo. Este aparato no es eléctrico, 


nos una es ampilla de i1coctyvs. para que, ME A OA ARA 
muy gus osamente, remitamos un elem- 
pilar. Escriba hoy mismo a WILFRED DiroccióD .covooroornccoorrroconsorccrncarcono»o No 


DIGG8 E Cia. - Perú. 753 - Bs. Aires. 


da o e e e e e e O A A O 


Para el interior sedhrendeeneldiz: 
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La originalidad y distinción de este modelo 
Limousine - Sedán BUICK satisfacen plena- 
mente los requisitos de quienes deseen un 


automóvil cerrado de lujo. 


Se podría pagar mucho más por un coche 
cerrado de este tipo, pero la calidad y el 
prestigio del BUICK hacen innecesario este 


gasto adicional. 


La famosa pintura Limousine Sedán “BUICK” 
24 - Séis- 50 
([Buco") SIETE ASIENTOS 
; Equipado con 5 ruedas de 
se aplica en 2 
todos los modelos Buick alambre s/w. Bs, Aires. e 11.300 


Salones de Exposición y Ventas 


AVENIDA DE MAYO, 1370 (Galería Barolo) 


Unión Telefónica, Rivadavia 7220/22 - Buenos Aires. 


“CUANDO SE CONSTRUYAN MEJORES AUTOMÓVILES, BUICK LOS FABRICARA”. 
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Nu/z 
á 


N¿*] 


Comprimido, por María Angélica tralbisti 
(Olavarria, F, €, E.) 


N,* 2 
Comprimido, por María Anzélica Galbiati 


(Olavarría, F, €, S.) 
4 
, 
S No 5 
por 


Intercalación comprimida, Maestro» 
(Ciudad) 


VALON_NOTA_NOTA 


No 4 


Frase comercial interpretativa, por «Maes- 
Lros (+ iudad) 


EL Los 
LAs lo 
RES 
Lozogrito-jeroglilico, por «Maestro» 
(Ciudad) 


Ne 6 


Substracción numérica, por label Terrel 
(1 judad) 


En los teatros 

En los árboles 

Tiempo de verbo 

Signo 

Ea los naipes 
Consonanto 

x.* 7 

Charadistico, por Isabc] Terrel (Ciudad) 
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CARAS Y CARETAS ba establecido 


un concurso mensual de juegos de 
ingenio, para el que se otorgarán cun- 
tro premios en la siguiente forma: dos 
a los lectores que remitan ma+or 
número de soluciones exactus y 
otros dos a aquellos a quienes se les 
publique mayor número de juegos. 
Ajustarse a Ing siguientes bases: 

1.9 En cazo de empate los premios 
serán adjudicados en la forma más 
equitativa que resuelva la Dirección, 

2,9 Es requisito indispensable ad- 
juntar a las soluciones el cupón res. 
pectivo, 

3. Los juegos para publicar deben 
estar acompañados de firma y do- 
micillo aunque se publiquen con seu- 
dónimo, 

1% Los juegos que se remitan 
deberán acompañarse de las solu- 
clones correspondientes, 

5.2 El aspirante á premios por 
colaboraciones puede optar también 
A los premios por soluciones. 

0 


A LOS SOLUCIONISTAS 
Y COLABORADORES 


Toda serle de soluciones que se 
envien deben acompañarse del cu- 
pón respectivo que se publica al final 
de la sección. 

Cuando los colaboradores deseen 
que sus juegos se publiquen con seu- 
dónimo, deben hacerlo presente; en 
este caso, como en los anteriores, es 
convenjente anotar el domicilio de- 
bajo de cada juego, 

El concurso de pasatiempos no es 
sólo para los Jectores de la capital; 
pueden competir también los del in- 
terior y exterior, 

Al remitir una serie de colabora- 
ciones, cuando cada juego esté hecho 
en un pliego es convenjente firmar 
uno por uno, dando las soluciones 
porseparado, 

No es necesario adjuntar para las 
colaboraciones el cupón; tal requi- 
sito es sólo indispensable a los +olu- 
cionistas, a quienes recomendan os 
para el más rápido recuento y fallo 
del concurso, remitir las soluciones 
de una sola vez, al publicarse la últi- 
ma serie de juegos, 

N. de la R, — Toda la correspon» 
dencia para esta sección debe reml- 
tirse a la sección «Pasatiempos», 
CARAS Y CARETAS, Chacabuco nú- 
mero 161. 

Nota importante, — Los premios 
pueden retirarse cualquier día hábil 
en nuestra Administración, previa 
presentación de documentos que 
acrediten la identidad, Toda corrcs- 
pondenciía que se relacione con la 
entrega de premios, debe dirigirse a 
nombre de la Administración y no 
ul redactor de esta sección. 

Concurso de mayo. — Se reciben £0- 
luciones basta el 15 de junio Ínc u ive 

A los colaboradores. — Rogamos a 
los” colaboradores tengan muy en 
cuenta las condiciones establecidas 
para participor en los concurzos, 
pues nos llegan colaboraciones «in 
firma, que no pueden tomarse en 
consideración; recordamos también 
la conveniencia que cada juego está 
firmado al pie, haciéndolo uno por 
uno cuando se trate de una seríe, 
dejando un pequeño espacio entre 
aquél y la firma y dirección, 


A 


No 8 


N.” 9 


Comprimido, por Natividad Martín (Moreno 
E, €, 0.) 


M4ZDZOMMZ0N 


N. y 


Non 
Adivinanza (Redacción) 
Yendo yo por un camino 

vi una cosa hacer; 
el que la hace no la goza 
y el que la goza no la ye. 


N.” 12 
Adivinanza (Redacción) 
¿Cuil es la tierra o montaña, 
sin iruta, bicrba y couricntes, 
qUe con gran cólera y saña 
los árboles con ls dientes 
rompe, quiebra, muerde, araña? 


N.” 13 
Adivinanza (Redacción) 
Es-to ¿qué es? 


N.* 14 
Adivinanza (Redacción) 
No soy de cristal ni piedra, 

ni de madera, ul cro, 

ni de cosa alguna frógil 

y, sin embargo, me rompo, 
enusando a veces pesares 
y 1 veces causando gozos. 


Nota de la redacción, — Queda anulado 
el juego 2,9 5, publicado en el número 1388 
por tener una falla, 

CORREO 


Rodolfo Salvarerza e Hildebrando Martí- 
nez, — Bahía Blanca. — No se admiten . 
juegos en sociedad, debe figurar como antor 
uno «no, 


| CONCURSO DE PASATIEMPOS 
| MAYO DE 192% 
ias. 
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Simbolizan, 


por sus altas cali- 
dades; por el cui- 
dado de su elabo- 
ración y por la 
fragancia caracte- 
rística de sus 
diversos tipos, 
el orgullo de la 
Producción Vinícola 
Argentina. 


El Orgullo de la Produccion Nacional 
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EN LA FALTA, 
atraso del período, 
««Amenorrol”?, 


escasez 0 
tomen el 
Frasco $ 4.— 


ES 


Ss UD 0 L 0 Rea periodo, desarregia- 


do, metritis, hemorragias, flujos, etc., tomen el 


“Específico Scheid's””, Frasco, $ 4.— 


EL CUERPO MEDICO cuando opi- 
na que un específico es eficaz, es una opinión 
de verdadero valor, la única que usted debe 
tener en cuenta, Evitad las malas consecuencias 
a que fatalmente conducen estas dolencias y 
todos esos sintomas molestos que ocasionan, 


Dice el Dr, RICARDO J. RIOS 
Médico. — Rayos X 


Certifico haber usado con buen 
el “Específico Scheid's'? in algunas 
NOrrcas. 


20ltado 
Disme- 


r« 


GRATIS pida por carta a J. Valle, calle 
Pellegrini 644, en sobre cerrado sin membrete, 
el interesante libro explicativo, ton copias de los 
muchos certificados médicos de ESTA CAPI- 
TAL. Somos los únicos que podemos presen- 
tarles estas pruebas que constituyen una real 
garautía de la eficacia de estos do3 especificos. 


Pida en toda buena farmacia 
de estos dos productos el que 
necesite emplear, mencio- 
nando sus nombres con clari- 
dad. No admita otros. Hágalo 
hoy mismo. Comprobados 
inofensivos en todos los casos. 
Depósito general: 
Scheid € Valle 
Carlos Pellegrini, 644, 


Buenos Aires. 


Won SAN 


(O NU IAN ANAND IAEA 


na yz yo Ian A II A E a O a 


¡Enderécese! 


Esto lo haría muestra “ESPALDERA HERCULEX” 
El precio de la 'Espaldera Merculex'* es de $ 2.80 


AÑ Para py por encomienda postal agregar 
$ 0.20 (Para la capital $ 0.45 por encom.) 
"Mande medida de cintura y sisa, 


Cia. SANDEN, Sección S. 
Buenos Aires 


INDUSTRIA ALEMANA 


par sólo $ 5.— 6 250 cartoncitos 43, remito 

rie pago: UN RELOJITO DE PAR£D, 

De MAD ADEKA PINTADO A MANO, PUNCIO- 

ÑANDO A PENDULO Y PESAS. - Altura: 
17 centimetros. — Pedidos, a: 


G. A. MATUCCI 


SANTIAGO DEL ESTERO. 653 - Buenos Aires 


Notas varias 


Doctor Manuel P, Rawich, de- 
signado representante de nues- 
tro pais y de la R. O. del Uru- 
guay por la Federación Univer- 
sitaria Internacional de Gine- 


Señor Muñoz Llama, nuevo 

presidente de la Sociedad Espa- 

ñola de Socorros Mutuos. 
Tucumán, 


| bra, anexa a la Liga de las Na- 


ciones 


Señor Carlos Parotti, corres- 

ponsal de *Caras y Caretas”, 

que se ha acogido a los bene- 

ficios de la jubilación después 

de 30 años de servicios en el 
F. C. 8. — Loteria, 


Señor Francisco Aitala, pana- 
dor del premio ''Caras y Care- 
tas”, en el concurso realizado 
en el Tiro Federal, — Olavarria, 


Señor Simón Waldner de No- 
voa, distinguido empleado 1u- 
perior de la gerencia del Ferro- 
carril Central Argentino, re- 

cientemente jntilado 


Señor Pedro 8. Medina, que se 

ha acogido a los beneficios de 

la jubilación después de 30 

años de ininterrompida tarea 
en la Aduana, 


Senorita Elvira Cazenett Oria 

di, profesora recientemente 

egresada con brillantes clasi- 
ficaciones, — Hale, 


Señor Manuel Melzarejo, 

guo y meritorio empleado de la 

empresa de Tranvías Ánglo- 

Argentina, recientemente ju- 
bilado, 


abti- 
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CODaCc 
(Darovés 


GONZALO SAENZ yClA Ia 
PASEO COLON hi 


esq. Humberto 1.0 
BUENOS AIRES 


WONG LEEYC% 
+Ó, C. PELLEGRINISOO5s as 


KIMONOSenCREP de 
CHINE, con flores, pá- 
jaros y paisajes borda- 
dos, gran surtidodeco- 


lores y dibujos, re- 4 > 
bajados desde 5 RE ; y, 
NN 
MAH - JONG, juego chino con fichas de hueso y 
bambú, con cajas Laqué y Madera talladas y Eba- 
no con incrustaciones de nácar. 


Liquidamos por propaganda 


con 2 lecciones gratis, 55 
al precio de........ $ 


Nuestras sedas son insupe- 
rables .: Pida Crep Ebara 
y habuteu Ebara. 


: Laseriede M ojito. 
WONG LEE A Cía. — Eliana datos manosyuna Aaa 


C. PELLEGRINI, 500 - BUENOS AIRES gran variedad de Mascotas, $ 
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O fatigarse! Ese es el secreto de ciertos 
deportes como la carreras; Sólo un or- 
ganismo bien nutrido puede triunfar en ellos. 


Quaker Oats 


contiene todos los dieciseis elementos 
necesarios para la perfecta 
nutrición del cuerpo y da el 
mayor grado posible de resistencia 
a la fatiga. Por eso es el preferido 
en el mundo entero por los 
atletas. Alimenta dos veces 
más que la carne y tres ve- 
ces más que el arroz y es 
muy fácil de digerir. 


Sl 

Al 
Posea dedos hermosos, YN 
dignos de ser admirados 


Aunque efectúe usted trabajos pesados, 
sus manos pueden ser hermosas y fas- 
cinadoras. Transforme sus uñas en pocos 
minutos y sin cortar la cutícula, usando 
las especialidades CUTEX, 


Manera correcta de usar log Esos hordes ásperos de las uñas se remue- 
Productos CUTEX, ven ahora fáciimente y sín peligro con el 
CUTEX CUTICLE REMOVER (Líquido 


CUTICLE REMOVER está en venta en todas  Cutex para remover la cutícula ). 

las buen:s f rmacizs, tiendis y perfumertas, al 

precio de (4 7 Si en su loc e no e Tratada la base de la uña con este maravilloso líquido 
cuentr:, envie ol concesion en Buenos ss 

imparte, e qlo, pon 1 ion e cri.  Tuedará usted asombrada de ver cómo le quedan las 
ficada, y a vuelta de Correo recibirá su pedido uñas: suaves, parejas y transparentes, 


Si usted no conoce aún la not:ble eficocia de Para completar la operación y dar a sus uñas ese tinte 
los y? ha q] ps Cc P e qe y  rosáceo tan exquisito, use cualquiera de los pulimentos 
envi¡eno. r4junto y .... f 100 i 

0 ye mpill s), y recibirá por correo certificido CUTE X, líquido o en polvo. 
un juego CUTEX de prued:, como ls c [fa 


ñ ¿ si Un Conti t 

| rodicid e ae. (ad Po ari Northam War ren Corporation 
Ú seis veces por lo menos Now York, E. U. A. 
a | UNICO CONCESIONARIO: 


E. HERZFELD 
Northam Warren Corporation ó 
e a ds — aja da Río de Janeiro, 223-25 - Bs. Aires 


' 
' 
y 
4 Incluyo $ x — (efectivo o est :mpillas) Sir- 
' 
i 
t 


vase enviirma un juego CUTEX de prueba ] 
NOMBRE coooooconoroccorso.o coonsororosio... | f j 3 a EX 
i - 
sn 


1 DOMICILIO +. .oooooooononcororrrencrsrorsonor 1 


p CIUDAD. .ooomoosnonsrrsrrons. e AA | 
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DESDE EL 
MIRADOR 


LA SENCILLEZ Y LA MODESTIA, 
PROPICIAS AL SABER 


Una mujer dotada de raro valor cívico, digno 
de todo encomio, una maestra, una directora de 
Escuela Normal de Maestras, interpretando el 
buen sentido moral inmutable — pese a todos 
esos modales y modas que encaprichan y desvían 
al mundo “moderno” — ha dispuesto que las 
alumnas que asistan a su plantel, deberán vestir- 
se con sencillez, en caúa uno de los detalles que 
ello implica. Las joyas relumbrantes, los adornos 
Mamativos, los trajes audaces, las polleras vola- 
doras... Todo eso lo prohibe la valiente direc- 
tora normal — perfectamente normal. 

¿Quién podrá criticar a esa mujer que com- 
prende y quiere hacer comprender el sentido de 
la familia, de la moral, de la felicidad — ¡sí, se- 
ñoritas garzonas, bataclánicas! — el sentido de 
la felicidad de ustedes ? 

La sencillez, la modestia, He aquí el secreto 
que hizo fuertes a las mujeres que viven en la 
historia y sobre todo, a las que no viven en ella, 
ya que los felices no tienen historia... ¡Porque 
la modestia y la sencillez, hermanas del recato, 
no están, ni mucho menos, reñidas 'con la elegan- 
cia ni con el chic verdaderamente femeninos! 

Del hogar y de la escuela salen los individuos 
a la batalla del vivir, y es preciso que vayan muy 
bien preparados. Es una cuestión de disciplina y 
de lógica militares. El soldado que no se prepara 
es un vencido tácito y fatal. 


¡LUE, MAS LUZ! 


Bien podemos evocar y aplicar la frase céjebre 
con que el. más álto de los pensadores hijos de 
los hombres y casi hermanos .de los dioses, entró 
en el misterio de la eternidad. 

Acaso el asunto sea un poco vulgar y hasta 
podamos incurrir en una desproporción, pero es 
tan bella ¡a frase de Goethe, que con sólo pro- 
nunciarla, parécenos la claridad' más propicia... 

Estas cosas superiores las hemos pensado al 
ver que algunos tranvías llevan ahora los pla- 
fones pintados de blanco. Esta pintura aumenta 
considerablemente la luz de los vehículos, permi- 
tiendo la fácil lectura, alegrando la vista, po- 
niendo una nota más intensa en la vía pública. 
En una palabra: la idea de blanquear los cielos 


MODO 
Si 


18 . 7 O EOS ASA 
ANTAS A 


rasos de las “carrozas de todos", es digna de un 
huen intérprete del genial poeta tudesco. Y en 
estos tiempos del analfabetismo ostensible, es 
oportunísimo, 

¡Pero no vayan a creer ustedes que las em- 
presas de autobuses, hacen otro tanto! Como que 
para romper crismas, por esas calles revueltas, 
basta ir a obscuras... 


¡NO HAY QUE CALUMNIAR 
A LOs NiNÚOsSsS!:? 


Si el que calumnia a un infante se diera cuen- 
ta del mal que siembra, es casi seguro que no 
incurriría en semejante horror, 

La conducta de los pequeños hay que saberla 
ubservar y comprender, Para esto es siempre bue- 
no que cada uno recuerde su niñez y las injusti- 
cias que probablemente sufrió en ella, Porque no 
hay nada que amargue con mayor intensidad — 
y para todo el resto de la existencia — como una 
injusticia experimentada en la infancia — esa 
época en que las visiones y las sensaciones van 
impresionando la mente de manera indeleble, 

Durante los últimos meses se han producido 
varios casos de niños que, desesperados por la 
calumnia o la injusticia, ltgaron hasta tocar las 
puertas del más allá... ¿Hay algo más descon- 
certante y más conturbador que pensar en esos 
tiernos seres que, heridos por la saeta envenena- 
da, no han podido reaccionar porque cello hubie- 
ra sido don precoz? 


LA EXPORTACION DEL ORO Y 
EL PRESTIGIO NACIONAL 


El propósito ya maduro del gobierno argenti- 
no, según el cual podrá salir el oro del país en 
la medida lógica de las operaciones, es un acto 
que puede conceptuarse como inteligente y opor- 
tuno. 

Tal actitud de los poderes públicos probará al 
mundo que el crédito de la Nación Argentina es 
de una solidez fehaciente y que el trabajo fecun- 
do de nuestro pueblo tiene consciencia de su 
poder. 

No hay que olvidar que el oro es un agente, 
un representante, de la riqueza. No la riqueza 
misma. 


q => 
OJANSE] 
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E LA REPUELCA 


RS TA FE 


BERAB¿4U. — Seáoras y señoritas que integraron la comisión orgauizadora de las fiestas realizadas con motivo de la colocación 
de la piedra fundamental de la BSocielad Italiana, 


ES PA 
BERABERU. — Miembros de la comisión directiva de la Sociedad 
Italiana, a cuya tficaz actuación débese el adelanto de esta entidad, 


BERABERU, — Concurrentes al lunch con que loz miembros de 
la colectividad italiana, oeletraron la colocación de la piedra 
fanda mental de su edilicio social, 


AT coa » í E e IES Y Y 23 
HUMBERTO 1. — Familias que osasurrieron al pio-nic organizado por la comisión directiva del Club Ciolista Humbertino, en honor 
de sus numerosos asociados. 


“wi que asot¿ en esta localiusd 
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MEAUVED AS, Equipo comiinado del Kio 4." que vencio por dos Team de la Federación de Mercedes que, a pezir de su brilinnto 
zoali a cero nl team de la Federación de esta ciudad, en el gran juego. no pudo adjudicarse el triunfo 
fextival realizado a beneticio del Hospital de Caridad y de la Plaza 

de Ejercicios Fisicos 


Ca A DAA 4 Ñ ¿ y 
El iotsalsats manicipal, sedor Rolando Grupo de corredores que tom) parte en la carrera Los jusadores haciendo el saludo de 


partido de football. éxito obtenido por los organizadores de este festival 
deportivo. 


ES TRE- RIO S 


CONCOADIA. Aspecto presentado por esta ciudad despues ue ía inundación producida por el desborde del rio Uruguay. 


CUñvU ras. 1d. — TEAM yel vii. 1allstes us Paráca yus venció EQUipo si Lille Li.sbia LOuuvi Ola qUe 0.010 €l .riuunro en €, 
al local, en el partido de footbali interprovincial jugado recien- torneo realizado en Concepción del Uruguay. 
ternmente, 
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a... LAGO», ESTERO 


El gobernador, señor Medina, y $, Lel obispo Yañiz y Paz, rodeados Concurrentes algran pio-nic organizado por las autoridades muni- 
por un núcleo de caracterizados concurrentes que asistieron a la cipales celebrando la inauguración delos trabajos antes citados, 
peremonia realizada con motivo de la inauguración de los trabajos que contribuirán al embellecimiento de esta cindad, 

de apertura de la Avenida Alvear. 


LA BANDA. — Celebrando la inauguración de la sucursal del Banco Comercial y Biiticador de Santiago del Estero, un núcleo de 
vecinos obsequió con un banquete a las antoridades de esa entidad bancaria. 
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. e. ds, 
Monumento a San Bernardo que Los peregrinos venciendo numerosas diticul La Cruz, a cuyo pie se realizó una 
fué visitado por numerosos pe- tades, ascienden por el cerro San Bernardo, imponente ceremonia religiosa, 
regrinos, con motivo del Día para dirigirse al lugar donde la fe religiosa la 


de la Cruz, erigido una Cruz 


B la 


CHILECITO. —Núcleo de distinguidas familias que CHILECITO. — El Dr. Corné rodeado por un núcleo 
asistieron a la reunión social efectuada en el domic'lio de amigos que lo hizo objeto de una demostración de 
del señor Bonifacio Dávila, aprecio, con motivo de su partida de esta localidad 


Ri ENDOZA 


El :nterventor nacional Dr. Mosca con sus ministros y oficialidad del Regimiento de Infantería N.? 16 'Cazado. 
res de los Andes”. después del banquete de camaradería realizado en el cuartel que ocupa esta unidad. 
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OICORÍÉOITOSO 


— Se fines grave y es un muñeco — ¡Heteredoxos! 
que me da risa por lo trivial. — ¡Herejes! 
¡Pobre muchacho! —¿4 Y el plan que Noel tenía? 
— ¡Pero es tan hueco? — Lo rechazan. 
— Más que el mensaje presidencial. — ¡Mequetrefes! 
: — Es algo espantoso. ¡Tratan 
Once años cumple hoy mismo de dejar al intendente 
y, Así, dice Isabel, con mal humor: con un palmo de narices, 
— Nadie se ha suicidado por mi amor. además de las que tiene! 
¡Ya no hay romanticismo! — 
¡ y g , de 
— ¿Pregunta usted que a qué viene Ro AE | 
afligirse de ese modo? A) A YA 
Llega el invierno y no tiene Y ¿ 41 
ni novia ni sobretodo. : CUE 
o 


Elpidio está rádianto y orgulloso 


As e porque piensa en Alvear, 
== y dice con acento cariñoso: 


— Nos quieren acoplar. 


Ss + A A Con alegre optimismo se sonríe 
__ y murmura después: 
Le Breión divagaba: — Puede ser que la banda me confie 
— Me remonto dos minutos o tres. 
en alas de mi ardiente fantasía pe 
ue llegará pronto. — Dice que él y su lebrel 
ía se acerca el gran día van a hacer un gran papel. 
en quo arribe a esta tierra — Y en lo que afirma no hay yerro. 
el príncipe heredero de Inglaterra. El perro no habla como él; 
Y yo debo hacer algo pero él ladra como el perro. 


que demuestre a la e. lo que valgo. — 
? Es 


No abusemos, colegas, de la prosa. SN A 
En verso es imposible. ¡Echale un galgo! > 5 -K eel 
Hay muy pocos poetas oficiales Vin $ a 
que escriban un idilio A Ly +9 
en líneas desiguales. ON 5 ke y 
¿No habrá algo de Virgilio 2 e 
que se refiera al príncipe de Gales? — ¡Qué va a estar Cantilo, 
que es hombre robusto, 
- ——Son cuatro gatos ¿mies de un hilo! 
que se las echan de literatos Está más a gusto. 
y dicen cosas poco sensatas Recuerde 8u a 
y hacen protestas de amor ardiente. su notable. 


— Los cuatro gatos, seguramente, , Según eso, 
irán en busca de cuatro gatas. pendiente de un cable. 


— Equis es mal jugador 

y está empeñado pe 
— Equis es mal escritor 

y se empeña en publicar 
un libro que es un horror. 
—8u vanidad es tan ciega 
que ni siquiera percibe 


— Es una cosa terrible. O 
Los pj rg pretenden Es mal escritor y e 
que el Colón siga, cerrado. Es mal jugador y jurga. 


DIBUJOS DE REDONDO 


[NUESTRO NÚMERO PROXIMO: 


Contendrá las siguientes colaboraciones literarias, artículos, nov y notas: Los campa- 
neros de Santo Domingo, por Gregorio Guzmán Saavedra. de la ciudad, por 
Manuel Aznar. Un dulce rincón de la Vendée, por E. -Mallarino. Perfil de 
epopeya, por Ernesto Morales. Algunos recuerdos de Sáenz Peña, por Monseñor 
Napal. Los cuentos de Urdiales, por Julio Aramburu. Mandrágoras, por José 


Jerez. La ura, por Horacio Quiroga. Los de ayer: E. Vaz Ferreyra, por Estanislao Rivas. 

Apellidos argentinos: Peláez, por Argantonio. El velorio, por Fausto de Tezanos Pinto. 

Variaciones lunares, por Alberto Franco. Un viaje a las islas Malvinas, por Carmen 

_Arolf. El marqués a la sanguina, por el Vizconde de Lascano Tegui. El sueño de 

Sir S. H. W. Ferrett, por L. Brenelle. El Tope Ould, por F. Ossendowsky. Momentos 

embarazosos, por el dibujante norteamericano Charles Dunn. Ultimos modelos de la 
moda, para “Caras y Caretas”. Anecdotario deportivo, por Vagleriano. 
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